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introducción 

El presente libro está consagrado a un problema estrechamente 
relacionado con la historia ele las tres revoluciones rusas, pero 
no atañe exclusivamente a ellas. Es un problema que durante 
citos últimos años ha desempeñado un papel inmenso en la 
lucha interna del Partido Comunista de la Unión Soviética, que 
ha sido luego trasplantado a la internacional Comunista, que ha 
tenido decisiva importancia en el desarrollo de la revolución 
china y que ha provocado una serie de resoluciones de impor-
tancia primordial respecto a los problemas relacionados con la 
lucha revolucionaria en los países de Oriente. Me refiero a i i' 
teoría que se ha llamado de la « revolución permanente ••>, y 
que, según Ja doctrina de los epígonos del leninismo (Staliii, 
Zinoviev, Bujarin y otros), constituye el pecado original d : ¡ 
« trotsquismo J·. 

E>cspués de una gran paii>a. y de un modo a primera vista 
compleiUiiiente inesperado, el porvenir de ¡a revolución perma-
nente fue planteado en 1924. No había motivos políticos para 
ello : se trataba de divergencias que se referían a un pasado ya 
lejano. Pero los motivos de orden sicológico eran considerable^. 

El grupo de los llamados •< viejos bolcheviques >, que rompió 
el fuego contra raí, se atrincheraba principalmente en ese título. 
Pero cl año 1917 constituyó un gran obstáculo en su camino. 
Por importante que fuera, la historia precedente de lucha ideo-
lógica y de preparación vióse sometida a una prueba suprenía e 
inapelable en la Revolución de Octubre, no sólo por lo que >¿ 
refiere al partido en su conjunto, sino también a las persona-
lidades aisladas. V ninguno de los epígonos !a resistió. Todos 
ellos, sin excepción, adoptaron, al estallar ¡a Revolución dv-
Febrero de 1917, una posición de izquierda d:?mocrática. Nin-
guno defendió la consigna de la lucha del proletariado pcM- ̂ M 
peder. Todos ellos consideraban el hecho do poner proa hacü 
la revolución socialista como un absurdo, o peor aún, como un 
pecado •< trotniuista En esto espíritu se inspiraron los diri-
gentes del p^trtido antes de que llegase Lenin del extranjero y 
saliesen a luz sus famosas tesis del 4 de abril. Después de esto, 
Xaménev, ya en lucha franca con Lenin, intenta formar abier-
tamente un ala democrática den'ro del partido. Más tarde, se 
une a el Zinoviev, que había llegado con Lenin de la emigración. 
Stalin, gravemente comprometido por su posición socialpatrió-
íica. «-e pone al o fin de que é! partido olvide sus 
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semanas decisivas de marzo, y, poco a poco, va colocándose 
en el punto de vista de Lenin. Esto nos sugiere una pregunta: 
/. Qué habían aprendido del leninismo esos dirigentes, esos 
i viejos bolcheviques >, si ni uno sólo demostraba capacidad 
para aplicar por su cuenta Ja experiencia teórica y práctica del 
partido, en el momento histórico más importante y de mayor 
responsabilidad ? Era preciso esquivar a toda costa esta cuestión, 
sustituyéndola por otra. Con este fin decidióse abrir el fuego 
contra la teoría de la revolución permanente. Mis adversarios 
no previeron —cosa muy natural—que, al crear un eje artifi-
cial de la lucha, se moverían alrededor del mismo, sin darse 
cuenta de ello, creando para sí, p.ír el método inverso, una 
nueva concepción. 

En sus rasgos fundamentales, la teoría de la revolución perma-
nente fue formulada por mí antes ya de los acontecimientos 
decisivos de 1905. 

Rusia avanzaba hacia la revolución burguesa. En las filas 
de la socialdemocracia —entonces, todos nos llamábamos social-
demócratas— nadie dudaba de que la revolución que se acercaba 
era precisamente burguesa; es decir, una revolución engendrada 
por la contradicción entre el desarrollo adquirido por las fuerzas 
productoras de la sociedad capitalista y las condiciones polí-
ticas y de casta semiícudales y medievales ya caducas. En la 
lucha sostenida por aquel entonces contra los populistas y los 
anarquistas, tuve ocasión de explicar, en no pocos discursos y 
artículos, de acuerdo con el marxismo, el carácter burgués de 
la revolución que se avecinaba. 

Pero el carácter burgués de la revolución no prejuzgaba qué 
ciases habrían de realizar los fines de la revolución democrática 
y qué relación guardarían entre sí. En este punto era precisa-
mente donde empezaban los problemas estratégicos fundamen-
tales. 

Plejánov, Axelrod, la Sasulich, Mártov, y con ellos, todos 
los mencheviques rusos, partían del punto de vista de que, en 
la revolución burguesa inminente, el papel directivo sólo podía 
pertenecer a la burguesía liberal, en su condición de preten-
diente natural al poder. Según este esquema, al proletariado no 
le correspondía más papel que el de ala izquierda del frente 
democrático : la socialdemocracia debería apoyar a la burguesía 
liberal contra la reacción, y, al mismo tiempo, defender los 
intereses del proletariado contra la propia burguesía. 

En otros términos, los mencheviques concebían la revolución 
burguesa principalmente como una reforma de tipo liberal-cons-
titucional. 

Lenin planteaba la cuestión en términos completamente dis-
tintos. Para él, la emancipación de las fuerzas producüvas 
de la sociodád burguesa de les ceños en que las tenía aprisionad^ . 
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agrario, con la liquidación completa de la clase de los grandes 
hacendados y la t ransformación revolucionaria de la propiedad 
lie la tierra. Con esto, estaba jntinKunente lii^ida la dcstruccuMi 
lie la monarquía . Lenin planteó con íi/ia audacia verdadera-
mente revolucionaria el p roblema agrario, que tücí.ba a ios inte-
reses vitales de la inmensa mayoría de la población, y condi-
cionaba al mismo t iempo el p roblema del mercado capitalivM, 
C o m o la burguesía liberal, hostil a los obreros, está unida per 
numerosos lazos a la .eran propiedad agraria, la verdadera em;;n--
cipacióji democrát ica de los campesinos sólo podía reaüzai··e, 
¡ót icamente , por medio de ia unión revolucionaria de los campe-
sinos y los obreros , y, según Lenin, el a lzamiento con jun to de 
ambos contra la \ i e j a sociedad conducir ía , caso de t r iunfar , a ¡a 
instauración de la « dictadura democrát ica de los obreros y cam-
pesinos >. 

I:n la Internacional Comunis ta se repite actualmente c-ta 
fórmula como una especie de dogma superhistórico, sin intentar 
siquiera analizar la experiencia histórica v i . a del últ imo cuar to 
de sitilo, como si lodos nosotros no hubiéramos sido testigos v 
actores de la Revolución de 1905, de la de Feb re ro de 1917 
y, t inaimente, de la de Octubre . Y este análisis histórico es 
tanto niás necesario cuanto que la historia no nos ofrece ejemplos 
de un réjíimcn semejante de s< d ic tadura democrá t ica de los obre-
ros y campesinos ;>, 

Hn 1905, la tesis de Lenin tenía el canícter de una hipctcvlí 
estratégica, que necesitaba ser con t ras tada por la marcha y 
los derroteros de la lucha de clases en la realidad. 

r.a fó rmula de la << dic tadura democrát ica de los obrirr .s 
y campesinos » tenía del iberadamente, en gran parte, car.iCíLr 
algebraico. 

Lenin no prejuzgaba la cuestión de cuáles serían las relacic::cs 
políticas que hubieran de establecerse entre los partícipes de a 
supuesta d ic tadura democrát ica , esto es, el pro le tar iado y .es 
campesinos. N o excluía la posibilidad de c|ue éstos estuvÍLr,vi 
representados en la revolución por un part ido que fuera inde-
pendiente en dos respectos, a s a b e r : f rente a la burguesía y 
f rente al propio proletariado, y que fuese, a! mismo tienir;), 
capaz; de llevar adelante la revolución democrá t ica en c o n ü a 
de la burguesía liberal y al iado al par t ido del proletariado. NLis 
aún : Lenin admitía, como veremos más adelante, la po>ibil'd;:d 
de que el part ido de los campesinos revolucionarios obtuviera 
ia mayoi ía en un gobierno de dictadura democrát ica . 

E n cuanto al p rob lema de la impor tancia decisiva que había 
de tener la revolución agraria en los destinos de la revoiucicn 
burguesa, yo profesé .siempre, al menos desde octubre de 1902, 

^ ' ' mi primer viajo al extranjero, la doctrina de Lcri;:!. 
• -••Ti disCHtiblo o;., . . , • • -



durante estos últimos años han difundido versiones absurdas 
sobre este particular— que la revolución a^^rir.. y. por consi-
guiente, la democrática en genera!, sólo pxi ía re3^'>?rs- coüFra 
la burg'^ssia liberal por Ímí 1 '"tzas ziaacomunadas de los obreros 
> ïus campcsiiica. l-'ero TO" onuncmoa Cüairü lu íórmuls. : dic-
ladura democrática del piolctar¡at.a ^ 'os campesinos », por 
entender que fenía un defecto, y ora dejar en pie la cuestión de 
saber a qué clase correspondería, en ia práctica, la dictadura, 
intenté demostrar que los campesinos, a pesar del inmenso peso 
social y revolucionario de esta clase, no eran capaces ni de crear 
tm partido verdaderamente revolucionario ni, con mayor motivo, 
de concentrar el poder revolucionario en manos de esc partido. 
Del mismo raooo que en ias iimiguas riivólüciones, empezando 
por el movimiento alemán de la Reforma, en el siglo xvi, 
y aún antes, los campesinos, en sus levantamientos, apoyaban 
a una de las fracciones de la burguesía urbana, decidiendo 
muchas veces la victoria, en nuestra revolución burguesa retra-
sada, podrían prestar un sostén análogo al proletariado y ayu-
darle a llegar al poder, dando el empuje máximo a su lucha, 

r Nuestra revolución burguesa —decía yo conioconcli^n^::::--6Ók) 
^ puede cumplir radicalmente su uiisi5ñ" siempre y cu"atido el 

proletariado, respaldado por el apovo de io^ miiiónes de ca iñ^-
siños, ^onsipa concentrar en sus n̂  nos là~"dictadura__revolucrò-
naria. 

¿ Cual había de ser el contenido social de dicha dictadura ? 
En primer lugar, implantaría en términos radicales la revolución 
agraria yJajransformación d'emccrática_ del E s t ^ . En otras 
pjilabras. Ta dlc|águra del proletariado se "convertiría en el inj^u-
rncntQ4iai.a4¿rM!izaci¿n de los fines"gélina revolución bjirguèsïï"" 
históricamente^trasada. Pero ias cosas no podían quedar aquí. 
A¡ llegar ai p"ü?íCTpH" proletariado veríase obligado a hacer 
cortes cada vez más profundos en el derecho de propiedad pri-
vada, abrazando con ello las reivindicaciones de carácter socia-
¡i.-̂ ta. 

—Pero, ¿ es que considera usted que Rusia está bastante 
madura para una revolución socialista ? —me objetaron docenas 
de veces Stalin, Rikov y todos los Mólotovs por el estilo, 
allá por los años 1905 a 1917. 

Y yo ks contestaba invariablí-mente : 
—No, pero sí lo está, y bien en sazón, la economía mundial 

en su conjunto y, sobre todo, la europea. El que la dictadura 
del proletariado implantada en Rusia lleve o no ai socialismo 
—/, con qué ritmo y a través de qué etapas ?—, depende de la 

• marcha ulterior del capitalismo en Europa y en el mundo. 
He ahí los rasgos fundamentales de la teoría de la revolución 

permanente, tal y como surgió en los primeros meses del año 
1905. 



t añado ruso subió al poder empujado por la potente oleada 
del levantamiento campesino. Y la dictadura del proletariado 
íue un hecho en Rusia antes que en ningún otro de los países 
incomparablemente más desarrollados. En 1924, esto es, siete 
años d. ^pués de que la predicción histórica de la teoría de la 
revolución permanente se viese confirmada con una fuerza 
verdaderamente excepcional, los epígonos emprendían una fu-
riosa campaña contra esa teoría, sacando a relucir artificiosa-
mente frases sueltas y réplicas polémicas de mis viejos trabajos, 
de que yo casi ni me acordaba. 

No será inoportuno recordar aquí que !a primera revolución 
rusa estalló más de medio siglo después de la racha de revo-
luciones burguesas que sacudieron a Europa, y treinta y cinco 
años después del episódico alzamiento de la Commune, d -
París. Europa había perdido ya la costumbre de las revoluciones. 
Rusia no la había conocido. Planteábansele con carácter de 
novedad todos los problemas de la revolución. 

No será difícil comprender toda la serie de factores incógnitos 
e hipotéticos que en aquel entonces encerraba para nosotros 
la revolución futura. Hace falta tener una absoluta incapacidad 
para la predicción histórica y una incomprensión completa d i 
si: métodos, para pararse a e.Kaminar ahora análisis y aprecia-
ciones de 1905. como si hubieran sido escritos ayer. Estoy 
harto de decirlo a mis amigos : no me cabe la menor duda 
de que en mis predicciones de 1905 había grandes lagunas, 
que ahora no es difícil llenar. Pero es que mis críticos 
veían entonces mejor o más a l lá? 

Como no había releído hacía mucho tiempo mis viejos traba-
jos, estaba de antemano dispuesto a conceder a las lagunas de 
los' mismos más imnortancia de la que en realidad tenían. Me 
convencí de ello en 1928, durante mi destierro en Alma-Ata. 
cuando el ocio Dolítico forzado me dió la posibilidad de releer, 
lápiz en mano, mis antiguos trabajos sobre la revolución perma-
nente. Confío en que el lector adquirirá asimismo la convicción 
absoluta de ello en las páginas siguientes. 

Pero antes, es necesario que demos en esta introducción una 
característica.' lo más precisa que nos sea posible, de los e!---
montos que integran la coría de la revolución permanente y de 
jas principales objeciones su-citadas contra la misma. El debate 
ha adquirido una extensión v una profundidad tales, que abra/.i, 
en síntesis, los problemas más importantes del movimiento revo-
lucionario internacional. 

La revolución permanente, en el sentido que Marx daba a esta 
idea, quiere decir una revolución que no se aviene a ninguna 
de las formas de predominio de clase, que_no se detiene e n j j , 
etapa democrática v nasa a rcivin<jicaciones__d.^ carácter — , — n f • irr'i'.r-



no puede terminar más que coa la liquidación completa de la 
sociedad de clases. 

Con ei fitt dé "disipar el caos que cerca la teoría de la revo-
luclúu es ncccsaiiú que separemos las tres series 
de ideas aglutinadas en dicha teoría. 

En primer lugar, ésta encierra el problema dei trándío ¿ j la 
revolución democrática a la socialista. No eí oí'o, en el fondo, 
e! origen histórico de la teoría. 

La idea de la revolución permanente fue formulada por los 
grandes comunistas de mediados del siglo xxi, por Marx y sus 
adeptos, por oposición a la ideología democrática, la 
es sabido, pretende que con J a instauración de__un Estado .í: ^ 
cional > o gemocrático, no hay ningún probleina.-üue no pueda 
sFr resuelto por la'vía pacífica, reformista_p progresiva. Marx 
consideraba la revolución burguesa de 1848 únicamente como 
un preludio de la revolución proletaria. Y, aunque « se equi-
vocó », su error fue un simple error de aplicación, no metodo-
lógico. La revolución de 1848 no se trocó en socialista. Pero 
precisamente por ello no condujo a la democracia. En cuanto 
a la revolución alemana de 1918, es evidente que no tue"él 
coronamiento democrático de la revolución burguesa, "sino Ja_ 
revolución _proletari^_deç^itada por la s^ialdemocracia. o, p ^ 
decirlo con más precisión : una conírarrevohición bur ..icsa obli-
f>:idfl po)- bs cirrnnst.nncias"a revestirT^espués de. la victoria 
obrenida^Sflbre el proletariado, formas seudodemocráticas. 

El «marxismo s vulgar se creó un esquema de la evolución 
histórica según el cual toda sociedad burguesa conquista tarde 
c temprano un régimen democrático, a la sombra del cual el 
proletariado, aprovechándose de las condiciones creadas por la 
democracia, se organiza y educa poco a poco para el socialismo. 
Sin embargo, el tránsito al socialismo no era concebido por 
todos de un modo idéntico : los reformistas sinceros (tipo Jaurés) 
se lo representaban como una especie de fundación reformista 
de la democracia con simientes socialistas. Los revolucionarios 
formales '((^uesde) reconocían que en el tránsito al socialismo 
sería inevitable aplicar la violencia revolucionaria. Pero tanto 

como otros consideraban a la icracia y ai socialismo, 
en todos los pueblos, como do·? etapas de la evul^ción de la 
sociedad no sólo independientes, sino lejanas una de otra. 

Era h misma idea dominante entre los marxiiias rusos, que 
hacia 1905 formaban casi todos ¿n. el ala izquierda de la Se-
gunda Internacional. Plejánov, el brillante fundador dei marxis-
mo ruso, len^a per ua colirio la idea de implantar en Rlíí^ 
la dictadura del proletariado. En el mismo punto de vista se 
colocaban no sólo los mencheviques, sino también la-inmensa 
inayoria de les ¿.r-ir.enl." • bolcheviques, f muy especialmente 
'r̂ oo-; ¡O;- o if 'riy -T' a h. r̂ c! TT·-'·'JO «¿¡̂  
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decididos para quienes los problemas de la revolución socialisln, 
y no sólo en 1905, <ino en vísperas de 1917, sonaban como 
la música vaga de un porvenir muy remoto . 

La teoría de la revolución permanente , resuci tada en 1905, 
declaró la guerra a estas ideas, demos t rando que los objetivoj^ 
democrát icos d e las naciones burguesas a t rasadas , conducían , in" 
nuest ra época, a T a dictadura del proletar iado, y que ésta ponía"~ 
a ' la orden de l día las rejyiudicaciones socialistas, ¿in eslo 
r n n ^ t í a In idrn rf-ntral la t eor ía : 

Si la opinión tradicional sostenía que el camino de la dicta-
du ra del prole tar iado pasaba por un prolongado per íodo de 
democracia , la teoría de la revolución permanen te venía a p ro -
clamar que, en los países atrasados, el camino de la democracia 
pas aba por l áUic tadura del proTétariado. Con ello, la democracia 
de jaba de ser un régimen de valor intrínseco para varias décad; 's 
v~seconve r l í a en el preludio inmediato de la revolución SOCÍÜ:L 
lislá¡2.unidas ambas por un nexo cont inuo. I^Tiv la revolucjiin 
democrát ica v la t ransformación socialista ÏÏe la" socléïïad ec 
L^tablecía. por lo tanto, un ri tmo revolucionario permanente . 

E l seeimdo aspecto de la teoría caracteriza v.t a la revolución 
socialista c o m a tal. A lo largo de un per iodo de duración 
mdefinida y de una lucha interna constante, van t ransformándose 
todas las relaciones sociales. La sociedad sufre un proceso de 
metamorfosis . Y en este proceso de t ransformación cada nueva 
e tapa es consecuencia directa de la anterior . Este proceso con<<cr-
va forzosamente un carácter político, o lo que es lo mismo, Í-C 
tlesenvuclve a través del choque de los distintos s^rupos de la 
sociedad en t ransformación. A las explosiones de la guerra civil 
y de las «uerras e.xteriorcs suceden los períodos de reformas 
•< pacíficas Las revoluciones de la economía, de la técnica, tic 
1 a ciencia, de la familia, de las costumbres, se desenvuelven i n 
una compleja acción recíproca que n o permite a la socieda<l 
a jcan^ar el equilibrio. En esto consiste el carácter permanente de 
la revolución socialista como_lal . 

El carácter internacional de la revolución socialista, que con -
tituye el tercer aspecto de la teoría de la revolución i}ermanenic, 
es consecuencia inevitable del estado actual de la economín v 
de la estructura social de ia humanidad . El internacionalismo 
no es un principio abstracto, sino únicamente un ref le jo teórico 
y político del carácter mundial de la economía, del desarrol lo 
mundial de las fuerzas productivas y del alcance mundial de la 
lucha de clases. La revolución socialista empieza dent ro de 1;JS 
f ronteras nac iona l e s ; pero no puede contenerse en ellas. La 
contención de la revolución proletaria den t ro de un territorio 
nacional no puede ser ¡nás que un régimen ¡-ansiloiir. 'iji-'iue 
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paralelamente a los éxitos. De continuar aislado, el Estado pro-
letario caería, más tarde o más temprano, víctima de dichas 
contradicciones. Su salvación está únicamente en hacer que 
triunfe el proletariado en los países más progier-.ivos. Considerada 
desde este punto de vista, la revolución socialista lapTantada 
eñ un país no es un fin en sú sino únicamente UTTeslabón_de 
la cadena internacional. La revolución internacional represento 
de suyo, pese a todos los reflujos temporales, un proo.^-o per-
manente. 

Los ataques de los epígonos van dirigidos, aunque no con 
igual claridad, contra los tres aspectos de la teoría de la 
revolución permanente. Y no podía ser de otro modo, puesto 
que se trata de partes inseparables de un todo. Los epígonos 
separan mecánicamente la dictadura democrática de la socialista, 
la revolución socialista nacional cíe la internacional. La conquista 
del poder dentro de las fronteras nacionales es para ellos, en 
el fondo, no el acto inicial, sino la etapa final de la revolución: 
después, se abre un periodo de reformas que conducen a la 
sociedad socialista nacional. 

En 1905 no admitían ni la idea de que fuese posible que 
el proletariado conquistase el poder en Rusia antes que en la 
Europa occidental. En 1917 predicaban una revalü£i¿ti--d.e 
contenido democrático v rechazaban la dictadura del nrnkta-
liado. En los años de 1925 a 1927 adoptan ante la revolución 
ñag^nal china Ja orientación de un movimiento dirigido por la 
burguesía del p~ais._ Luego, propugnan para dicho país la consig-
ña de la dictadura democrática de los obreros y campesinos, 
oponiéndola a la dictadura del proletariado, y^ proclaman la 
posibilidad de proceder a edificar una sociedad sócialista~rorrF~ 
pleta y aislada en la Unión ¿>'oviétÍ£a. Para ellos, la revolución 
mundial, condicion necesaria de la victoria, no es más que una 
cn-austancia favorable. Los epígonos han llegado a esta ruptura 
radical con el marxismo al cabo de una lucha permanente 
contra la teoría de la revolución permanente. 

La lucha iniciada haciendo revivir artificialmente recuerdos 
históricos y falsificando el pasado leiano ha conducido a la 
transformación completa de las concepciones del sector dirigente. 
Hemos explicado ya más de una vez que esta revisión de valores 
se ha efectuado bajo la mlluencia de las necesidades s<x:iales^ 
de la burocracia soviética, la cual se ha ido volviendo cada 
más conservadora, cada vez más preocupada de mantener el 
orden nacional y propensa a exigir que la revolución va reali-
zada V que le asegura a ella una situación privilegiada s ^ 
considerada suficiente para proceder a ¡a edificación pacífica del 
socialismo. No hemos de insistir aquí sobre este' tema. Seña-
lem^óTuñicamente que- la burocracia tiene una profunda concien-
cia de )a relación que sus poiicioncs mTterial'̂ s e ideo-
lógicas C' ''"i iv^.''» Ki ít̂ '̂ ' - manüiesií' 



con un relieve especia!, ahora precisamente, cuando el apara to 
•,st::!ini.sta, agui joneado por los contradicciones que no previo, 

orienta con hyih i mis fuerzas hacia la i¿quicrJa , asestando 
duros golpes a - ' is inspiradores derechistas de ayer. La hostilidad 
• ií lo,-, burócratas coal ra '.a opo-sición m;)rxista, de la que tuvo 
que turnar prestadas precipi tadamente sus consignas y arRuinen-
:acioncs, no luí ceditl') en !o más mínimo, como se <abe. De 
a.iuellov miembros de ¡a oposición que plantean la cuestión de 
su rein-ireso en el p a n i d o con el fin de apoyar la política de 
industrialización, etc., l o ' p r ime ro que exigen es que abjuren de 
.1 teoría de la revoluciiín permanente y que reconozcan, aunque 

•,01o sea por m o d o indirecio, la teoría dol socialistno en i.in solo 
;mís. Con esto, la hurccrac ia esíaünista pone de manif iesto el 
carácter puramente tiicíico de -su viraje hacia V 
cómo ello no signii'!C;í una renuncia a los fundamentos-gifraft^.-
ijU-os nacionul-rel'orniistas. No i \y para que pararse a explicar 
T trascendencia de e s t o : es sabic. (iuc en la política, conio en 
•;a .¡íuerra, la táctica se halla siempre subordinada en últ ima 
instancia a la estrategia. 

l-:i problema ha rotó ya, desde hace t iempo, los moldes de 
;a campaña contra el « trotsipiismo :>•. T o m a n d o paulat inamente 
u:ni mayor envcri;adura, ha acabado por englobar literalmente 
•.odos los problemas de la doctr ina revolucionaria. . Revolución 
^-i-mnii.^l]!.,' II soi-inlismo nac iona l : este dilema se plantea tío 

ante los problemas de régimen interior de la Unión Sovié-
tica, sino ante las perspectivas de la revolución en Occidente 
V ante los destinos de la internacional Comunis ta en el mundo 
entero. 

i;i presente libro no so propone e.xaminar el problema en 
t j d o í sus aspectos : no hay pa ia qué repetir lo ya tenemos 
dic'vo en otros t rab aos . Ln la Cr'aica dd Pro^rainu de ¡a Jnter-
nacunu:: Cowíín/v. ' j he intentado poner de maniaesUs teórica-
.nente la inconsistencia económica y política del nacionalsocia-
i : ,mo. Los té t r icos de la In temacional Comunista, no se han 
J i s n a d o hacer el menor caso <le mi crítica. Al fin y al cabo , 
'..) mejor que podían hacer era eso. callar. 

Aíjuí .me propongo, ante todo, reconstituir la t eona de la 
:ecolueiór: pcrm;mcnte ta! como fue formulada en con 
rcLcrencia a los probleiriás inrerno^ de la Revolución v ü . a ; 
^-;ñalo en qué se 'diferenciaba realmente mi po.-icion de \a de 
Lenin y cómo y por qué en todas las ^iíuaci0lu-í^ decisiva^ 
mi punto de vista coincidió siempre con el de éste, l-inalmente, 
¡atento poner de relieve la importancia decisiva del problem;i 
que nos interesa para el pr'^letariado de los países atrasados 
y. por tanto, para la Internacional Com-n i s t a del mui;do entero. 
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^acusaciones que han lanzado los epígonos contra 
la tecri¡; de r^^voliíción permanente. Si deisract. de lado la< 
ínfttN.-s? •r-'Miiradii'cione- de mis críticos, podemos reducir a la-
. ig·j.v-níc'; tesis toda la masa verdaderameüle imponderable de lo 
qui; ';evan cscrilo sobre este tema : 

L Trotski ignoraba la difeie^icia existente eaúv la revolución 
burguesa y la socialista; en 1905 entendía que el proletariado 
de Rusia ¡estaba ante el problema de una revoliición st>cialista 
inmediata. 

2. Trolski no ha prestado la menor atención a! problema 
agrario. Para él no existía la clase campesina. Se imaginaba la 
revolución como una lucha sostenida exclusivamente por el pro-
letariado contra el zarismo. 

3. Trotsld no creía que la burguesía internacional se resig-
nara a consentir por mucho tiempo la existencia en Rusia de 
la dictadura del proletariado, y consideraba inevitable su caída, 
si el proletariado europeo no se adueñaba del poder en un 
plazo breve acudiendo en nuestr'o au.xilio. Con ello, Trotski no 
apreciaba en su justo valor la presión del proletariado occidental 
sobre la burguesía. 

4. Trotski no cree, en general, en la fuerza del proletariado 
ruso, en su capacidad para edificar autónomamente el socialismo 
y, por esto, cifraba y cifra todas sus esperanzas en la revolución 
mundial. 

Estos motivos no sólo campean en los infinitos escritos V 
discursos de Zinoviev, Stalin, Bujarin y otros, sino que aparecen 
expresados en numerosas resoluciones oficiales del Partido Co-
munista de la URSS y de la Internacional Comunista. Y, sin 
embargo, no tenemos más remedio que decir que se basan en 
una mezcla crasa de ignorancia y de absoluta falta de escrúpuloí. 

Las dos primeras afirmaciones son, como se demostrará más 
adelante, fundamentalmente falsas. Yo partía precisamente! d ^ L 
carácter democratiVQ hítr.-nié»; de revolución, para llegar a ui 
conclusión d̂ * que la profundidad de la crisis agraria pcdiíí 
llevar al poder al proletariado en la atrasada R u ^ i . No ínc 
otra la idea que sostuve en vísperas de la Revolución de 1905. 
ni la que expresaba al dar a la revolución d calificativo de 
• peimaner.te esto es, de tránsito revolucionario directo de la 
etapa burguesa a la socialista. Expresando esta misma idea, 
Lenin había de hablar más tarde de conversión de la revolución 
burguesa en socialista. En 1924, Stalin oponía esta idea de 
conversión a la de revolución permanente, que consideraba como 
el salto del reinado, de la autocracia al reinado del socialismo. 
El desventurado « teórico » no se tomó el trabajo de ^reflexionar 
qué significa, en este caso, djsaracler permanente de la revolu-
ción, o lo que es lo mismoTTl ritmo ininíemimpido de j ï ï 
dci. • -r.'lo , , que i;o ' ¿ ^ t n - n . . . ^ ^ •• 
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Por lo que SC refiero a ia tercera acusación, csíá dictada por 
.1 conf a n / a ef ímera a e los epígonos en la posibilidad de neuíra-

¡irar a bur-íuesia imperialista por un pla^c indefinido mediante 
i' presión . razonahlcmente . organizada de! proletar iado. F u e 

^ idea central de StaUn, duran te los año- de 1924 a 19^7 
Y es.a idea c ío por f ru to e¡ Comi té anglo-niso. E l desengaña 
s u t n d o por los que creían en la posibilidad de a tar de pies 
y manos a la burguesía iníernacionaí con la ayuda de los Purceií 
los Ead i ch , los L . f o l c t t e y los Chang-Kai -Chek , desencadenó 
ni p. . :ox.snio de pánico ante c! peligro inminente de una ouerra 

Comunis ta no ha logrado salir todavía de este 

cuar ta acusación enderezada contra ia teoría de la revo-
u u o a permancnco, so reduce s implemente a a f i rmar que en 
905 yo no sostenía el punto de vista de la teoría del socialismo 

v-n un solo pa;s, que -Sialm había de acuñar en 1924 para la 

Í S ó S r V n T ' ? ' - J f ^ " extravagancia 
i s , n t o ' adversarios, 

Rusia p reparada para la revolución socialista aislada. La verdad 

• • i h l ' ' ' ' ^ incan-
i í d T n , , " ' T ? P'^^it'i-ue el de^ . r , Pro lo tanado de R u s i . adviniera al poder antes 

L l . ' r y Rikov acusaban de 
. cpista 1 Lemn en abril de 1917 y se esfor>ah.in en hac^r 
omprend .v a este que la resolución socialista tenía que He arsé 

s S o ^ ^^^^^^ avanzado V 
q u . solo después de esto podía üegark- el turno a Ri-sia Sta in 
« « t e n^ismo p-uKO de vista has ta ci de abril 
U ^ ^ I T 1 t í ' " ' I T ' ' ' ' ' ' ' ' 
1 m <V i; : r P-. ' !etariado en oposición a la 

d.mociatK-a. h n in pr imavera de 1924, Stalin s e g i L repi t iendo 
como tantos otros, que Rusia, como nación aislada es í i 
^ d a w a bastante madura para la cdi.icación soci^dis u Z d 

del nnsmo a.no combat iendo contra la teoría de ia revo 
permanente Stalin hi^o por primera v e . el dcscub n 1 

hM . ^^^ P-^f^'^ores rojos se echaron 

, r 7 ^ , —¡ '^ ' ^ r ro^· - - - entendía que Rusia sóló 
podía l l o a r a' sociaHsmo con la ayuda de; proIcUriado c o 

Si .̂ e coi. ese la historia d : la lucha ideológica de este l í t imo 
cuar to de siglo, se la cortase en cachitos, luego se n 

stos cachitos y se diesen a un ciego para que los p 4 e c 
duc^^so que el . a h m a t í a s teórico o histórico L u l t a n t c d t l ^ S 

vicnuo a ,ius lectores y oyentes. 
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Para que el nexo que uue los problemas de ayer con los de 
boy cobre todavía mayor relieve es necesario recordar aquí, 
aunqwe sea en uoa forira esq^iesíática, lo que hicierou en China 
ios caudiíios de Ir» Intemaciorràl OjJQum-iía; e^to es, Slalin y 
Bujarin. 

Se pretexto de qxie China se hallabi abocada a un nio^imieriío 
revohitionario de emancipación nacional, hubo de reconocerse, 
a partir del año 1924, el papel directivo que en este movimiento 
correspondía a la burgue-sía del país. Fue reconocido oficial-
mente como partido dirigente el partido de la burguesía nacional, 
el < Kuomintang », En 1905, los mencheviques no llegaron tan 
lejos en sus concesiones a los « kadctes s (pr-ríido de ¡a burguesía 
liberal). 

Pero la dirección de ia Internacional Comunista no se detuvo 
I aquí, sino que obligó al P.irtido Comunista chino a ingresar i 
Ien cl «Kuomintang? y a someterse a su disciplina; StaÜn I 
'dirigió telegramas a los comunistas chinos recomendándoles que 
contuvieran el movimiento agrario ; a los obreros y campesinos 
sublevados se les prohibió que fundaran sus soviets, con el fin 
de no disgustar a Chang-Kai-Chek, defendido por Stalin contra 
!a oposición como « aliado seguro > a principios de abril de 
í 927, esto eí, unos días antes de! golpe de Estado de Shanghai, 
en una asamblea del Partido celebrada en Moscú. 

La subordinación oficial del Partido Comunista a la dirección 
burgue::.;, y la prohibici 'n oficial de los soviets (Stalin y Bujarin 
sostenían ía tesis de que el < Kuomintang » reemplazaba » alH 
a les soviets) implican una traición mucho más honda y escan-
dalosa contra el marxismo que toda !a actuación de los menche-
viques en los años de 1905 a 1917. 

Después del golpe de Estado do Chang-Kai-Chek —abril de 
J 9 2 7 — se seoaró tcmporalrtíentc del i Kouminíana » el ala iz-
quierda, dirigid:? por Van-Tin-Vei. Este último fue inn¡cdiaia-
mente declarado por la PravJ'. «aliado scíiuro J-. En el fondo, 
1;í actitv.d de Van-ïin-Vei con respecto a Chang-Kai-Chek era 
ia misma que lu de Kereas.-:i con respecto a Miliukov. con 
1,1 diferencia de q'h- en China los ^ü!iukov y Rornilov estaban 
representados en la persona de Chang-Kat-CheV. 

A partir del mos de abril de 1927 se ordena al Partido 
CcmuTiista chino que ingrese en el « Kuomintang ^ de Í izquier-
da > y se subordine a la disciplina del Kerenski chino, en vez 
dï :.re?7arar la guena.abierta con!ra el mismo, Eí <¿ fiel > Van-
Tin-Vci descargó contra el Partid>i Comunista y el movLmienío 
obrero y campesino ea general una represión no menos crinránal 
que !a de Chang-Kai-Chek, ai cuai Stalin había proclamado 
como su seguro aÜado. 

En 1905 y posteriormente los-ítienchcviques apoyaban a Mi-
JiiAov, pero se abstm-kwn de ingresar en el partido lilwra!. 
Los mencheviques, aunque en 19!7 actuaron en estrecho contac-
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to con Kerenski, conservaron, sin embargo, su organización 
propia. La. poiíiica de Staliii y Bujaric en China quedó incluso 
por debajo del menchevismo. Tal f íe la primera y principal 
etapa de su acluación. 

Dcipucs no hicieron más que recogerse los frutos inevitables ; 
completa depresión del movimiento obrero y campesino, desmo-
ralización y disgregación del Partido Comunista ; la dirección de 
la Internacional dio la orden de « virar en redondo t hacia la 
izquierda y exigió que se pasase in continenti al levantamiento 
armado de los obreros y campesinos. De la noche a la mañana, 
el Partido Comunista chino, un partido nuevo, oprimido y 
mutilado, que todavía la víspera no era más que una quinta 
rueda d d carro de Chang-Kai-Chek y Van-Tin-Vei y que care-
cía, por lo tanto, de una experiencia política propia, veíase 
colocado ante el trance de lanzar a los mismos obreros y campe-
sinos que la Internacional Comunista había mantenido hasta 
hacía veinticuatro horas ba jo las banderas del « Kuomintans 
al alzamiento inmediato contra ese mismo Kuomintang » que 
había conseguido concentrar en sus manos todos los resortes 
del poder y del ejército. En Cantón hubo que improvisar en tin 
día un soviet ficticio. E! a j a m i e n t o , que se hizo coincidir con 
la apertura del X V Congreso del Partido Coranni>ia de !a Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas, revelaba a uu tiempo el he-
roísmo de la vanguardia obrera china y la ligereza criminal con 
que obran ¡os caudillos de la Internacional Comunista. El alza-
miento de Cantón fue precedido y seguido de otras aventuras 
menos importantes. 

Esa fue la segunda etapa de la estrategia de la Internacional 
Comunista en China, que bien podemos calificar de grost-r i 
caricatura d:l bolchevismo. 

Ambas evipas, la liberal-oportunista y la aventurera, han asen-
tado al Par ido Comunista chino un golpe del cual sólo podrá 
rehacerse ccn tma política acertada en el transcurso de muchiis 
años. 

El VI Congreso de la Internacional Comunista levantó e! 
balance de la acluación en China y la aprobó sin reservas. 

Y cómo no, si el Congreso no se había convocado con otro 
ob je to? Para el porvenir lanzó la consigna de < dictadura demo-
crática de los obreros y campesinos», A lo.s comunistas chinos 
no se les e.xplicó en qué se diferenciaba esta dictadura de la 
del « Kuomintang s> de derecha o de izquierda, por una parte, 
y de la dictadura del proletariado, por otra. Y es que era 
difícil explicárselo. 

Al mismo tiempo que proclamaba la consigna de la dictadura 
demo;rática, el VI Congreso declaraba inadmisibles las consig-
nas di la democracia (Cortes constituyentes, sufragio universal, 
iibertíd de palabra y de prensa, etc., etc.), y con ello desarmaba 
complitamcnte al Partido Comunista chino frente a la dictadura 
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dç h oligarqiL% militar. Los boteGn-iíras^ rusos se pasaron aSos 
y años movilizando a los obriro-; y campesinos an tomo a las 
coñsignaj d5ie{)Cfátkas. Dwaníc eS afi^xds 1 9 ! 7 , K.ÍSS consisias 
áesempeñaron an L'mensa papel. Onicameníe cuando a' los oíos 
de todo e! pueble se produjo el choque polííico irreconciliable 
entre el po(kr bovIóÍíco, que tanía y.i uaa exiïtf.acia real, y la 
Asamblea couaíifiíyí.'ite, nuestro partido creyó líegado el mo-
mení.3 de üquídar las instituciones y cotivifrias de la democfacia 
formal, esto es, b-.uguesa, para sustituuias por la democracia 
r w K soviética, o sea. proletaria. 

E i V i Congreso de la lotemacicaai Ccnjunísía, celebrado 
ba/c. los au3r>icíos da Stalin-Üujarin, echó a rodar todo esto. 
A l mismo tiempo que imponía al partido la consigna de la 
dictadura <i democrática no « proletaria k prohibia servirse 
de consignas democráticas para la preparación • de la misma. 
E i Partido Coniu£> ta no sólo quedó desarmado, sino comple-
tamente desnudo. Como consuelo, se le autorizó para emplear 
er. el periodo de dorainio completo de la contrarrevolución la 
consís^na de los soviets, prohibidS" en el periodo en que la 
Revolución se hallalu en su apc^eo. U n héroe muy popuiar 
de la leyenda rusa entona canciones nupciales en los entierros 
y cantos fúnebres en ias bodas, y recibe, pescozones tanto en 
aquejíos como en éstas, ¡ ü ^ n la política actual de la Inter-
nadonal Comunista sólo'se tratara de unos cuantos pescozones 
podría uno resignar&i con ello. Pero la cosa es harto más 
miporíante; se (rata nada m¿nos que del porvenir d d proia-
tariado. • 
_ L a tácríca de ia internacional Cqmmiisüi ha sido un sabotaje 
inconsciente, pero no por incoasáente menos seguro y bien 
orpnizado, d¿ la Revolución china. Este sabotaje ¿ra de efecto 
infalible, puís la internacional Comunista cubría su política 
derechista menchevique ce ¿924-1927 con todo e!, prestigio del 
boichovjsmo, y la ptó^níe máquina de las represiones preservaba 
a dxha política de la crítica de la Of-Hívición. 

H1 resultado de lodo esto ha sido un experimento definñivo 
d i « t r a t e r a estalinisca, que desde el principio hasra el fin se 
ha ¡esanollado brjo el sigr̂ o d ¡ la lucha contra la revolución 
permanente. 

K ^ v i mús lógico, pues, que el principsl teórico estalinista. 
soiten^dor d.í !a subordinación del Psrtido Coníiiuisía chino al 
partido nacionalburgués del -t Kuomintang haya sido Marti-
nov que fue tarr.bíé» el principal crítico merchevista de la teoría 
de ía revolución permanente desda-1905 ha.sta 1923, citando 
empezó a deipunt;ir su, misión histórica en las filas del bol-
chevismo. r.- •• 

• t 

. 
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En el primer capíir.lo se ha dicho lo más necesario sobre !a 
manera como sjr:;:ó este trabajo. En Alma-Ata preparaba sin 
apresurarme u;i libio de teoría y tic polémica contra los cpí.sonos, 
en ol ciKil ¡uii.'ia de ocupar preeminente lugar la teoría de la 
revolucióa permanente. Mientras estaba trabajando en él, recibí 
\in manii 'crito de ]í.adek consajirado a contraponer la revolución 
permanent e con la línea estraté,i'ica de Lenin. Radek no tuvo más 
remedio qu - Itinzar e-te' ataque, apai'entem.entc inè'íperado, con-
tra mí, por la . ?ncilla razón de que él mismo se había entre-
gado de lleno a la política china de Síalin, que a la par con 
Zinoviev había defendido la mediati^ación del Partido Comunista 
pot el Kuominlang :>, no sólo antes, sino aun después del golpe 
de Estado de Chang-Kai-Chek. Para razonar la sumisión del 
proletariado a la burguesía, Radek argüía, ni que decir tiene, 
sobre la necesidad de una alianza del proletariado con le; campe-
sinos y la acusación de que yo « desdeñaba la trascendencia 
de c u unión. Como Stalin, defendía una política menchevista 
valiéidose de una fraseología bolchevista, y con la fórmula de 
!u dictadura deniocrática de los obreros y campesinos, cubría 
el heeho de que se apartara al proletariado de la lucha inde-
pe.idi:nte por el poder al frente de las masas campesinas. 
C u m d o les arranqué esra máscara ideológica. Radek sintió la 
necesidad aguda de demostrar, disfrazándose con citas de Lenin, 
que -ni lucha contra el oportunismo se desprendía, en realid.ad, 
de lu contradicción entre la teoría de la revolución permanente 
y el bninismo. Radek convertía ¡a defensa de leguleyo de los 
prooioí pecados en acusación fiscal contra la revolución perma-
ncn.e. Para él, esto no era más que un puente tendido hacia 
la CTOitu'ación. Sin embargo, a pesar de esto, no me apresuré 
a coiside-ar a .iadek como ilefinitivamente perdido. Intenté 
contesar a su ;rtículo de un modo franco y categórico, pero 
sin co-íarle la rctiratia. Rcprodn/co mi contestación tal como 
fue esc ' ta , li^-niándome a unas pocas explicaciones complemen-
tarias y H ah'uaas correcciones de estilo. 

El ari tulo ve Radek no apareció en la prensa, y creo que 
no apai :crá, pues, en la forma en que fue escrito en 1928, 
no podrí; pa-ar por las estrechas mallas de la censura esiali-
nista, P o : lo demá-;, ese arlículo, caso de publicarse, no haría 
tampoco •n·jlio fa.'or a! que lo escribió, pues pone bien al 
desni.do l.i evolución espiritual de su a u t o r ; rina evolución » 
muy pareció a la del que cae a la calle desde ua se.vto piso. 

L-; orioc' de este libro explica suficientemente por qué 
Rac'ek ocum en el un lusar .más considerable de aquel a que 
scr.'a acaso creedor. Radek no ha inventado ni un solo arru-
minto cont : la teoría do la revolución permanente. Se ha mani-
fr i tado con.! un epígono do los epígonos. Por esto recomiendo 
a; lector qu: vea en Radek no al mismo Radek, sino a! repre-
sentante de una empresa colectiva en la cual ha conseíí:u¡do 
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¡ngre.sar con plenitud de derechos, aunque haya sido a costa 
de renuüciíir al marxismo. Si Radek encuentra quu le ha corres-
pondido una porción de puntapiés excesiva para sus culpas 
personales, puede, si le parece, transmitírselos a sus destinatarios 
más responsables. Es una cuestión de régimen interno de la 
empresa en que yo no tengo por qué meterme. 

Distintos grupos del Partido Comunista alemán han llegado al 
poder o han luchado por él, demostrando su aptitud para la 
dirección mediante ejercicios críticos sobre la revolución perma-
nente. Pero toda esta literatura —que tiene por autores a 
Másiov, a Thalheimer y a ot ici— se ha mantenido en un nivel 
tan lamentable, que no da ni tan siquiera pie para la réplica 
critica. Los Thaelmann, los Renimele y dem;'ís caudillos actuales 
por nombramiento han descendido aún más. Lo único que estos 
críticos han podido demostrar es que no han pasado del umbral 
del problema. Por eso les dejo... en el umbral. El que sea 
capaz de interesarse por !a crítica teórica de Másiov, de Thal-
heimer y demás, puede, después de leer este libro, acudir a los 
escritos de los autores mencionados, a fin de persuadirse de su 
ignorancia y falta de escrúpulos. 

Este resultado será, por decirlo así, «n producto accesorio 
dei trabajo que ofrecemos al lector. 

I,. TVOïSKt 
Priclcipo, 30 de noviembre de Í929. 



3. Los tres elementos de ia "dicta-
dura democrática" : 
fas ciases, tos objetivos y !a 
mecánica política 

La difcTi-ncia entr; el punto de « pormajiente » y e5 de 
L.?nin ¡iL'ilaba su expresión en la contraposicióa entre ia con>ii;na 
d.̂  la dictadura del proktañado, apoyada en los campesinos, 
y la de !a dictadura <¡'nn<)crátU-a del proletnriado y loí campe-
sinos. i;! problema debatido referíase no a la posibilidad, ni 
a !a neec--;dad de una alianza entre obreros y campesinos, sino 
a !a i}uri;i!ica política de la colaboración del proletariado y de 
los cunipesinoi en la revolución democrática. 

Rrtdck, con una excesiva inircDidez, por no decir )in.:reza, 
dice que sólo luiueiloí que >¡o habían reflexionado sobre la 
euntpieii'.lad de lo- nictodoi del marxismo y del leninismo rí'dían 
)3l.ii,teia- la cuestión de la exptcsión poiliica y il¿ partido d: la 
d:>.'u;d'ua democrática, pue-to (¡ue. secún el, Lenin reducía toda 
! (. cue-tión a ia colaboración de dos clases en aras de fines 
^•î tóricos ob;etivcs. N<;; "o es así. 

Si prescindimos compii:ta.ner.te, ante ci problema discutido, 
d 'l ír.ctor ••uhjc;i\o de 'a revoluclún —de los partidos y sus 
piO.eramas—. de ia forma po'lítica y de orca.iización de la cola-
bv'vación d'l proloiariado y de los campesinos, d.^^aparceerán 
tejas las di'.vriícncias, no íoio entre Lenia y yo —divergencias 
•.;ue rerlejaban tan sólo dos ¡natxes dentro del ala revolueio-
'i:iria—, s:no, lo qiie e; mucho peor, las e.xisientes entre el 
b0:chevisn!0 y el mendievi.-,mo. y desaparecerá asimi-imo la dife-
.vncia que separa la Revohición rusa de 1905 y la.s re.-oluetones 
de lís4;<l, y aun la de 1789, en la medida ca que, con re-pccto 
.1 Cita i'iln'ma, cabe hablar de un proletariado. Todas la-; revo-
-',:ái>í"ivS burguesa- se han fundado en ooíabornción de las 
masas opriiuidcis de !a ciudad y del campo. Esto era !o que 
duba a r.quéüas, e;i mayor o menor erado, un caracter nacional, 
o sea, de ?'5rt··CÍí...ción de to<io el pueblo. 

ranto i.·.·órici como políticamente, el de'-ate versaba, no sobre 
la colaboración de los obreros y campesinos, en su condi-
ción de raiv's, sino del nrosrania de dicha colaboración, 
de iu, ;;.ji.i-;as de partido y de sus métcdcs políticos. Hn 

aiuigaas revoluciones, ¡os obreros y campesinos «colabo-
ran •> bíiio j'a dirección de ia burguesía liberal o de su ala 
deniocruí.ica pequeño burguesa. La internacional Comunista ha 
repe'idí la experiencia de las aní¡t>iias revoluciones en ci.-cuns-
tancias jisíóricas nuevas, haciecdo cuanto esfaba de su mano 
para srneter a ios obreros y cr,mpe.sinos chinos a la dirección 
del narónal-Iibcral Chang-Kai-Chelí, y luego al nacionaldcmó-
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crata Van-Tin-Vei. Lenin planteaba la cuestión de una aUan2a 
de obreros y campesinos, irreconciliablemente opuesta a la bur-
guesía libera!. L a historia no había presenciado nunca semejante 
alianza. Se trataba de una experiencia, nueva por sus rríétodos, 
de colaboración de las clases oprimidas de la ciudad y del 
campo. Por esta misma razón, planteábase también como nove-
dad el problema de las formas políticas de colaboración. Radek 
no se ha dado sencillamente cuenta de esto. Por eso nos hace 
volver atrás, hacia la abstracción histórica vacía, no sólo desde la 
fórmula de la revolución permanente, sino también de la « dic-
tadura democrática » de Lenin. 

S í ; Lenin en el transcurso de una serie de años, se negó 
a prejuzgar cuál sería la organización política de partido y de 
Estado de la dictadura democrática del proletariado y de los 
campesinos, colocando en primer término la colaboración de 
estas dos clases en oposición a la burguesía liberal. De toda la 
situación objetiva —decía— Se desprende inevitablemente, en 
una etapa histérica determinada, la alianza revolucionaria de la 
clase obrera y de los campesinos para la resolución de los 
objetivos de la transformación democrática. ¿Podrán o no, 
sabrán o no, los campesinos crear un partido independiente? 
¿Estará en mayoría o en minoría dicho partido, dentro del 
gobierno revolucionario ? ¿ Cuál será el peso específico dê  los 
representantes del proletariado en dicho gobierno ? Todas éstas 
son preguntas que no admiten una respuesta a priori. « i La 
experiencia lo dirá ! » Por el hecho de dejar entreabierto el 
problema de la mecánica política de la alianza de los obreros 
y campesinos, la fórmula de la dictadura demócratica, sin con-
vertirse, ni mucho menos, en la abstracción pura de Radek, 
seguía siendo durante un cierto tiempo una fórmula algebraica 
que admitía, en el futuro, interpretaciones políticas muy diversas. 

El propio Lenin, además, no consideraba que, en general, 
la cuestión quedara agotada con la base de clase de la dictadura 
y sus fines históricos objetivos. Lenin comprendía muy bien 
— y nos enseñó a todos nosotros en este sentido— la impor-
tancia del factor subjetivo: los fines, el método consciente, el 
partido. He aquí por qué en los comentarios a su consigna no 
renunciaba, ni mucho menos, a la resolución hipotética de la 
cuestión de las formas políticas que podía asumir la primera 
alianza independiente de los obreros y campesinos que regis-
traría ia historia. Sin embargo, Lenin estaba lejos de enfocar 
la cuestión de un modo idéntico en todos los instante^. Hay 
que tomar el pensamiento leninista, no dogmática, sino histó-
ricamente. Lenin no traía unas tablas de la ley de lo alto del 
Sinaí, sino que forjaba las ideas y jas consignas en lá forja 
de la lucha de clases. Estas consignas las ajustaba a la realidad, 
las concretaba, las precisaba, y, según los periodos, le;-, infundía 
uno y otro . Sia cr í̂" •»»•_. i/^aceV au en 
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!o más míninio ústc aspccto de k\ cucstión, que idterlormente 
íoiiió ii!i caiácter docisivo, poniendo a! pp.rüdo bolchcviqiit;, a 
priiicipioí de 19!7, al borde de !a escisión; prescinde en abso-
luto de é!. Ahora bien, es un hecho que ea ios distintos momentos 
l.enifi no caraetcri/aba de uii modo identieo la expresión polí-
tica do partido gnberiiamental de !a alianza de las dos ciases, 
ai^.steniéndose, sin embargo, de alar al partido con esas inter-
pretaciones hipotéticas. Cuáles son las causas de esta pruden-
cia ? Las causas residen en el hecho de que en la fórmula 
algebraica entiaba un factor de importancia fti.íjantesca, pero 
cxtreniadamcnte indefinida desde el punto de vista político: 
los campesinos. 

Citaré s<>lo algunos ejemplos de interpretación leninista de la 
dictadura democrática, haciendo notar, al mismo tiempo, que el 
caracterizar de un modo articulado la evoludón de! pensamiento 
de Lenin en esta cuestión exigiría un trabajo especia!. 

Cn mar/.o de 1905, desarrollando ia idea de que !a base de 
la dictadura serían el proletariado y los campesinos, Lenin decía : 

Esta composición social de ia posible y de^eal-le dictadura 
revolucionaria democrática, se refle-ará, naturalmente, en la 
composición del Gobierno revolucionario, hará inevitable la par-
ticipación y aun el predominio en el miamo Je los representantes 
más diversos de la democracia revolucionaria. » (Obras, VI, 
p. 132. El subrayado es mío.) 

En estas palabras, Lenin indica r.o sóío la base de clase, 
sino asinñsjno una forma gubernam.ental d:^termin-:;da de dicta-
dura, con el posible predon)inio en !a mi.ima de los repre-
sentantes de la tlemocracia pequeño burguesa 

En 1907 escribía Lenin : 
* La revolución agraria í. de que hablíis, señores, para triun-

far, debe convertirse en el píxler central con,o ta!, como revo-
lución agraria, en todo d Estado, a. (T. Xí , p. 539.) 

Esta fórmula va atía mas .illa. Se la puede interpretar en el 
.sentid» de que el poder -ovoluciünsrio ha Je concentrarse diric-
tameofe en hv; manus de los campesinos. Pero esta fórmuia, 
medtanfe una interpretación más vasta, introducida por e! desa-
rrollo mismo de los ucontecirnicatos, consprende asimismo la 
Revolución de. Octubre, la cual llevó al proletariado al poder 
como < agente J> de la revolución campesina. Tal es la amplitud 
de lis posibles interpretaciones de la fórmula de la dictadura 
democrática de los obreros y campesinos. Se puede admitir 
que m lado fuerte —hasta un, momento determinado— se hallaba 
en íste su carácter nlRcbraico ; pero esto constituye asimismo 
su ciráctcr peligroso, como habría de ponerse de manifiesto 
en niestro país con toda evidencia después de Febrero, y en 
Chin;, donde este llgra condujo a la catástrofe, 

iulio de i 905, Lenin escribe : 
« Nrdie f'a'-l-, d-̂  f .'e' poder por el par'v.la; ss híbla 
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Únicamente de su participación, directiva en lo posible, en la 
revolución »•. (Vbras, VI, p^ 278.) 

En diciembre de 1906, Lenia considera posible solidarizarse 
con Kautsky, en lo que se refiere a la cuestión de la conquista 
del poder por el partido ; 

•5 Kautsky no sólo ca^^sidera como « muy posible » que « en 
la marcha de la revolución, el partido socialista obtenga la 
victoria, sino que declara que constituye un deber de los social-
demócratas » inspirar a sus adeptos la confianza en el triunfo, 
pues no es posible luchar si de antemano se renuncia a él. » 
(Obras, Vi l , p. 58.) 

Como volveremo.s a ver más adelanto, entre estas dos inter-
pretaciones del propio Lenin la distancia no es menor, ni mucho 
menos, que entre sus fórmulas y las mías. 

¿Q"ié significan estas contradicciones? Estas contradicciones 
no hacen más que reílejar esa <-. síran incógnita » do la fórmula 
política de la Revolución ; ¡oí aitnpe.ünos. No en vano en otros 
tiempos el pensamiento radical llamaba al « mujik > la esfinge de 
la historia ni<a. I..a cuestión del carácter de la dictadura revo-
lucionaria —quiéralo o no Radek— está indisolublemente ligada 
a la posibilidad de un partido campesino revolncionario hostil a 
ia buifíucsía liberal e independiente con respectó al proleta-
riado. No es difícil comprender ia importancia decisiva de esta 
oue>tión. -Si en la vpoca de la re\o!ncióii demucrátlca los cam-
pesinos son capaces de crear su partido propio, indeper.dientc, 
la dictadura democrática es realizable en el sentido verdadero 
y directo de esta palabra, y ia cuestión de la participación 
de la minoría proletaria en el Gobierno revolucionario adquiere 
una significación, si bien importante, secundaria ya. 

Las cosas adquieren un sentido muy diferente si se parte del 
punió de vista de que los campesinos, a consecuencia de su 
situación intermedia y de Li hetero.ireneidad de su composición 
social, no pueden tener ni una política ni ua partido indepen-
dientes y en la época revolucionaria se ven obli.ííados a elepir 
entre la política de la burguesía y la del proletariado. Esta 
valoración del carácter político de los campesinos es la única 
que abre las perspectivas de la dictadura del proletariado sur-
giendo directamente de ia revolución democrática. En esto, 
naturalmente, no hay « ignorancia 3>, ni • negación ni « me-
nosprecio » de la importancia revolucionaria de les campesinos. 
Sin la importancia decisiva, de la cuestión agraria para la 
vida de' toda la sociedad, sin la ,i;ran profundidad y las pro-
porciones ¿'.igantescas de la revolución campesina, ni tan si-
quiera se habría podido hablar en Rusia de dictadura dei prole-
tariado. Pero el hecho de que la revolución asraiia creara las 
coniüciones para la dictadura del promanado fue una conse-
ctiercia d: ¡o incnpacidad de los campesinos para resolver su 
probícr ' • hi-J. m Í-; ' <». n->-.pi;!s fn";7a"._y V.j.-» s.* froriia 
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direceión. En Jas condiciones de ¡os países burgueses de nuestros 
días, que, aunque atrasados, hayan entrado ya en el período 
de la industria capitalista y se ludían relacionados formando un 
todo por las vías férreas y el telégrafo —y con esto nos refe-
rin os no sólo a Rusia, sino también a China y a la India—, los 
campesinos son aún menos capaces de desempeñar un papel 
directivo o tan sólo independiente que en la época de las anti-
guas revoluciones burguesas. El hecho de que haya subrayado 
en todas las ocasiones y de un modo insibtente esta idea, que 
constituye uno de los rasgos más importantes de la teoría de la 
revolución permanente, ha servido de pretexto, completamente 
insuficiente y sustancialmente infundado, para acusarme de no 
apreciar el papel de los campesinos en su justo valor. 

/.Cómo veía Lenin ¡a cuestión del partido campesino? A 
esta pregunta sería asimismo necesario contestar con una expo-
sición completa de la evolución de sus ideas sobre la Revo-
iución rusa en el período de 1905 a 1917. Nos limitaremos tan 
sólo a dos citas. En 1907, Lcnin dice : 

* Es posible... que las dificultades obietivas de la cohesión 
política de la pequeñu burguesía no permitan L·i formación de un 
partido semejante y dejen por mucho tiempo a !a democracia 
campcúna en su estado actual de masa incoherente, informe, 
difusa, que ha hallado su expresión en los irudoviki{Obras, 
VH, p. 494.) 

Im 1909, Lcnin, hablando de! mismo toma, se pronuncia ya 
en otro sentido. 

No ofrece la menor duda que la revolución, llevada... hasta 
un grado tan elevado de desarrollo como la dictadura revolu-
cionaria, creará un partido campesino revolucionario más defi-
nido y más fuerte. Razonar de otro modo si.ín'ficaria suponer 
que en el adulto ningún órgano o«cncial pueda seguir siendo 
infantil por su magnitud, su forma v su grado de desarrollo. » 
(Obrm. XT, parte l, p. 230.) 

/. Se ha confirmado esta suposición ? No ; no se ha confir-
mado. Sin embargo, ella fue la que incitó precisamente a Lenin a 
dar, hasta el momento de la comprobación histórica completa, 
una respuesta algebraica a la cuestión del poder revolucionario. 
Naturalmente, Lenin no colocó nunca su fórmula hipotética por 
encima de la realidad. La lucha por la política independiente 
de! partido proletario consthuyó la aspiración principa! de su 
vida. Pero los lamentables epígonos, en su afán de ir a la zaga 
del partido campesino, Ik-garon a la subordinación de los obreros 
chinos al « Kuomintang a la estrangulación del comunismo en 
la India en aras del « partido obrero y campesino Í>, a la peli-

1, Tnidoviki, representante? lií lo5 campesinos en Ins cuatro Diimas, qiie 
otcüabnn constaniRnienle enlre !os «kadctcs (libera'es) y los sccialtfemó-
cratiis. IL.T.] 
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grosa ficcrón de la Internacional Campesina, a esa mascarada 
de la Liga Antiniperiaíista, etc., etc. 

El pensamiento oficial actual no se toma en absoluto la 
molestia de detenerse en las « contradicciones » de Lenin indi-
cadas más arriba, en parte externas y aparentes, en parte reales, 
pero impuestas mvariablemente por el problema mismo. 

Desde que en nuestro país se cultivan una especie de pro-
fesores «rojos » que a menudo no se distinguen de ios viejos 
profesores reaccionarios por una columna vertebral más sólida, 
sino ímicamente por una ignorancia más profunda, Lenin se ve 
aliñado « a lo profesor 3>, se le limpia de « contradicciones » ; 
esto es, de la diniímica viva del pensamiento, enristrando en 
serie textos aislados y poniendo en circulación una u otra « ris-
tra según lo exigen las necesidades del momento. 

No hay que olvidar ni un instante que los problemas de la 
revolución se plantearon en un país políticamente -s virgen 
después de una gran pausa histórica, después de una prolongada 
época de reacción en Europa y en todo el mundo, y que, 
aunque no fuera más que por esta circunstancia, traían aparejado 
mucho de desconocido. En la fórmula de la dictadura demo-
crática de los obreros y de los campesinos, Lenin daba expre-
sión a la peculiaridad de las condiciones sociales de Rusia, inter-
pretando dicha fOmula de distintas maneras, pero sin renunciar 
a la misma antes de aquilatar hasta el fondo dicha peculiaridad 
de la Revolución rusa. 

i En que consistía esta peculiaridad ? 
El papel gigantesco del problema agrario y de la cuestión 

campesina en general, como suelo o subsuelo de todos los demás 
problemas, y la existencia de una numerosa intelectualidad cam-
pesina o campesinófila con una ideología populista, con tradi-
ciones « anticapitalistas a- y temple revolucionario, signifieaba 
que si había en algún sitio la posibilidad de un pajido campesino 
antiburgués y revolucionario, era en Rusia. 

Y, en efecto, en las tentativas de creación de im partido 
campesino u obrero-campesino —distinto del liberal y del pro-
letaria— se ensayaron en Rusia todas las variantes políticas 
posibles, clandestinas, parlamentarias y combinadas. « Tierra y 
Libertad » (Zemlia i Valia), « La Libertad del Pueblo » (Na-
rodnaya Valia), «El Reparto Negro» (Chertú Perediel), el 
populismo legal, los « socialrevolucionarios :Í>, los « socialistas 
populares», los « t r u d o v i k i l o s «socialrevolucionarios de 
izquierda etcétera, etc. En el tran.scurso de raadio sigla hemos 
tenido en nuestro país una especie de laboratorio gigantesco 
para la creación de un partido campesino « anticapiialista > con 
una posición independiente respecto al partr í j dei prukíúríftdo. 
La experiencia de más amplias propordor.s fUv*. romo es -íríaido,' 
la de! partido sc·;·'''evolucio:iaTio .,anc ''n iv>'7 ijej^,', a ' ser ' 
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apla«íaníe de los campesinos. Pues b ien: este partido sólo uti-
lizó su predoffiiíiio para entre¿;;; a los can:pesÍKos atcdc- de 
pies y raauos a 'a bt.;¿tíe>ía '.b, : Los sociilrevo¡ucln:-^:rios se 
coa!ií,»aroa cr.n • .iperiaii-.ius de la «Entente* y se alzaron 
en armas contra e! proletariado raso. 

Esca experieacia, verdaderamente clásica, atestigua que los 
partidos pequeño burgueses con una base camnesina pueden 
aca?o ¿'Sumir una apariencia de polílica independie -.'c en ios días 
pacíficúi de h historia, cuando se hallan p!?.ntead-.'; wroblemas 
secundarios ; pero que, cuüado la crisis revoIucioaEria de la 
sociedad pone a la orden del día los problemas fundamenta¡.es 
de lá propiedad, el partido pequeño burgués campesino se con-
vierte en un instrumento de la burguesía contra el proletariado. 

Si se examiflan mis antiguas divergencias con Líiiin, no valién-
dose de citas tomadas al vuelo, de tal año, mfcs y día, sino de 
perspectivas históricas jusCas, se verá de un modo corapletamenfe 
claro que el debate estaba entablado, al menos por lo que 
a nu ss refiere, no precisamente en torno a la cuestión de saber 
SI para la realización de los objetivos democráticos era necesaria 
la alianza de! proletariado con los campesinos, sino acerca de la 
forma de partido, política y estatal, que pa l ia asumir la coope-
ración d d proletariado y de los campesinos v de las conse-
cuencias que se desprendían de ello para el desarrolle ulterior de 
la revolución. Hablo, naturalmente, de mi poskú'in y no de la 
que sostenían en aquel entonces Buiarin y RadcL; sobre la cual 
pueden, si quieren, explicaise ellos particularmente. 

La , comparación siguiente demuestra cuán cc:rca se hallaba 
mi tórmula de la « revolución perm^.nente Í> de la de Lrn-n En 
el verano de 1905, y por lo tanto antes todavía de ia huelga 
general y de la insurrección de diciembre en Moscú, escribía 
yo en el preíacio a los discursos de La.,salle : 

Ni que d^'cir tiene que el proletariado cumple su misión 
apoyándose, como en otro üempo la burguesía, en ios campe-
p í o s y en la pequeña burguesía. El proletariado dirige el campo 
¡o mcorpora al movimiento, le interesa en el éxito de sus 
planes. Pero, inevitablemente, el caudillo si¿>ue siendo él No es 
la * í,icíad:ira del proletariado y de los campesinos sino la 
dictadme del proletariado apo>ada en los campesinos i. (L 
Trotski , /905, p. 281.) ^ 

Compárense ahora con , estas palabras, escritas en 1905 v 
citadav por mí en el art-cu'o polaco de 1909, las siguientes de 
Lenm, escritas en el mismu año 1909, inmediatamente después 
qud .a Lontercncia del partido, bajo la presión de Rosa Luxem-

e'í·racto.^ entre otros cien, iteMigiia, digámoslo de paso que vo 

Pepper, Kuusimca y otros sociólcgois raaaistas. [L.T.j f u a i^un. 
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burgo, adoptó, en vez de !a antijjua fórniuia bolcheviita, de 
« dictadur.i drii proletariado ap03'ada en los campesino^ j.. Lcnin, 
contestando a !os nwncheviques, que hablan de sa cambio radical 
de posición, d i ce : 

« ... La fórmula escogida por los bolcheviques dice as í : el 
prúíetaru'.do conduciendo (ras de sí a los campesinos... . 

Acaso no es evidente que el sentido de ttxias estas fór-
mulas C3 idéntico ; que expresa precisamente la dictadura del 
proletariado y de los campesinos, que la « fórmula » el prole-
tariado apoyándü.<;e en los campesinos permanece enteramente en 
los límites de esa mi.sma dictadura del proletariado v de los 
campesinos? » (Tomo XI , parte f, p. 219 y 224. L.i bastardilla 
es mía.) 

Por lo tamo, Lenin da aquí una interpretación de la fórmula 
« algebraica» que excluye la idea de un partido campesino 
independiente, y con tanto inayor motivo su pape! predonu'nante 
la necesidad de la colaboración reyoiucionario democrática de los 
campesinos, se apnya en e l los ; por consi.auiente, el poder revo-
lucionario se concentra en las manos del partido del proletariado. 
Y precisamente en esto consistía el punto centra! de la teoría 
de la revolución permanente. 

_ Lo niás que se puede decir hoy, después de la comprobación 
histórica, acerca de las antiguas diveraencias en torno a la 
dictadura, c.'i esto rnitntrus c}uc L-cnin, pnrticndc^ inví\ri3b^c-
mente del papel directi\o del proletariado, subraya y desarrolla 
la necesidad de la colaboración revolucionaricdem'ocrática de ios 
obreros y campesinos, enseñándonos a todos nosotros en este 
sentido, yo. partiendo invariablemente de esta colaboración, 
subrayo constantemente la necciidad de la dirección proletaria 
no sólo en el IMoque, sino en el gobierno llamado a ponerse al 
Irente de dicho bloque. No se puede hallar otra diferencia. 

Tomemos dos e.xtr.ictos relacionados con lo dicho nuis arriba : 
uno, sacado de mis Residtado^ y perspectivac, y de! que se han 
servido Stalin y Zinoviev para demostrar la oposición entre mis 
ideas y las de Lenin, y otro de un artículo polémico de éste 
contra mí y utiÜT^ado por Radek con el mismo fin. f 

He aquí el primer fragmento : ' 
« L a participación objetivamente más verosímil del inrole-

tariado^ en el gobierno y la única admisible en el terreno de los 
principios es la participación dominante v directiva. Cabe, natu-
ralmente, üamar este gobierno dictadura del p-oleiariado, de los 
campesinos y de los intelectuales, o. tinalniente, gobierno de 
coalición de la d a s e ' obrera y de la pequeña burauejía. Pero 
sígxic en pie la pregunta : ¿ A quién pertenece la heseinonía 

1. Kn 3i conferencia tio 1909, Lenin pr.-.iniío-Ii fórmul.i: .«el prole-
" >: ¡xio rcabó adhiriéndose a 

la lomiuJa c<i i f s soci.ilUcmóíralas polacos, quo iciinii ¡a mayori.! c!e votos 
contra ios mL-nch;viques. [NDT]. 
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en el g<-ibie¡no y, a f.ravés de él, ea el país ? Ya por el solo hecho 
de í: ib!ar ui; gc.lvi';ri;o ob:ero prejuzgamos quc esa .rnonía 
debe pcrteriLv.-rer a l;i c'.uo obrera.» iNuesira revoiudón, .1906, 
P. 250.) 

Zinovicv armó un gran alboroto (¡ en 1925 !) porque yo 
(¡ e ; 1905 !) cr.incab^, en yn mismo plano a los campesinos y a 
los :ntelecTua!ci. E .c:, pto esto, no hallo n;uJa más en las líneas 
reproduoidüs. L.a alusión a los inte!i.Tiua!v.-i se hallaba provocada 
por ias co.ndicioncs <ie aquel psrío'lo, c;ir;icíeri¿adas por c! 
hecho de que los ixnelccrualcs descnipcñab;in politicaiTicnte un 
papel nrüy disúnto del de ahora: sus organ,/aciones hablaban 
constantemente en nombre de los campcii .cs; ios socialrevo-
lucionarics basaban cficiairoente sii partido en el triángulo pro-
letariado, campesinos e inteiectuales; los jncncheviqucs, como 
escribía yo en aquel cntonces, cogían del brazo al primer inte-
lectual radical que se encontraban al paso, con el fin de demos-
trar el florecimiento de !a democracia burguesa. Ya en aquella 
época hablé centenares de veces de la impotencia de los intelec-
tuales como grupo social <• independiente » y de la importancia 
decisiva de los campesinos revolucionarios. Pero no se trata aquí 
de una frase política aislada, que no me dispoh^-o, ni mucho 
menos, a defender. l o esencial del frafimento repioJucido con-
siste en que en ¿1 acepto enteramente el conten'do leninista de 
ia dictadura dcmccráíica y reclamo únicame.MC una dcíinición 
más precisa de su mecánica p^licica, esto es, la exclusión de una 
coalición en la cual el proletariado no es más que im rehén 
de la mayoría pequeño burguesa. 

Tomemos ahora el artículo de Lenin de 1916, que, como hace 
notar el propio Radek, iba enderezado -Í jonmhn .nte contxz 
Trotski, pero realmente contra Bujarin, Piatakov, el autor de 
estas líneas (esto es, Radek) y otros cuantos, cantaradas Es 
ésta una declaración muy valiosa, que confirma permanente mi 
impresióji de entonces d - que la polémica de Lenin iba dirigida 
a un falso destinatario, pues, como demostraré, no me atañía 
en iUítancia en lo más mínimo. En dicho artículo hay preci-
samcníe esa misma acusación contra mí, relativa a la « nega-
ción de los car,7pesinos » {en dos líneas), <iue constituyó poste-
riormente el principal pairLiionio de lo-i epígonos y de su> 
secuaces. El nudo > del mencionado artículo —según la expre-
sión de Radek— lo constituye el pasaje .siguiente : 
« A Trotski no se le ocurre pensar —dice Lenin citando mis 
propias palabras— que si el proletariado aixastrase a las masas 
no nroletarias del campo a la confi^'cación de las tierras de los 
grandes propietarios, y derribase la monLtixjiM'a, esto sería el 
coronamiento de la « revolución nacional bur;-uc-:;i » en Rusia, es 
decir, la dictadura revolucionaria democnUii. \ Je! prolelariado v 
de ¡os amipesinos. > (Lenin : Ohros, t. X i l i , ¡). 2 '^l.) 

Que en el mencionado artículo el rcp.ociic de Lenin iba 
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dirigido a « otro destiaatarío >, refiriéndose realmente a Bujarin 
y Radek, que eran efectivamente los que pretendían saltarse !aí 
etapa democrática de !a Revolución, lo prueba con claridad no 
sólo todo lo dicho más arriba, sino también el extracto repro-
ducido por Radek, que él califica con justicia de « nudo » del 
artículo de Lenin. En efecto, éste día directamente !as palabras 
de mi artículo de que sólo una política independiente y audaz 
del proletariado podía « arrastrar a las masas no proletarias del 
campo a la confiscac •ó/i de las tierras de los grandes propie-
tarios, al derrumbamiento de la monarquía », etc., etc., y añade : 
< A Trotski no se le ocurre pensar que.,, esto sería la dictadura 
revolucionaria democrática». Lenin aquí reconoce y certifica, 
por decirlo así, que Trotski acepta de un modo efectivo todo el 
contenido real de la fórmula bolchevista {colaboración de los 
obreros y campesinos y objetivos democráticos de esta colabo-
ración), pero no quiere reconocer que esto es precisamente la 
dictadura democrática, el coronamiento de la revoliíción nacio-
na·l. Por lo tanto, en este artículo polémico, aparentemente el ^ 
más « severo > de todos, el debate no gira en torno al pro-
grama de la etapa inmediatamente próxima de la revolución y 
sus fuerzas motrices de clase, sino sobre la correlación política 
de dichas fuerzas, sobre el carácter de la dictadura desde el 
punto de vista político y de partido. 

Si los equívocos eran comprensibles e inevitables en aquella 
época, en parfe a causa de que ios procesos mismos no apare-
cían ai'in con una claridad completa, y en parte debido a la 
exacerbación de las luchas intestinas entre las fracciones, es 
absolutamente incomprensible cómo Radek puede introducir, a 
•unos cuantos años de distancia, una confusión tal en la cuestión. 

Mi polémica con Lenin giraba, en .ustancia, alrededor de la : 
posibilidad de independencia o del grado de independencia de los 
campesinos en la revolución, en particular de la posibilidad de 
un partido campesino independiente. En dicha polémica yo acu-
saba a í..enixi de exagerar e! papel independiente de los cam-
pesino-s. Lenin me Rcusaba a mí de no apreciax en su justo 
valor el̂  papel revolucionario de los mismos. Esto se desprendía 
de ia lógica de la polémica misma. Pero. ¡, acaso no es digno 
de desprecio aquel que después de veinte años se sirve de viejos 
íe.xtos, haciendo ab-stracción del fundamento de las condiciones 
del partido de aquel entonces, y dando un valor absoicto a toda 
exageración polémica o error episódico, en vez d:- poner al 
descubierto, a la luz de la mayor de las experiencia; histórícss, 
cuál era ol eje real de las divergencias, y su ampHtud no verbal, 
sino efectiva ? 
^ Forzado a limitarme en la elección de extractosr aludiré aquí 
tínicamente a las tesis compendiadas de Lenin sobre Jas etapas 
de la revolución, escritas por él a fines dü 1905, pero pubü-
cada.s por primera vs^ en 1926, ei fo-sc V ¿e k 
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leninista \ pá¿:ma 45}. R'ïoorüaré que la publicación de dichas 
tesis fus cons;'..'2rada por tocios ¡os opositores, Radck inclusive, 
como' el mejor recalo qaa se podía ¡lacer a la oposidó.i, pues 
Leüin lesultab^L en ellas de trotsquisrno s, según todos 
los artículos del código esiaiinista. Las acusaciones más impor-
tantes (le la resolucióa d:1 Vi l Pleno del Comité ejecutivo de ia 
Internacional Conv.uiista, condenaiido el trotsqiásmo. din'ase que 
están di'-igid;b consciení-.í y deliberadamente contra las tesis 
{undamen' ílcs de Lenin. Los cstalinistas rcc?:inaron los dientes 
cuando éstas salieron a luz. Kaménev, editor <ic la Antología, 
con la « llaneza no im^y púdica, que le es propia, me dijo sin 
ambages que de no haber formado el bl0(|t!e con nosotros, no 
habría permitido de ninguna manera la publicación de esc 
documento. Finalmente, en-el artículo de la Kostrieva, publicado 
en El Bolchevique, dichas tesis aparecieron malévolamente fal-
seadas a fin de no hacer incurrir a Lenin en el pecado de actitud 
< trotsquista •$> con respecto a los campesinos en general y a los 
campesinos me¿ianamerite acomodados en particular. 

Reproduciré asimismo el juicio que en 1909 merecían a 
Lenin sus divergencia» «onmigo: 

<i El mismo camarada Trotski, en este razonamiento, admite 
« la participación de los representantes de ia población demo-
crática » en el « gobierno obrero esto es, cdmite un gobi^rm 
integrado por representantes del proletariado y de los cam~ 
pesinos. Cuestión aparte es de saber eu qué condiciones se 
puede admitir la participación del proletariado en el 0'.)bi>:rno de 
la Revolución, y es muy posible que por lo que se reíiere a esta 
cuestión, los bolcheviques no se ponjían de acuerdo no j,ó}o con 
Trotski, sino tampoco con los sociaidemócraiaa polacos. Pero 
la cuestión de la dictadura de las clases revolucionarias no se 
reduce de ninguna de las maneras a la de la « mayoría ^ o a la 
de las coadiciones de participación de los socialdemócratas, en 
tal o cual gobierno revohicionario. » {Obras, t. XI, parte I, 
p. 229. La bastardilla es mía.) 

En estas líneas, Lenin vuelv • a certificar que Trotski acepta 
el gobierno de los representantes del prokíari.ido y de los cam-
pesinos, y, por io tanto, no se « olvida » de ios ijltiinos. Subraya, 
además que ia cuestión de la dictadura no se reduce a la de la 
mayoría en cl gobierno. .Csto es absolutamente indiscutible : se 
trata, ante todo, de la hicha mancomunada de los obreros y 
campesino:", y, por consiguiente, de la lucha de ¡a vanguardia 
proletaria por la influencia sobre los campesinos contra ta bur-
guesía liberal o nacional. Pero si 'a cuestión de la dictadura 
revolucionaria de los obreros y campesLios no se reduce a la de 
tal o cual mayoría en el gobierno, en caso de triunfo de la 

1. El «Instituto I . i n i ; i d e Moscú, publica ptrlódicair.f lUe Antologíaj 
leninistes [tf'v'i.r!:! .'•hór·iiki] cii cuales reúne Ujt-ijoa ir.í 1 os de I.^ain o 
relación-.;' -' i .x activV> i 
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r evo luc ión , conduce p rec i san ien íc a cüu , d . lndo le u n a i m p o r -
t anc i a decis iva . 

C o m o h e m o s \ i s t o , L e n i n , p r u d e n t e m e n t e — p o r lo q u e pu>'da 
t u c e d o r — , hiice í:Í r e s e rva d e q u e KÍ SC; t r a t a de! p r o b l e m a de la 
pa r t i c ipac ión de! p a / í í d o e n el g o b i e r n o r evo luc iona r io , es pos ib le 
q u e exis ta una d ive rgenc ia en t r e él y yo d e una pa r t e , y d e o t r a , 
onlrc Trotski y lo- compañeros; polacos ucercn de /ÍÍÍ condi-
ciones d e d i cha pa r t i c ipac ión . Se t r a t a b a , po r io t an to , de u n a 
d ive rgenc ia posi!'!':', por c u a n t o L c n i n admi t í a t eó r i c amvn te la 
pa r t i c ipac ión d e r e p r e s e n t a n t e s de l p r o l e t a r i a d o en c a l i dad d e 
m i n o r í a en el f^obierno d e m c e r á í i c o . L o s a c o n t e c i m i e n t o s 
encariñaron d e d e m o s t r a r q u e n o h a b í a tal d ive rgenc ia . E n 
n o v i e m b r e do 1917 se d e s a r r o l l ó en las esfera ' ; d i r i c e n t e í de l 
p a r t i d o vina lucha f i i r io -a on t o r n o a la c u e s d ó n de! .ttobierno d e 
coa l ic ión c o n los m e n c h e v i q u e s y los soc ia l r evo luc innar ios , 
L e n i n , sin h a c e r n i n s u n a ob j ec ión d e p r inc ip io a la coa l ic ión 
s o b r e la base sovié t ica , exigió c a t e g ó r i c a m e n t e una m a y o r í a bo l -
c h e \ i s t a f i n n e m e n í e a s e g u r a d a . Y o ' m e pUH' d e c i d i d a m e n t e al 
l a d o d e L e n i n . 

.• \hora, v e a m o s a lo q u e r e d u c e p r o p i a m e n t e R a d o k t e d a la 
cues t ión de b. d i c t a d u r a d e m o c r á t i c a de l p r o l e t a r i a d o y de los 
c a m p e s i n o s . 

í - H n t juc r e su l tó justa en lo f u n d a m e n t a l — p r e g u n t a — la 
\ i e i a t eo r í a bo lchev i s t a de 1 9 0 5 ? E n q u e la acc ión m a n c o m i i -
f i ada de les o b r e r o s y campe^-inos de P c t r o g r a d o [ so ldados d e la 
guarn ic ión d e d i cha c i u d a d ] d e r r o c ó al z a r i s m o fen 1917 . L . T . l . 
H a y q u e t e n e r p re sen te q u e . en io f u n d a m e n t a l , bï í ó r m u l a d e 
19Ó5 preveía s o l a m e n t e la co r re l ac ión d e c iases , y n o u n a inst i-
t uc ión pol í t ica coac i e ta . ^ 

¡ N o ; es to no , p e r d ó n ! Si ca ' i f i co d e •. a lgebra ica > la v ic ia 
f ó r n n i ' a de ( .enin . n o lo hago , ni m u c h o m e n o s , en el mentido d e 
q u e '"ea pe rmi t id » reduc i r la a u n a v a c i e d a d , c o m o R a d e k h a c e 
N!R reJ lev ionar . "í.i.i f u í t dan i en t a l se r e a l i z ó : el prc- letar iado y 
los c a m p o - i n o s c o n j a n í a n ^ e n t c d e r r o c a r o n ci za r i smo . » P e r o e s t e 
h e c h o fundam.'-.iinl es el q a o se h a r ea l i zado en íodas las r e v o -
luc iones t r i un fan t e s y s e m i l r i u n f a n t c s sin cxccpc ión . S i e m p r e 
V ?n lodas pa r tes , los reyes , ¡os >enores f euda le s , el c le ro , 
v ió ro ive a t a c a d o s p o r lo í p r o l e t a r i o s o p r c p r o l c t a r i o s . los p l e -
bx'vos y 'os c a m p e s i n o - . A-^í '^uccdió ya en el s i s lo x v r , en 
A l e m a n i a , y Aun nnies . E n C h i n a f u e r o n es to í m i s m o s o b r e r o s 
y c a m o c s i n o s IOÍ q u e a t a c a r o n a los •'.; mi l i tar is tas Q u é tiene, 
q n e ver Ci)n i s t o la d k t a d n r a d e m o c r á t i c a ? F n las ant i i iuas 
revoluciov^es no la h u b o , ni !a ha habi-li-» t a m p o c o en la" c h i n a . 
¿ P o r i jué ? P o r q u e la nuriMiesía caha'.L'aba a l o m o s d e los 
o b r e r o - y c a m p e s i n o - q n e rcali^iraban la l a h o r i n u M t a de la r e v o l u -
c ión . R i ' d c k se ha abs t ra í i ío t an cons iderab l . 'mep . íe d e las ins-
ú í t i c ioncs poh'iic-is \ q u e h:;. ;v;d:;do ¡o f u n d a m c n l a l > d s tod-a 
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r>;vi)KiCh'>o : quiet» !;t tiirtjic y quién tom;i e! pOÁÍor. Olvida que la 
revoii;cii>n no es otra cosa que la lucha por ei pixJer ; una lucha 
política qu;; las c!;v->es sostienen no con !as niancs vactas, sino 
por medid i institucicnes políticas coiicretas > (partidos, lítc.}. 

" L.In geritos que no habían p.-nsado en la cotnpJeiidad del 
método marxista y leninista —dice Radek—, para aniquilamos 
a liosotrcs, pccador-^s, concebían la co^a así : ti-do debía termi-

iíiialiblemcntc con un gobierr > común de orreros v c.'iin-
pcsimv , y oun había ííÏHunos que perísal'an que é'üo había de ser 
ncccv.iriiinicnte un gobrcrno de co.tücion de partidos, de! obrero 
y del c^imposino. » 

i Y a veis que oente niá̂ i simple!... Poro ¿qué c ; lo que 
piensa prc>pio Rítdck ? ¿ Oue la revolución victoriosa no debe 
conducir a un nnjvo j^sbicriio o que éste no debe diir forma y 
consolidar una cocrcLseión dctcriTiinnda de fuerzas revolu-
cionarias ? Radek ha pro!undi/.ido hasta tai punto el problema 
« s(Vio!oaico >, qiíe no lia quedado de él nuís que una cascara 
verbal. 

l .aí slguieníes palabras, extraída? del informe dei pri)pio 
Radek , n ¡a Academia Comunista —sesiór. de mar.̂ o de 1927- -
dcinostraran mejor (jue n-.da ciüui inadniisiblc c.s abstraerse de la 
cuestión de Ui-; furnuis pol.<íicas de cc.laboraci.m de los olvero^ 
y campesinos. 

^ FJ aíu) pasado escribí un artículo para la Pnm/fS acerca de 
este gobierno [el de Cantónl, calificándolo d. <ampe.sin<>-vbn'ro 
Pero un camarada de la ralacción, creyendo que me había 
equivocado, lo coriigio en esta forma; nhnwampesmo . Yo 
no protesto y lo dejé as í ; gobierno chrero-c:;mpe.sino. » 

Por lo lanío, fíadek. en marzo de V n í í ¡ no en l'JO': !) 
consideraba posible !a existencia de un Kobiírrto caniptsiño-
obren). distinto de un jíobieino o'orero-caraDesino F l redactor 
tie l:i f r t u i a no comprendió ¡a diferencia. He de confesar qvc 
>0 (Ampcx-o H tonrifífcndo, aum,;ue mc- maten. Sabemos n'uv 
b:cr. quf Cs un vortiu-caíiipcsino, Pero ; uué es «in 
govicino ca;r.j.>cs'ri. "..otvru, disunto de un gobierno obrero-
camrestno y opuesto al mi^m»? F.fpfzaos cu.»nio querJi, en 
aclarai e·̂ ia enigmática !̂ •.̂ spi.)siĉ on de adieitvos l'-X aou- dond-
;!üí3nu)s ,1 la medula .j.; cuestión, fin ¡026 R^dek creía qti-
el gobierno de Cha.i.r-K.u-Chek en Cant.ui era un gobierno 
campes.no-óbrero, y en 1917 lo rep.>tía de un modo "que no 
dei·ibu lugar a dudas, Hn la práctica, resulto que era un gobierno 
obrero que explotó la lucha rc\olucionar¡a de ios obreros y 
campe<ira)s y después la ahogó en sarr-̂ r,'. c nmo se .xplica 
este error ? /, l-.s que Radek, sencíüiinieníc. se en-añó ? A dis-
tancia es posible en,i?á;iarse. Entonces, que dii?,a r;o lo'enten-
d.o, que no se dio cuonía. (¡ue se equivocó. P^ro ¡.o : lo (¡re'hay 
no es un error de hec'in res^vtadn de una ii íortnación deficiente 
sino, como si ve rbr-mn üe n. ;¡.t jf -ndo - le - .r in¿' 
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pió. El gobierno car-pesino-oí-rcrc.. por c|>osicióo ai obrcrc-CAm-
pes.ino, £3 pirvwamcnte ei Kusíniiifojng ». No pue<?rï tigaificar 
otra -iOsa. Si los c->!x'pc.sLa()5 no situen al proleianado, siguen 
a ia burgucífa. Cíco qus ca mi crítica de ' . idea fracdooista 
de Staün del í paitido obrero y catnpisint » esta cuesíióa ha 
quedado sufidcnteiiicnte diJut idada. (Véase la Crítico dd pro-
grama de la /nUrnacionr! Comunista). El f.chierno « cwrípesirtO-
obrero > de Cantón, diíercivi • del obrcro-caaiposiGo, es, ca el 
lenguaje ds ia poímca china actual, !a única cxpre-sión conce-
bible ds !a í dictadura democrática » por oposición a ¡a tíicta-
diira proletaria ; ea otros ténninos, la encarnación de 1« rx>¡í-
tica < k-uomintang?sta » de Stalm ea opí^sicióa a la bokhevique, 
caüficísda de < trotsquisrao > por la IñfíniacioDal Comunists. 



¿ Qué es ía revolución permanente ? 
{Tesis fundamenitales) 

Espero que c! lector no tendrá mconvenicnte alguno en que, 
como remate a este libvo. intente, sin temor a incurrir en 
repeticiones, formular de ua modo compendiado mis princi-
pales conclusiones. 
_ J.^ La teoría de la revolución permanente exige en la actua-

lidad la mayor atención por parte de todo marxista, puesto que 
el rumbo de la iucha de clases y de Ja lucha ideológica ha 
venido a desplazar de liii modo completo y definitivo la cuestión, 
sacándola de la esfera de lo-, recuerdos de antiguas divergencias 
entre los marxistas rusos poru hac:.- la versar sobre ei carácter, el 
nexo interno y los métocos de !a revolución internacional'en 
general. 

2. Con respecto a los países de desarrollo burgués retrasado, 
y en particular de los coloniales y semicoloniales, la teoría de 
la revolución permanente significa que la resolución íntefira y 
efectiva de sus fines democrúiicc : y de su emancipación nacio-
nal tan sólo puede concebirse p?r medio de la dictadura del 
proletariado, empuñando éste e: poder como caisdülo de la 
nación oprimida y. ante todo, de sus masas campcsiiias. 

E! problema agrario, y con él el probkmü nacional, 
asignan a los campesinos, que constituye..! la mayoría aplastante 
de h. población de los países atrasados, un puesto excepcional 
en la revo'ución democrática. Sin la alianza del proletariado con 
!ü.s campesinos, los fines do la revolució.i democrática no sólo 
no_ pueden reali?arsc, sino que ni siquiera cabe plantearlos 
seriainenfe.^ Sin embargo, alianza d,- estas dos ciases no es 
factible más que luchando irreconciliablemente contra la in-
fluencia de la burguesía liberal-nacioual. 

4.=» Sean las que fueren las primeras etapas episódicas de la 
revolución en los distintos paííXN, la realización de la alianza 
revolucion.-.ria del proletaria.. • con las masas campesinas sólo 
es concebible bajo la dirección poh'tica de la vanguardia prole-
tana organizaría en Partido Coiaurista. Esto significa, a su vez, 
que la revolución deniocráiica sólo puede triunfar por medio 
de la d!etadi>-a del pro:etariad'.>. i-'\.yüda en ¡a alianza con los 
campcsmos y cncamin:ida en piiiner término a realizar objetivos 
de la revolución democrática. 

Enfocada en su sentido histórico, la consigna bolchevista • 
t dictadura democrática del proletariado y de los cimp...sinos 
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no quería expresar otra CvOsa que las relaciones caracterizadas 
más arriba, critrc el proletariado, los campesinos y la biir<>u3sía 
liberal. Esto ha sido demostrado por la experiencia de Octubre. 
Pero la vieja fórmula de Lenin no resclvír^ de antemano cuáles 
serían la5 relaciones políticas recíprocas del proletariado y de 
los campesinos en el interior del bloque revolucionario. En otros 
términos, la fórmub. se asignaba conscientemente un ciervo carác-
ter algebraico, que debía ceder el sitio a imidados aritméticas 
más concretas en el proceso de la experiencia hi;fórica. Sin 
embargo, esta última ha demostrado, y en condivinaes que 
excluyen toda torcida interpretación, que, por grande que sea el 
papel revolucionario de los campesinos, no puede ser nunca 
autónomo ni, con mayor motivo, dirigente. El campesino sigue 
a! obrero o al burgués. Eito significa que la « dictadura demo-
crática del proletariado y de los campesinos ^ sólo es conce-
bible como dictadura dd proletariado arrastrando detrás de sí 
a las rnasa^ campesinas. 

6.® dictadura democrática del proletariado y de los cam-
pesinos, ea calidad de régimen distinto por su contenido de clase 
de la dictadura del proletariado, sólo sería realizable en el caso 
de que fuera posible un partido revolucionario independiente que 
encarnara los intereses de la democracia campesina y pequeño 
burguesa en general, un partido capaz, con el apoyo del pro-
letariado, de aduefúvse del poder y de implantar desde él su 
programa revolucioeaiio. Como lo atestigua la experiencia de 
toda la historia conteaaporánea, y sobre todo, la de Rusia durante 
el último cuarto de siglo, constituye UJ\ obstáculo invencible en 
el camino de la creación de un partido campesino la ausencia 
de independencia económica y política de la pequeña burguesía 
y su profunda diLercncia:ión interna, como consecuencia de la 
cual las capas superiores de la pequeña burguesía (de los campe-
sinos) en todos los casos decisivos, sobre todo en la guerra v 
la revolución, van con la gran burguesía, y los inferiores, con 
el proletariado, obligando con ello al sector intermedio a elegir 
entre los polos e.xtremos. Entre el kerensquismo y el poder 
bolchevista, entre el « Rucjníntnng » y la dictadura del prole-
tariado. no cabe ni puede caber posibilidad- intermedia, es decir, 
una dictadura democrática de los obreros y campesinos. 

7." La tendencia de la Internacional Comunis ta a imponer 
actualmente a ios pueblos orientales la consigna de la dictadura 
democrática del proletariado y de los casnpesinos, superada 
definitivamente desde hace tiempo por la historia, no 'puede 
tener más que un carácter reaccionario. Por cuanto esta consig-
na se opone a la dictadura del proletariado, políticamente 
contribuye a la disolución de este último en las masas pequeño . 
burguesas y crea de este modo las condiciones más favorables 
para I;i h.'-^-^.ni.inj.i de la biug'! • -'n y. ; : r coni'.^aiente. 
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para el fracaso de la rcvoiiición democrática. La incorporación 
dé esfi-, consigna Pt-or.aiTí , de la iTUcrnacior.;-;' Comunista 
representa ya de í.;.vo una irúüón directa contra el marxismo 
y las trr.dicioncs l'0;chcvistas Je Octubre. 

8 . " La dictadnrn del prol.^ariado, que sube al poder en cali-
dad de caudillo d-.: la revolución democrática, se encuentra 
inevitabl; y repcntinD.rr.,'üe, al triunfar, ante objetivos relacio-
nados con profundas tr .iisiorrnacicnes del derecho da propiedad 
burguesa. La revolución democrática se transforma direcíainente 
en socialista, convirtiéndose con ello en permanente. 

9.® La conquista del poder por el proletariado no significa 
cl coronamiento de la rcvojución, sino simplemente su iniciación. 
La edificación socialista sólo se concibe sobre la base de la 
lucha _dc clases en el terreno nacional e internacional. E a las 
condiciones de predominio decisivo del régimen capitalista en la 
palestra mundial, esta luí 'ia tiene que conducir inevitablemente 
a explosiones de guerra interna, es decir, civil, y exterior, revo-
lucionaria. En esto cou:-'nc el carácter perma. entc de ;a revo-
lución socialista como la., independientemente del hecho de que 
se trate de un país atrasado, que haya realizado ayer todavía 
su transformación democrática, o df un viejo p;̂ Í3 capitalista 
que haya pasado por una larga época de democracia y parla-
mentarismo. 

10." El triunfo de la revo^ición socialista es inconcebible 
dentro de las fronteras nacionales de un país. Una de las causas 
fundaniertales de la crisis de ¡a sociedad burguesa consiste en 
que las fuerzas productivas creadas por ella no puedeii conci-
liarse ya con los límites del Estado nacional. De aquí se originan 
las guerras imperialistas, de una ¡larte, y la utopía bur^^uesa de 
los Estados Unidos de Europa, de otra. La revolución socia-
lisla empieza en la palestra nacional, se desarrolla en la interna-
cional y llega a su térruino y rcmaíe en la mundial Por lo 
tanto, la revolución sociaU^íía se convierte en p;'rraanentc en un 
síntido nuevo y más amplio de; I A palabra: en el sentido de que 
sólo se consuma con la victoria difiniíiva de la nueva sociedad 
en todo el planeta. 

U . " El esquema de desarrollo de la revolución mundial, tal 
como queda trazado, climi ia el problema de la distinción entre 
países « maduros » y « no inaduros » para el socialismo, en el 
sentido de la clasificación iMuerta y pedante que establece el 
actual programa de ¡a Internacionoí Comunista. El capitalismo, 
al crear un mercado mundial, una di/isión mundial del trabajo 
y fuerzas productivas mundiales, se encarga por sí solo de pre-
parar la economía mundial en su conjunto para ia £iac>,füfmación 
socialista. 

Este proceso de transformación se realizará con distinto riírao 
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según los distintos países. En determinadas condiciones, los 
países atrasados 'pueden llegar a ja dictadura del pce'íetariado 
antes que los avanzados, pero más tarde que ellos al socia-
lismo. 

Un país colonial o semicolonial, cuyo proletiriado resulte 
aún insuficientemente preparado para agrupar en torno suyo a 
los campesinos y conquistar el poder, se halla por ello mismo 
imposibilitado para llevar hasta el fin la revolución democrá-
tica. Per el contrario, en un país cuyo proletariado haya Helado 
al poder conao resultado de la revolución democrática, el destino 
ulterior de la dictadura y del socialismo dependerá, en tíltimo 
término, no tanto de las fuerzas productivas nacionales como del 
desarrollo de la revolución socialista internacional. 

12." La teoría del socialismo en un solo país, que ha surgido 
como consecuencia de la reacción contra el movimiento de Octu-
bre, es la única teoría que se opone de un modo consecuente 
y definitivo a la de la revolución permanente. 

La tentativa de los epígonos, corapelidos por los golpes de la 
crítica, de limitar a Rusia la aplicación de la teoría del socia-
lismo en un solo país en vista de las peculiaridades (extensión 
y riquezas naturales) de esta nación, no mejora, sino que empeo-
ra las cosas. La ruptura con la posición internacional conduce 
siempre, inevitablemente, al mesianlsmo nacional, esto es, al 
reconocimiento de ventajas y cualidades inherentes al propio 
país susceptibles de permitir a éste desempeñar un papel ina-
sequible a los demás. 

La división mundial del trabaio, la subordinación da la indus-
tria soviética a la técnica e.Ktranjera, la dependencia de las 
fuerzas productivas de los países avanzados de Europa respecto 
a las primeras materias asiáticas, etc., etc., hacen imposible la 
edificación de una sociedad socialista independiente en ningún 
país del mundo. 

13.® La teoría de Stalin-Bujarin no sólo opone mecánica-
mente, contra toda la experiencia de las revoluciones rusas, la 
revolución dcaiocrálica a la socialista, sino que divorcia la revo-
lución nacional de la iaíernacional. 

A las revoluciones de los países atrasados íes asigna como fin 
la instauración de un régimen irrealizable de dictadura democrá-
tica que contrapone a la dictadura del proletariado. Con ello, 
introduce ilusiones y ficciones en la polític., para-iza la lucha 
del pfoletariado por el poder en Oriente y retrasa la victoria 
de las revoluciones coloniales. 

Desde el punto de vista de la teoría de lo- epígonos, el hecho 
de que el proletariado conquista el pode' implica el triunfo 
de la revolución («en sus nueve declinas partes: , según la 
fórmula de Stalin) y Ja iniciación (]•: ia' época tíe las reformas 
nacionales. La teoiía de la evolución del k-.: ;k hacia el socia-
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i i smo ' y de la « neuír¿Iiz.''ció« > de la burguesía .m'ridial, 
son, por este mcí'vo, 'nscparabíes d^ la ít'Oiía del sc/ciulismo 
en lin solo país. Estas teoría? aparecen jurilas y juntns caen. 

i . t ít'oiía c';;! nacional-socialisrao reduce a la internacional 
ConuTiista a !Ü categoría de initriunenío auxilia'' para la lucha 
con.:a la iníervírtción niiliiar. La política actua! de la Interna-
cionií Comunista, su régimen y la seiección del personal di-
rectii o de 1?. misma responden ple¡\umcnte a esta reducción de 
la Iniernacioral al papel de dei;tacarnento auxiliar, no destinado 
a la rtíolucióii de objetivos independientes. 

El programa de la Internacional Comunista, elaborado 
por Bujarin, es ecléctico hasta la médula. Dicho programa 
representa una tentativa estéril para conciliar la teoría dei socia-
lisn-.o en un solo pai>. con el jntemationalismo marxista, el cual, 
por !>u parte, es inseparable del carácter permanente de !a 
revolución internacional La lucha de la oposición, comunista de 
izquierda por una política justa y un régimen saludable en la 
internacional Comunista está mtimamentc ligada a la hicha por 
el programa marxista. La cuestión del programa es, a su vez, 
insep.'irabie de la cuestión de las dos teorías opuestas: la de la 
revolución permanente y la del socialismo en un solo país. 
Desde hace mucho tiempo, el problema de la revelación perma-
nente ha rebasado las divergencias episódicas, cor.foletamente 
supííadas por la historia, entre Lenin y Trotski. La lucha está 
entablada entre las ideas fundamentales de Marx y Lenin de 
una pífTie, y el eclecticismo de los centristns, de otra. 

1. En el periodo de floiïc.>iTi!f;I)to do la política dcfcWsta sosten: .ÍA por el 
bloque dei centro y de la lieretha, Buj-irin, tcori/.iTiíe de dicho bíoque, 
iaozaba a los cainpcíinos con îgp- <» j enriqueceos! >, y cntcnUía que, en las 
condicio.ies creadas por Ji ecL·iior^'-x súviítics, el kulak, .-n vez de evo-
lucionat hacia el cap¡t.ilisjio, e\oíucio,-i,:ba s pac{í:i.ain?nte c h:,-:!a t) íocia-
Vnnjo. ¡ue la t^oUiica ofk¡3l del pai'-da ÍÍ-.-ÍJÍ 2í24 híiu principios de 
2928, c-jc.ido el kulak, al í.ii;rlar.~r b «hyelaa del i rfgo!i i20 ver a los 
dirigejiiev del pattido o.ue ccr.tU-iUaba la Id'.ha c..- c;a-.es un e! ca-T.po. íNDT}. 



El imperialismo y la 
R e v o Í u c ? ¿ r í P e r m a n e n t e p o r j . v a i i e r 

1. La teoría de la rsvolución permanente es la expresión política -
del análisis del capitalisino coreo realidad mundial, resultante -

de la ley dei desarrollo desigual y corabínado. 

La exacerbación en la fase- Imperialista del desarrollo desigual y 
combinado refuerza las premisas objetivas de la estrategia de la re-
volución permanente. 

!. EL PROCESO PRODUCTIVO CAPITALISTA ES MUNDIAL 
Y ESTA JERARQUIZADO 

EL .PROCESO PRODUCTIVO ES'MUNDIAL 

Z. La lucha dr clases y la competencia interimperlalista provocan -
la existencia en e! raodo de producción capitalista, de una t e n — 

dencia a la sciiiíulaílón. Los capitalistas no pueden sobrevivir mas -
que 3 coi'.dicicV. de acumular y por consiguiente de transformar c o n s — 
tanternente sus instrumentos de producción. Esta transformación supo-
ne y, a! mismo tiempo, provoca un desarrollo en la división del tra-
bajo. 

Forzados a extender sin cesar la base de su acumulación, los capi 
talistas han internacionalizado su producción, arrastrando al conjuiï 
to de las naciones 3 su propia esfera de acción: "«.a evolución deT 
capí tal is™... , es en sí un fenómei-it) que Se apoya en una extensión- -
sisteníát ica de su base. En el curso de su desarrollo y, por consi — 
guíente, en el curso de la lucha contra sus propias contradicciones» 
internas, coda capitalismo nacion.il vuelve progresivamente su mirada 
hacia las reservas de! mercado exterior, es decir, de ia economía --
mundial" (L.T. ' La Revolución Pern-anente", pSg, 20). 

Los c.ipil.il i -las han creado así un sistema productivo mundial ca-
racteri;:a<io por una cierta divisi/in internacional del trabajo. 

3. Así puo'^, Ifi eccnomía mundial no puede considerarse como una sim 
pie soira d.- economías nacionales, sino como una realidad que, 

crcoíl.) por 1.1 áivisión internocii<i.il del trabajo, doniina los n'crea— 
dos nacionales. Los rasgos específicos de la economía nacional, por 
importantes que sean, "constituyen en un grado caía vez mayor los --
eltmentos de uno unidad superior que se llama la eccx'cmía muridlal" -
(Ibid.pág. 13), No son un "suplemento a los rasgos çenerales" de! c ¿ 
pitalismiT, siiin que "constituyen l.i or ig I n-D I i dad Je los rasgos fui!d¿ 
mentales de l.i i'volucióq mundial" (ibid. pág. 12). 

k. El iiitciiMi íi n.itiimo proletaiio no descansa sobre la existencia-
de algunos "rasgos generales" de! capitalismo nacional (ibid. --

pág. 12). 

Su fundapento científico es la interdependencia de las economías» 
nacionales, y [a existencia do esta "un;dad superior" que es la eco-



nomí^ i^undiot. Si, por eiempla -escribe Trotsky- "se exaiiinan !a --
Gran B r e m n a y U Inctia cor.' IflS varie.;,-;d?s extrem?.-; dc cap i t .i! I sn-o, 
ss llngi) rT !a co"c:usión tíf qi-e in^cnaclono; i srtio lo... proleta-
rios <? ínuios 5e bó:a en intcriitíper.dencia c.- io:'d(--
cionas, de ios fina", y de los rwlodos, y no eti su identidad" (ibid. 
págs. 15-'6). 

La IiUcJcpendonc ia de las econcmías nacionales une los ¡nterftses 
de la bur -ictía a escala internacional, en la niedida en que toda lu-
cha de i-U^rfs en cualquier parte del mundo repercute sot 3 el t:onjij!2_ 
to de las sconomiss capitalistas. Las '.uchas de clases tin ios diía-'-
rentes pais.es. aunque no presenten las rais^Tas características, están 
estrechafnente H g a d a s . 

SL PROCESO PRODUCTIVO ESTA JERARQUIZADO 

5. El 5Í5lef.-:3 productivo mundial está jerarquizado: er»:,a estructu-
rado en ccorioríiías dominantes y economías dominaJas. Esta es', ruc-

turación es el resultado doj las cctidíciones nistói'icas tít;! d c i S T O— 
lio del tnodo de produ'-ción capitalista. Estas condicfortas provienen"» 
de la dialèctic.1 del desarrollo dasiqual , o c<yn mas precisión da ia 
leu thl desavcolLo ái>3igual u ac^vbi'iado. 

5. El capi t fl 1 isnio tiende a invadir el mundo entero, pero "actúa con 
sus TOÍtodos, es decir, con métodos anárquicos que tiinan su pro--

pío trabajo, oponiendo un país a otro, desarrollando ciertas p3rtes= 
de la econcnía mundial a costa de frenar y retardar el des^irrollo de 
otros sectores (L.T. "1.a Internacional Comunista despuís di L?n¡n, -
tono 1, págs. 10¡i-10S)- El desarrollo mundial del capi tai. iinc es un= 
desarrollo desigual. 

7. Se trata, al mistno tiení)o, de un desarrollo combinado en el sen-
tido de que la constante presifin econSmica y poirtlca ejercida -

por los pais··js capi t .í I istas avanzados fuerza a ios pai'-es at r.-í'-.idos» 
3 proceder a saltos, a adoptar de golpe las técnicas lo^ paises -
iras avanzados para no sucumbir; "forzado a colocar;?, a re!».olqi;e do -
los países avanzados, un país atrasado nunca se confcrmn cor el cri-
den se sucesión", escribió Trotslíy ("Historia de la .oluc i 5n Rusa" 
pSg. tilS. Más tarde, precisará, "no olvideTOS que el retraso iiistíri 
co es una noción relativa. Si hay paisss avanzados y retrasados, tari 
bien es cierto que existe 'jna acción recíproca entre ell .S; hay unT 
presión de la paiscs av.inzados sobre los atrasados; existe la necesi 
dad para los paisas atrasados de alcanz.ír a los progresistas, de re-
currir a 4u técnica, su ciencia, etc. £s, por ello, que surge un ti-
po de desarrollo combi.nado: los caracterts nas retardatarios convi-
ven con el último grito de la te'cnícs irundial..,". Así, si toirancs -
el caso de Rusia a.Ttes cu ia revuïuctón, "iiiiantra; que Ja enjinjuiía -
carpesi.ia seguía estando en general al nivel del siglo XVl 1 , la in -
dustria rusa, si no por su capacidad, bI irjsnos por SJ calidad técni-
ca, se colocaba al nivel de los paises avanzados e incluso los sobre 
pasaba er muchos aspactos... Este hecho no es fácil de conciliar con 
la interpretación siirplista del ret raso economico de Rusia. Oc cual-
quier fornia, no contr.idice ei retraso, sino que io completa dialécti 
cainente" (l.T. La revolución rusa en ¡a "Revolución Permanente en RÜ 
sis", Classique Rouge n°1, pács. h2-Íi3). ~ 

8. Las particularidades nacionales .10 son mas que "el producto fi--
nal y inSs general do la desiç-aidad del desaTOllr. iii stór 1 co". Ko 

son más que la "cristalización de las desigualdades de fc.-.iiacion" --
(L.^T, "La Revolución Permanente", pÁg. J3). 

9. • £1 desa-.'ollo desigual ie nv-du'.f a distinto" n• v ? ' , , rjlaciona 
i'os u.'ii'; c'vi otro': ent-s t- ... v ¡a a'; ;-:.:ltor~. entre^ 
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r a r a s , en t re p a í s e s . S i hejoos de atender a ! d e s a r r o l l o d e s i g u a l e n - -
t r c paf ' ,e5, d o s í g u a ! d ú d nio·? f l a g r a n t e es l a que scp.ira al btcí^na" 
de l o s paTses c a p i t a l i s t a s i n d u s t r i a l i z a d o s del b loque de l o s p/ ,< 
l lamados s u b d e s a r r o 1 I a d o s . S i b ien e s t a e s la más f l a g r a n t e , no e^ -
la ú n i c a , pues l a s economfas que c o n s t i t u y e n e l b loque c a p i t a l i s t a -
avanzado no c recen a l mismo r i tmo. 

S i n emb,iirgo, l a s d e s i g u a l d a d e s son , en e s t e c a s o , de una n a t u r a l e 
ï a d i s t i n t a , ya que e l d e s a r r o l l o d e s i g u a l c onc i e r ne en e s t e ca so a 
p a f s e s en lo s que e s t á f i rnamente e s t a b l e c i d o e l s i s t ema c a p i t a l i s t a 
En e l pr imer c a s o , por e l c o n t r a r i o , e l d e s a r r o l l o d e s i g u a l e s causa 
a! mismo tiempo que r e s u l t a d o de la dominac ión del s i s tema c a p i t a l t s 
ta i n t e r n a c i o n a l sobre p a í s e s que no conocen un ve rdadero c a p i t a l i s ~ 
mo n a c i o n a l . 

10. Al i n t r o d u c i r s e en p a í s e s donde r e i na un s i s t ema de p roducc i ón -
p r e c a p i t a ! i s t a , el s i s tema cap i t a l i s t a : 

A) de s t ruye p rog re s i vamente la economía doinést ica incapaz de s o s t e - -
ner 1A competencia u o b l i g a d a a p l e g a r s e 3 l a s c o n d i c i o n e s de l o s 
p a í s e s .<^44:31 i s t a s dominantes. £1 impacto de l a s m<<rcancías p r o -
cedentes de l o s p a f s e s c a p i t a l i s t a s d e s a r r o l l a d o s p rovoca la d i s -
l o cac i ón de l a s e s t r u c t u r a s de p roducc i ón l o c a l e s ; 

B) d e s a r r o l l a tjn s e c t o r v o l c a d o h a c i a la e x p o r t a c i ó n , que u t i l i z a - -
l a s t é c n i c a s de p roducc i ón más modernas. 

De e s t a e v o l u c i ó n r e s u l t a , en lo s p a í s e s c o l o n i a l e s y s e m i c o l o n i a 
l e s , una e s t r u c t u r a de p roducc ión compleja: s e c t o r e s muy d e s a r r o l l é 
dos cuya a c t i v i d a d e s t á d i r i g i d a h a c i a e l e x t e r i o r , c o e x i s t e n con 
l o s s e c t o r e s mas a t r a s a d o s d i r i g i d o s h a c í a e l mercado i n t e r i o r . E s t a 
e s t r u c t u r a p a r t i c u l a r f rena la i n d u s t r i a l i z a c i ó n sobre una base cápj_ 
t a l i s t a n a c i o n a l . 

El d e s a r r o l l o d e s i g u a l y combinado l l e v a c o n s i g o una e s t r u c t u r a -
de c l a s e s muy p a r t i c u l a r en l o s p a í s e s c o l o n i a l e s y s e m i c ó l o n i a l e s . 
En e f e c t o , l a b u r g u e s í a n a c i ona l e s en e l l o s extremadamente débí¡ l , y 
depende e senc i a lmente del ÍTr>perial ismo e x t r a n j e r o . Es incapaz de ha -
ce r una r e v o l u c i ó n burguesa e i n s t a u r a r un modo de p roducc i ón ca 'p l ta 
l i s t a sobre ba se s n a c i o n a l e s . S i n embargo, deb ido a l a e x i s t e n c i a ¿e 
s e c t o r e s muy d e s a r r o l l a d o s , e l p r o l e t a r i a d o i n d u s t r i a l y a g r í c o l a 
tá muy concent rado en l o s c e n t r o s u rbanos o en g randes flxplotaciones. 
El campes inado, de por s í , no posee más que pequeñas p a r c e l a s poco -
r e n t a b l e s . 

i 
S i l a dominac ión de l o s p a í s e s i m p e r i a l i s t a s b loquea l a i n d u s t r i a 

l í z a c l ó n de l o s p a í s e s c o l o n i a l e s y s e m i c o l o n i a l e s , e l r e t r a s o i n d u ¿ 
t r i a l de é s t o s ú l t i m o s p a í s e s pe rm i te , por e l c o n t r a r i o , un dcsajrro-
11o ac recentado de l o s p a í s e s del b loque dominante (cambio d e s i g u a l , 
p l u s v a l í a s ) . 

11. Para e x p l i c a l a s d i f e r e n c i a s de r i tmos de d e s a r r o l l o de l a s e co -
nomías que c o n s t i t u y e n e l b ioque dominante, el a n á l i s i s no puede 

ba sa r se en e l en f ren tam íen to de s i s t e m a s económicos d i f e r e n t e s , bebe 
e s t a r basado en l a s c o n d i c i o n e s h i s t ó r i c a s p r o p i a s a! d e s a r r o l l o de 
cada uno de l o s p a í s e s c o n s i d e r a d o s . Desde e s te punto de v i s t a se — 
pueden d i s t i n g u i r t r e s e tapa s en e l a n á l i s i s del d e s a r r o l l o d e s i g u a l 
de l o s p . i í s n i c ipi t.i 1 i s t a s d<>'..irrnl .idos: . 

j A En una pr imera etapa be ha a s i s t i d o a l d e s a r r o l l o del c a p i t a l i s m o 
' i n d u s t r i a l en I n g l a t e r r a y a l d e c l i v e del c a p i t a l i s m o corrtercíM * 

en Holanda y en I t a l i a . E l d e s a r r o l l o raísmc del c a p i t a l ismo cofne£ 
c i a l y b a n c a r i o en Ho landa , en I t a l i a , en A lemania y , en m«ror med i -
da,en Fr¿n-.- 1. blon.ue- e l i^d-dS". , . í;,, ef<'C.:o. l una r 
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(le i n v e r t i r sus r e c u r s o i-n I s prmtucclón i f d u s t r i a ! , r.imorctan-
tes £6 esfuerzan en cont inuar benef;t.¡ándo<;e rio 5U pos i c i ón rip mono-
polic.. En !a modi.ia en que su poJer está l i gado al nodo de p roduc—-
cion comercial . no rte<;.j.in ningún cambio rfe este t i po de producción y 
p re f ie ren defender las ventajas obtenidas. Son pués incapdces de mo-
dlfpc.Tr ¡as tiicnicao de producción y de s u s c i t a r una mayor d i v i s i ó n » 
de i t rabajo. 

Al .Tiisn-o tiempo en I ng l a te r r a se d c s s r r o M a la produccián i n d u s -
t r i a l : los ctwíirciantes i ng le ses confrontados a la competencia de -
ios monopolios flamencos e i t a l i a n o s , se vuelven hacia la i ndu s t r i a , 
esforz.índose por o r gan i za r í a con métodos niodernos. 

Ve^BS a s í que el de sa r r o l l o del cap i ta l i sn io comercial puede, a — 
p a r t i r de un c i e r t o momento, f renar el paso a un e s tad io super ior — 
del d e s a r r o l l o , mientras que f.ivorece el de s a r r o l l o de la i ndu s t r i a^ 
en o t ro s pa í s e s , que se benef i c ian de cond ic iones h i s t ó r i c a s pa r t i cu 
larroente favorab les . -

Después, I n g l a te r r a se d e s a r r o l l a por s a l t o s suces i vos g rac ia s a 
la i n t r o d u c - i í n de nuevas técn icas de producción. Estas provocan una 
d i v i s i ó n del t rabajo mayor y aceleran el d e s a r r o l l o i n d u s t r i a l . 

Pa ra le lanwn te , benef le lc:idose de una supremacía tota l en la p ro - -
ducci fn i n d u s t r i a l , la burgues ía ing lesa se ¡anza .i la conquista de 
los r«rcaao? ex te r i o re s . 

8 En un;i segunda etapa, a p a r t i r del f i na l del s i g l o X!X. U hurgue 
s í a ing le sa va a ser desbordada por o t ra s burgue fas de pa í ses ca 
p i t a l i s t a s avanzados. Pronto, en e fecto , la ventaja de Ing laterra" 

empuja s los comerciantes c a p i t a l i s t a s de los otr:,s pa í ses europeos= 
a reo r ien ta r se hacia la producción i n d u s t r i a l . El proceso seguido no 
es en abso luto el mlsuo que el que concierne al ir,-,acto del sisterra-» 
c - i p i t a l l s t a sobre s istemas de producción an te r i o re s . Aquí nos encon-
tramos frente a p rop ie ta r i o s da i fpor tantes recursos ad<-,uirfdos por 
el comercio y, en p a r t i c u l a r , por sus prop ios medios, s i n ayuda e x -
t ranjera . Estos propltftar ios están firmemente decid idos a defender 
sus r iquezas. Para l o g r a r l o , la mayoría de las econonías europeas — 
acuden ol proteccionismo ccn el objeto de cer rar el -arolno a las ner 
C4ncías i ng l e sa s . El Estado burgués jueya entonte» un psoel importa^ 

La re lac ión qut- ' c est,?blece entre el de sa r ro l l o de I ng l a te r ra y 
el d e s a r r o l l o de ot ros píiVses europeos es un-T r - i a c i ó n rec íproca. En 
e f c c ' o . I n g l a t e r r a , estorbada por ¡as barreras aduaneras, neces i ta -
del d e s a r r o l l o de U i o t ra s accnomías europeas, puesto que so lo éste 
puede ab r i r de nuevo I.-js f ronteras a las tnercancías I ng le sas . 

j'or ot ra p.irtp. los pa í ses europeos se benef ic ian de los avances-
económicos de I ng l a te r ra : aprovechan los descubrimientos técnicos -
que resu l tan de esta avance. 

A p a r t i r de un c i e r t o e s tad i o , la absorc ión por los pa i sc s c ap i t s 
l i s t a s atrasados de las técn icas de producción m.ás nxidernas pues ta ? 
a punto por la i ndu s t r i a ir.glesa, permite en las ecc-.omías at rasadas 
el de sa r r o l l o de nuevas ramas de producción, caracter i zadas Dor una-
d i v l s l ó n del tr.ib.ij.T m.is av.wzad.i y por una m.iyor -jrcrot r.ir, i,-.n de -
c ap i t a l e s . A p a r t i r de este moí^Mito tiene lugar ur^ r ed i s t r i buc i ón • 
del trab.ajo a e sca la mundial, emplajando en una i i t u a c i o n favorab le -
a los pa í ses que poseen las cord i .-.iones h i s t ó r i c a s mSs favorables pa 
ra el flesarroMo da es tas nui vas omas de producc ión. ~ 

Por e- . . . ! - . - v - : . •., , - ' e<!tç-.»ab« 



h J s í . i I j ' j u j . n t v j ' . u f . i o n d '»i s f i i t ^ i p r ( « l u t t ( y i i i M i n d í . ï I i ' n v f j . -

r e , n f i i d n m u y fi i ( f i ' i I •·,ii r o c c ü v í » r ' , i i ; n . 

E- . C i t í i p r l í i c i p i o e l q u e e x p i l c s e ' l f - i n . i l i l . i ó l c t l i v i . i r r o i l o 
d e HEUU 1 p a r t i t J o f i n - í l d e l < i i g T o X I X , i s T c n - i o e l d e ft! c m . w i . l j 
n u ï j V í T i IM. ' I JÇ d ( i ( i i e t r o l f o , i» 1 ï C t l ' i <; i i · l , i i i i t u s l r 1.1 i j u r i n i -
c ^ i ) . " n n i i . ' i t t r . í f ) u i i . i> . c o m . ! i r . i o n i ! 5 ( ¡ e c f i í n . i r c o i ! o .i- ' r , f . T v o r - . i h l e í imi l o i ^ 
F.l.'JU y r n A i c n i . í . T i . i . 

E l l . i s r ! u e v , " i 3 r.Tii. ' í·i <io p r o d u c c i ó n n e c c ï i t ï n l i i j l o - p o r t i n t e s i n v i ^ r - -

s i o n f - s q u s n o p u e d e n s e r r e . 3 i i ? . i ( J a s s i n o p o r ¡ . o t o i i t o í ; í o c ¡ e H . i d £ » s . í . a 

c r n c e n t r a c i ó n y I d c e n ' r j 1 i ¿ a c i ó n s a o c e l e r , 3 n y p e r n i t e n u n c r i ' c i — 

n i i e i t o d e ! a ¡ n d u - i t r l . i l o f l j v í a . n . i y o r . R s r o v ü ' u i o r c l h o c h o d e v p i e -

l a c o n c e n t r f l c i ó n d e c j f j i U ) ! e n A l c p . i n i a y h n C . y i J h . i y . j s i d o 

l a q u e c o n o c i e r o n l o s c a p i t . ; i i i 5 t i i $ . í v < i n 7 . ! - 1 o 5 d u r , i n t e . " I s i g l o 

X I X , e ? p í ! c i a l i r e n t e I j i i j l . i f s r r a , 

P r o n t o o t r o s o j i í e ? o n t r . i n e n l a c c i n p e t c n c i .i i ii t e r c ^ i p i t 11 s ! o : J . i 

p o n , ¡ E l i s i a e I t j l i . n . ' • . > t n < ; p ü l s e - i r . i ' u b i é n i c h ' ü n ' f i c i n n d e l d i " ; , i r r o -

l l o d o ú l i í í s e c ü n o r ' i ú i s , d e I f l ? q u e . i s i j i i l ^ n 1 , v í c é í n i c . f i n v í s " • o ú e r - -

n . i s . í l n p - i i a s ' p o r e l e í t u d í o d e ! c n i ; i i .11 i s i •') i n , l , i r s 

t r u c t u r . i i n J u ' > t r i . ' ¡ 1 d e e s t o í p . i í s e 5 c n n o c o i ' . i r ) i d o ^ - e n l e u n . i t r . i n s i - - ' -

c i ó r i m p o r t . i n t á e n l o c o n c e n t r f l c i ' 3 n y c e n t r - i 11 7 , 1 c i e n d e c j p i I 11 o s . It 1 

d c s a r r o l í i ) d e e s t á i s i ^ i . i ' . ·nOinr · i s s u p o n e u n d c r . l i v ^ a u n oviO p r o n u n c i n d o * ^ 

d e I n g l · i t e r r a , s u i · i R t i d i ,1 u n a c c - ' p e t e r i c i a c a - l i j i ^ r . c e r r a d a . 

S i l ; > s E E U U s e b e n e f i c i a n , á l i g i i a ! i ¡ u e A i i . i - . i n i n , ¡ c ¡ p i - i j i j r t í · ; o d o 

l a e c o n o n T a i n i j i e i a , e l r i t i r o d e d e s a r r o l l o d - e s t o s r . o ; p a í - v ^ s n o -

o s e l í i i s r - ( ï , e n l a r . w d i d a e n q u e l a e c o n o i m ' a a i ' n r i c a n ò t e n í a a •jii f a 

v i j r u n c i e r t o n ú r . ^ e r o d e r a c t o r c s h i s t ó c i c o s c j i i e l i a b i a c o n o c i d o l a 

e c ' j n o . - ! i i a j l - v r a n a . E s I í í s F a c t o r e s h i s t ó r i c o s c l r e s ' i l t a d o d a l a -

i i i p o r t a n c t a rfcl s i s t e ^ í a c a p i t a l i s t a e n u n p a í í c u y o d i ' s a r r o l I r t n o - -

p u e d e 5 . ; r e s t o r b a d o p o r n i n g ú n i r o J o d e p r o r t u c . i ó n p r e c a p i t a 1 i 5 t a . L a 

v e n t a j a d e l o s E f l J U l e - 3 o a r m i t e e x p o r t a r t r e r c a n c i a s y r a p i t a l e s .«n -

c o n d i c i o n a ' ; e x t r e i p a d a i v n t . ; f a v o r a b l e " i : s e b e ü . í f I c i a n , é f e c t i v a i r e n t í - , 

d e i r e t r a s o r e l a t i v o d e l o s o t r o s p a í í e s c a p i t a l i s ' a s i n d u s t r i a l i z a 

d o s . 

L a n i . M t n i r i ó n dr^ l a l i u r ^ M e s f a a m e r i c a n a r . i . . c ' . i - ; i , ' a r e a l i r r - n t e d e s - - -
p i f ñ s d e l a I G u e r r a M u n d i a l , i n l e n t r ^ ' í í l a s h u r a . I - ; T a - : i v i n ^ p e a s s e d e - , 
t r o n z a b a n e n t r e s T , t r . u a n . t o c . i . l a u n a d e s n p l . i i : ! a l a - ú t r a - . . • d i i n 
t e l a c o n q w i í l a d e l o s r - e r c a d o s e x f í r i o r e s . t , ? ; d i ' , T ) i > a c i ó n s e C ' . n s r . ) 
l i d a e n e l i : c r f o d i i T - n s e p a r a l a s d o s g u e r r a s 1 u t - d i . - . 1 •••3. 

£ C n u ; > a t e r c e r a e l . i p a , i · | i ie c a r a c t e r i z a a l a . ' p - i c a a c t u a l , l a t j ' j r - -

g i i e s í a a i r a r i ^ ^ a h a v u e l v e a s e r i ' e n i l · · . v o v í c i i . " a d e l d a s - i r r o l l o d e s 
i i j u a l , n - i p a c i a I t i i e n t e e n L o n e f i c i o d e t a h u i n ' n - s Ta a l e i - a n a y l a p i -

n e s a . A u n < i u e i i c y t o c i ~ . v í a d o i i i ; i - i n i v f l a i i í o l i : ! •.•, s e ( - " t u c n t r a . ' i .11 
d e c l i v e r e l . i t i v i i . t n • • • t a r o · . · . p r · t . · · n ' , l a l a , b u r i u . s í a s a l e - n a n . i y i . i p o -
n e s a s o a p r o v e c h a n t c d a v ' i a d o l a s p o s i b i l i d a d e s d e e x p l o t a c i . " ' n q u ' - " 
l e s h a d e j a d o l a d e r r o t a d e s u s i r o v i m i e n t o s o b r e r o s p o r e l f a s c i 
y l a " a y i i d v i " q u e l e s p r o p o r c i o n ó l a h u r q u e ' - í a a - r i e r i c a n a d e s p u é s e le -
l a I I fiiierra M u n d i a l . S s t a c a v í i d a v e n í a , a l á v e z , a r e f o r / a r a l a s -
b u r g u e s í a s n a c i o n a l e s y a p r o c u r a r m e r c a d o s a ! a b u r g u e s í a a . ' ^ e r i c a n . i 
A p o r t á n d o l e s s u a y u d a , l a faurtjuesfa a m e r i c a n a b e n e f i c i ó a e s t a s í j i n • 
q u e s í a s c o n s u j p r o p i a s t é c n i c a s d e p r o d u c c i ó n y c o n s u a v a n ; í a d a d i -

v l s i r m d e l t i . i l i . i i i , . , t r i r n i a , l a l i u r i i u r ' . f a a n y r i c a n a s e o n i v i r 

t i ó e n v f c t i i r a d e s u o r o j í . o a d e l a n t o , e n l a n v d i d a e n q u e é ^ . n ; p e r i i i i 
t i ó u n d e s a r r o l l o i n r i o r t a n t e d e l a s e c o n o m í a s i · í u r o p s a s , s o b r e t o d o -
3 l c - n > a n 3 y j 3 p o n » ? s a , c r e a n d o u n a c r e c i e n t e c o n t r a d i c c i ó n c o n e l p o d e -
r í o d e l a b u r g u e s T a a r n e r i c a n a . A s í , l a b u r g u e s í a d e l o s EF. 'JÜ n o p u e -
d e m a n ' e m ; - > r , q u e r s p r o d u c i e • ' ~ 1 3 : ; <. i n d I c i , . . m d a - -

U/ a C m - , ; -Í. ' ^ ' • . ' • H^S 



II. EL DESARROLLO DESIGUAL Y Ca^INADO SE 
EXACERBA EN VA ETAPA If^'ERIALISTA DEL 
CAPITALISi^X) 

12. La etapa impariaUsta del capí tai ismo es la época de tas guerras 
las crTsis y las revoluciones. Según la not-i de Trotsky, "mien--

tras la época vivida por Europa entre )87¡ y )911|. o al ríenos ig05 , 
ha visto ocumularse las contradicciones, las relaciones entre las --
clases han sido, sin embargo, mantenidas en los I fruites de la lucha= 
legal, y las relaciones entre Estados en el warco de la paz armada . 
Es entonces cuando surge, se desarrolla y después se petrifica la II 
nternacional, cuyo papel prograsista se acaba con la guerra imperis 

lista. La política considerada COTO fuerza histórica de masas, se r? 
trasa siempre con respecto a la economía. Si el reinado del capital= 
financiero y de! monopolio de los trusts comienza ya a finales del -
siglo X!X, la nueva época que refleja este hecho en la vid» política 
mundial, comienza con la guerra imperialista, con la revolución de -
Octubre y la creación de lo II1 Internacional" (L.T. "La Internacio-
nal Comunista después de Lenin", pág. 177). 

La premisa objetiva sobre la que se basa la construcción de la lli 
intynacional era precisamente la siguiente: "El periodo actual es« 
e de la descomposición y el hundimiento da todo el sistema cjpita— 
I sta mundial, y será ei del hundimiento de la civilización europea-
si. no destruimos el capitalismo y sus contradicciones insolubles" --
(Carta de invitación al Partido Comunista Ale-,\1n, en los cuatro pri-
meros congresos). 

Por eso precisamente, "la época imperialista es la época de la re 
voluc.ón proletaria" (L.T. "La International Comu^iista dt-spu^s de le 
nin', pag, 176). — 

13- La etapa imperialista se caracteriza, como lo ha mostrado Lcnín 
por la dominación de los monopolios, la fusión del capital banci 

rio e industrial en capital financiero, el reparto de! irundo f>ntre ~ 
grupos y grandes potencias, y la putrefacción {existencia de una ten 
dencia al estancamiento). — 

EL IMPERIALISMO HA COUOCIDC VARIAS FASES 
l'I. La tendencia al estancamiento, ligada a! capitalismo de los T,ono 

pollos, ha prevalecido durante el periodo cPímrindido entre las-
dos guerras mundiales. 

_ Ha predominado sobre la tendencia a la acu.^ulacíón y se ha m a t e -
nal,z.ido historlcnmente en las crisis de los o.los 'JO. nanifestá.ido 
se por el estancamiento de la producción y ct desarrollo do un impo? 
tante paro permanente en las mismas metrópolis imperialistas. ~ 

Sin embargo el capitalismo no estaba mecánicamente condenado-Trot 
sky preguntaba: "i Puede asegurarse la burguesía una época de crecT 
miento capitalista 7; negar tal posibilidad, hablar solamente de ll 
situación sin salida del capitalismo, sería simple verbalismo revolu 

siluaciA^ neonfimic.i sin s.illda paro cl c.,,-, 11 U jr 
mo (Lenln). "El estado accual de equilibrio inestable «n euo se en-
cuentran las clases en los países europeos, preclsair«nte a causa de 
esa inestabilidad, no puede durar Indefinidamente" (L.T. "La Interna 
clona! Comunista después de ienín", pág. 158). -

Has Ifprcf •'.'a crfjis -̂ a >s "'O, nr podía 



cor i t ra r o t ra s o l u c i ó n que no fue ra una s o l u c i ó n p o l í t i c a ; se c o n c r e -
taba en la j l t e r n o t l v a en t r e s o c l a l i ' i m o y b a r b a r i e . O b i en " e l p r o l e 
t a r j a d o sace e n c o n t r a r e l c an i no para s a l i r de la p re sen te s i t u a c i ó n " 
i n e s t a b l e por la v í a r e v o l u c i o n a r i a e Impide un nuevo a s cen so del ca 
p i t a l ismo mund ia l ' ' { i b i d . p S g s . 159- léO) o b i en s e r á I s b a r b a r i e . ~ 

La desv/lacién de l a s luch.is o b r e r a s h a c i a e x p e r i e n c i a s de t i p o — 
Frente Popu la r iba a p e r m i t i r a la b u r g u e s í a r e a l i z . i r l a s o l u c i ó n po 
l í t i c a p r o v i s i o n a l a sus c o n t r a d i c c i o n e s económicas : e l f a s c i s m o , "" 

£1 f a s c i smo iba a a p l a s t a r a l mcv i n i en to o b r e r o , a p e r m i t i r un - -
nuevo aumento de la t a s a de e x p l o t a c i ó n de l o s t r a b a j a d o r e s , y a en -
sanchar lo s margenes de maniobra de la b u r g u e s í a , pe rm i t i éndo l e una 
importante acumulac ión . 

15. A p a r t i r de la ! I Guerra M u n d i a l , l a tendenc ia al e s tancamien to , 
s i n de s apa rece r , iba a s e r c o n t r a r r e s t a d a por la capac idad de - -

acumulac ión , y el d e s a r r o l l o de l a s f u e r z a s p r o d u c t i v a s iba a c a r a c -
t e r i z a r de nuevo e l f unc ionamiento del cap i ta l i stno, al nrenos en l o s 
p a í s e s c a p i t a l i s t a s avanzados . I..1 expans i ón de l a economía i m p e r i a - -
l i s t a no era un p roduc to automát i co de f u e r z a s económicas e s p o n t a — 
nea s , s i n o e l p roduc to del a p l a s t a m i e n t o del movimiento ob re ro por -
e l f a s c i smo y de las t r a i c i o n e s a l a s p o s i b i l i d a d e s r e v o l u c i o n a r i a s -
del p r o l e t a r i a d o europeo por pa r te de l a s d i r e c c i o n e s soc i a l demócra-
t a s y s t a l i n l s t a s al término de la I I Guerra Mund ia l . 

Oe igltS a 1560 se han man i f e s t ado con menos v i g o r que an te s c i e r -
t a s c o n t r a d i c c i o n e s en e l s i s tema c a p i t a l i s t a : f l u c t u a c i o n e s menos» 
amp l i a s , c r i s i s no c a t a s t r ó f i c a s , paro permanente mas déb i l que en -
e l pe r i odo e n t r e g u o r r a . 

E s t o s fenómenos t i e nen t r e s cau sa s e s e n c i a l e s : 

A) l a s i n t e r v e n c i o n e s económicas del E s t ado burgués i n tentando g s r a n 
t i r a r l o s b e n e f i c i o s de l o s monopo l i o s . Es n e c e s a r i o r e s a l t a r el 
papel e s e n c i a l Jugado por l o s g a s t o s m i l i t a r e s , mantenidos a un 
n i v e l c o n s i d e r a b l e y de forma permanente, l o guo e s un fenómero -
s i n p recedentes en la h i s t o r i a del c a p i t a l i s m o . E s t o s c a s t o s son 
la fuente de enca r go s muy importantes y muy b e n e f i c i o s o s a s e c t o -
re s c l a ve de L i i n d u s t r i a p r i v a d a . 

3) la nece s i dad del g ran c a p i t a l de mantener o a c r e cen t a r sus benef i 
c i o s , i n teg rando i a s ú l t i m a s i nnovac i one s t e c n o l ó g i c a s , le ha con" 
d u c l d o a proponer la ape r tu ra de f r o n t e r a s . Oe s.-juí ha s u r g i d o ~ 
u n í a g r a v a c i ó n de la competencia e n t r e l o s g ronJe s t r u s t s , a n i — 
ve l n a c i o n a l , y después i n t i ^ rnactonn l . Los g randes t r u s t s se han 
v i s t o o b l i g a d o s por t an to a acumular a un r i tmo Important» . 

C} la puesta en p r á c t i c a de un s i s tema n c n c o l o n i a l de e x p l o t a c i ó n , -
que ha p e r m i t i d o e l ' ' p i l l a j e " de l o s p a i r e s l lnmados subdcs^ i r ro - -
l l a d o s : l o s b e n e f i c i o s ob t en i do s en e s t o s p a í s n s por la nietrópo-
l i s i m p e r i a l i s t a s han s i d o muy c o n s i d e r a b l e s . 

A i margen de e s t o s cambio de f unc i onam ien to , e l capí r a l t s m o , s i n » 
embargo, no ha ca<rbIado n i de n a t u r a l e z a ( e x p l o t a c i ó n de la f ue r za -
de t r a b a j o por e ! C a p i t a l , competencia i n t e r c a p i t a l i s t a ) , n i de I 6 g ¿ 
ca ( l a s c o n t r a d i c c i o n e s que r i g e n su f unc i onam ien to : c r i s i s , concen^ 
t r . i c i ñn , P T O , i m p o r t , i s m o , se m a n i f i e s t a n s l e m p r f , i n c l u s o s i d i -
peso U i p o c t f i c o de cmla una d l.is con t r.id i c c Ionios 00 es o l ml'.iiio - -
que a n t e s ) . 

AdepSs e s t a nueva f a s e da la h i s t o r i a del c a p i t a l i s m o iba » a ñ a - -
d l r root ivos s u p l e n ^ n t a r i o s a la c r i s i s y o t r a s c o n t r a d i c c i o n e s . En -
l o s p a í s e s c a p i t a l i s t a s avanzados se p e r c i b e c la ramente que d o í de -
l o s e l « r « n t ' j s e s e n c i a l e s p-ira c s ' s c t e r i z a r e ' func¡.-y)imie,i l7 riel s i s 



mm 

tcffii desde ia accIïSn rf« l o í (tioiiopoí !QS buscan-Jo au-íttntsr su s " 
tdsj-. íitt h f . r e f i c l o v la -.'al E i '- ido buri jués, b.scís.-.áo ( j a ran t iza . esos 
au.Tf-iitijs, ven r e f i e i a r s e sus ¡n t c rucnc to i i as ^ n lv . ; I ' w e t s r i o por — 
una £ íí-Hü c : rr,. t e óe. p; í c íO '/ , t e l i f i c a d a Inf iü-?. ion -.'f.;) i te , 
feffünK.; } .it-.ovv t.j^tda s ĵ psrms'^encía) «n ia hisloric-: cói;Ix '3 í 
Por e r r a p;,i-ten-. tií los p s i í . í s c o i o n i a t e a y seinif.o'ori- 1" '."•'r'·'·a-
t i ñn ( Jai ir.;)er'í i SITIO íbá a t sne r corno consecuern-. i a e l ; r. Caíic.-ií m .nií-/ 
d.; l33 Bconoí i íss de a s tos p a f s c s , l a concení ró • r r e c U r i t e df los 
fc.!,';ef U: í os . y l a in . i jortarc ia de i paro en ^oi'iVi, biist'; i .^ jac i--
vas para iri !uc!'.a de c l a s e s y ' a r e vo luc ión c o l o n i a i , cuya i ¡•;;Trtan-
ci . í (Jes es i u f i c i e • te rv . r .e conoc ida . 

A p a r t i r de los ¿ños '60 van a ¿unvíhtar e s t a s c o n t r a d i c c i o n e s , Es_ 
te AUP'IJRITO per.-ntíe hab la r J e urta c r i s i s del "r.eocapí I ; 1 i ST, J " y hace" 
e n t r e v e r J e nuevo c l a r anen t e la a l t e r n a t i v a " s o c i a l i s m o o • u r b a r i e " . 

5S. Desda comienzos de los aí".05 "60, después de una q u i n c o j ce af.os, 
durante los cua l e s l a r i í vo luc ión mundial liabfa e s t e l o hecho -

cas i i i in i ta i ia a l s e c to r de los p a í s e s co lon i- ' l es y st-rico!-,. .' .:iies,un 
nueve pe.'ir.do se ha a b i e r t c con un ascenso :cnera l izado de l a s lu 
c!i>s obre . ' j s en Europa ó c c ' J e r / . a l . E s t e ascunso, acompafl'ido de una -
grave c r i s i s de d i r e t c i ó i i del i i i lper ia l ismo USA después á:. los aconte_ 
cir. i iento de Vietnam, ha pe r cu t i do a la r e vo luc ión roi''.••''.i 1 j d q u f r i r » 
iT,>eva fue rza . Jarrrás en la :- i istor ia contemporírica •,. l-.̂ L í . s í s t i d c a 
un auoe i n t e rnac i ona l de luchas semejante (adcTiás, hay que '••.zcréaf 
los poderosos movif.^ientos de masas c¡u3 se ha;; :^<3rrol l i d o en los Es 
tarios obreros buro,.i-5t¡c<pVicnte degenerados) , de !as luchas, 
¡a n x l t i p l i c s c l ó n de las c ; ' ! ? ' - . r e v o l u c i o n a r i .s a p a r t i r de los años 
'fiO, a t e s t i g u a n , de hach . , la exacerbac ión a esr.sli . i n t e r n a c i o n a l de 
las con t r ad i c c i ones c a p i t a l :st3-s. 

ET los pá t scs c a p i t a l i s t a s avanzados, a p a - t i r de los años '60 --
van 1 man i ' - s t a r s e a i f i--.i i i ' - l í S acusadas, t an to a . l i v e l J e creación'» 
de p l u s v a l í a suplementar io ( e^ to , r e l a c ionado ç̂ -̂  c i «istiio desarro--
11o de l a c'.-rr,bat iVid.id obrc-ra) corio a n i v t l de rír;:i i rac ión da la 
p l u s v a l í a . 

A és te respec to , ha d e s a r r o l l a d o una c r i s i s de mercados, l i g a-
da a la d i f i c u l t a d que los gastos m i l i t a r e s cont inúan c rec iendo a l -
roisrío r i t n o , / a la a p a r i c i ó n de una tendenc ia i ox i s t e . i c i a de --
una demanda pr i vada (de b ienes de equipo y de ÍOTSUIXI/ i n s u f i c i e n t e . 

E s t a s c r e c i e n t e s d i f i c u l t a r i e s de r e a l i z a c i ó n han ten ido como con-
secuenc ia una exaccrhac iw ' i Jo la co.iipetencia c a p i t a l i s t a , y una in--
terr-íScionj I i l a c i ó n r.»c#rtsd.j de los movi n ' f '-tos ds c ap i t a ' . e s , que 
exigp.T que i a s f.ís I j c í ' s n ir.as r e s i ' s i c o r . t r a !a i r . f l a-
c l c n ; ( it ahí la n J c e j i d f c J de poner t n p r á c t i c a u n j i c i i l s p o l í t i c a -
de integr-ic ióo y r e p T B i i f r del iwv im íen tp CDrsro. 

Es ta p o l í t i c a , c j y ( É/ . l ío es una cond ic ión si f ie qua non pH'.-! que 
e l c a p i t a l pueda desi i r^ 1 lar, .e de (RRANER̂  o r g á n i c a , se en f r e ^ I 'A 
r es i 3 t«nc ¡a de la CIAÍ I : obrera ( c f . no SOLA."N€RT8 en ^AYC. 6É . r ra-
c í a y en I t a l i a , s ino '.ÍRRBIÉA en r iovimientos ' u e l q u ' . I . ' V I I S E S 
como la PF'A o Suec i a , uondu l a c l a s e obrera había d e s a r r o l l a d o poco 
sus l u ch i s ttesde I S ' F J ) . 

1.a r e s i s t e n c i a de la o í a s e obrera Impide teda pos ib ! 1 ¡¿.'¡d de C.ssa 
r r o l l o o r g í n i c o de l C a p i t a l , y la con t r ad i c c i ones se agudizan enton-
ces desda un dobla punto de v i s t a : 

A) asistinx-.s a un aumento Imi jortante, desde hace algunos años, d ¿ l -
paro perji:áriente en los prop ios pa i ses c a p i t a l i s t a s a/enzadcs. 

0) la coíiípctencia e n t i u l a s d i v e r s a s burg^Jt-SÍrS nac ir . f ia 'es se desa— 



r r o l l a de m.inera aúr> Ras ^t^uda. E s t a a g r avac i ón de la c o r p e t e n c i a 
se r e f l p i í en la c r i s i s permanente del s i i t e m a i ronetar io i t i te rna -
c i c n a ! dosric l o s .iilos ' 6 0 . La c r i s i s Je i s isteí ' .a monetar io i n t e r -
nac i ona l no e s s i i i o la e x p r e s i ó n d= l-is c o n t r a d i c c i o n e s (¡u? se de 
s a r r o l l a n en e) seno del p roceso p r o d u c t i v o mund ia l ; mas p r e c i s a -
mente la competencia i n t e r c a p i ta l i s t a exacerbada pone en cu i ? s t i ón 
la j e r a r q u í a e x i s t e n t e en e l seno del p roce so p r o d u c t i v o tnundia l , 
y e l l o pone en c u e s t i ó n la jc rarc iu la de las monedas nac iona 
l e s , provocando la c r i s i s del S i s tema Mone ta r i o I n t e r n a c i o n a l . 

En In'í ¡ f iú ' : ' . ' <··.·/·')i/Viii'.·i U iu.'n<;,·.:l,,ui,ih·.·., hay que t en r r en cuen-

ta: 

A) que t r a s la c r i s i s de! c a p i t a l i s m o mundial en l o s años ' 3 0 , que -
paradój icamente pudo s e r f a vo r ab l e al l anzamiento de una i n d u s - - -
t r i a l i z a c i ó n r e l a t i v a - en p r i n c i p i o de s t i n ada a s u s t i t u i r l a s im-
p o r t a c i o n e s - de un c i e r t o nún'ero de econorotas s u b d e s a r r o l l a d a s , -
por l o t an to f a v o r a b l e a la a p a r i c i ó n de un e sbozo de bu r gue s f a -
nac i ona l y a la c o n s t i t u c i ó n de un p r o l e t a r i a d o j o ven , l a s d i f i - -
c u l t a d e s c r e c i e n t e s de acumular c a p i t a l de manera autónoma, una -
vez superada la c r i s i s del c a p i t a l i s m o mund ia l , mina las bases so 
bre l a s que se a sentaba la b u r g u e s í a n a c i o n a l . E s t a se t ran s fo rma 
en b u r gue s í a a s o c i a d a al c a p i t a l e x t r a n j e r o . 

B) que el e s tancamiento d e , l a s economías de e s t o s p a í s e s y l o s mov i -
inientos r e v o l u c i o n a r i o s que se d e s a r r o l l a r o n en e l l o s son mas g r a 
ves para las b u r g u e s í a s de lo s p a í s e s c a p i t a l i s t a s mas avanzados , 
ya que deben h.icer f r en te a una c r i s i s de mercados. La e x a c e r b a - -
c i ó n de l a s c o n t r a d i c c i o n e s m a n i f i e s t a en d e f i n i t i v a la q u i e b r a -
del s i s t ema y la a c t u a l i d a d de la r e v o l u c i ó n . Para hacer f r en te a 
l a s d i f i c u l t a d e s económicas en a scenso y a l a s c o n t r a d i c c i o n e s - -
e/ace rbadas , es p robab le que, f ren te a la c l a s e ob re ra que se r a -
d i c a l i z a , la b u r g u e s í a no d i spene de o t r a s o l u c i ó n que la de apbs^ 
t a r e l movimiento ob r e r o . 

E s ta es la razón por la que aparece de nuevo c laramente la a l t e r -
n a t i v a en t re s o c i a l i s m o y b a r b a r i e . 

LA EXACRRBACíOiJ Dl·lL DKSAREOLW nKSÍGUAÍ, 
Y ca^iBiUAno 

17. A la luz de lo d i c ho ante r io rmente sob re l a s d i v e r s a s f a s e s del 
I m p e r i a l i s m o , s» ve cerno el d e s a r r o l l o d e s i g u a l y combinado se -

exacerba en la ñtap,i i m p e r i a l i s t a del cap i t a 1 i sm.o. Cerno anotaba T r o ^ 
s k y , " e l imper ia l ismo f¡.-"'iitt': t odav í a mas e s t a s dos tendenc i a s ( l a -
tendenc ia a i 'nvédir el mundo en te ro y Ki tendenc ia a h a c e r l o de mane 
ra a n á r q u i c a , e s d e c i r s u s c i t a n d o un d e s a r r o l l o d e s i g u a l - J . V a l l a r ) , 
en rari'.r, de la un i VR r s a 1 i dad, de la m o v i l i d a d y la d i s p e r s i ó n del ca_ 
p i t a l f i n i n c i e r o . esa f u e r z a ' v i va del Impe r i a l i smo . Con una rapidez-» 
y tina prot' ¡dad de s conoc i da s l iasta hoy , el impe r i a l i smo reúne en -
una s o l a i.nidad los d i v e r s o s con jun to s n a c i o n a l e s y c o n t i n e n t a l e s , -
c reando e . ' t re e l l o s una r i g u r o s a y v i t a l dependenc ia , concentrando ' -
su s s i s t e . ' -s económicos , ' sus fot^^as s o c i a l e s y fu s n i v e l e s do d e s a - -
r r o l l o . A! mismo t i n ' , ' , e l impe r i a l i smo per s i i j ue su s f i n e s con p r o -
ced im iento s tan c o n t r a d i c t o r i o s , rea l i - tando t a l o s s a l t o s , ent regando 
se 3 t a l o s macucos en l o s p a í s e s y r eg i one s mas a t r a s a d a s , que la - -
u n i f i c a c i ó n y e l n i v e l a m i e n t o de la economía mundi- ' se v e r i f i c a c . n 
mas v i o l e n c i a s y c o n v u l s i o n e s qu i en tedas l a s épocas p r e ceden te s " -
( L .T . " L a I n t e r n a c i o n a l Comunista después de l . en in " , pag. 105). 

La a u s e n c i a de d e s a r r o l l o orq. ín ico del c a p i t a l a n i v e l i n t c r n a c i o 
n a l , s i g n i f i c a quo e l c a p i t a l i s m o no puede d e s a r r o l l a r s e más que a -
c o s t a de una ardua c o n c u r r e n c i a en t re l a s m e t r ó p o l i s i m p e r i a l i s t a s . » 
E s t a c o n c u r r e n c i a c o n c i e r n e en un p r imer momento a la c o n q u i s t a de -
lo s mercados c o l o n i a l e s . Más t a rdé se t r a s l a d a a l seno mismo de — 



ée U s i r -ec r feo i . ' s , fJevárMÍotas ¡> un. ! r t t»r ( j íoer i i íeoc is «cr i íc t r - tad- t -
Str.ptie·i de Ja U Cver ra «und . ' e l , Ic-, intercafi-fcJes ó - r e . - c .mc i i ) ; e n -
t r e I cs r-aisírs c s p i í s I H t i i iicai oin-eti tado c r n í í de rafe femín-
ea. í i t o ha. « i d o i g u a l m 3 . j n . . ó e t a p i í S ' 
tes. Pr 'a5rcs íva . '«a te es tos n a i f e s han . - n i t r i . i j f d o áf r s T a t ' v a ^ 
í ü s e x p o r t a c i o n e s a I m p.-.íses c o í o n t a l c s y s ^ r a i t o t o n t ' - j f t s , p ,- ,r5 wu! 
t . p U c . i r sus intefc.>mbÍ05 rae ' p roco ' - , f̂ a ra le I anxtoce ss he. de- ro í !à' 
(Jo una ten í íenc ia a ta i n t e r p e n c t r a . : . i . , de ca¡.vitates en e ! scf ¿c e l 
t o s vnis.-ios j r up t . s de pais-.ts y en p a r í , ^ „ i a r EurcpA Or., i d . « f i t i : . ~ 

E í t t i r . ' f ,:<T>;no>; n . ^ i g r t l í l c a r t q i . . - t o j n a i s e s c o t o n í a l i ï ï i y s í r t í c o -

l o n i a l e s )«: juay^tón yaur. p-spe', ¡ a p o r t a n t e paro ïos ç b í s í s tT ,p«r Í3ns 
t a s . En e f e c t o , s i tomaros , poi ejen-^So el caso de ía ía i 'a . j f l s ra t e " 
r í c m a , n^is daress cuenc.s de l os b e n e f i c i o s ccns l ^s rabJes qt-e e x -
t r a e dp tos paJi - ís s« te , : 5a r r> ; Is t iDs, esp íe ta Iirí3nte de U t i n a 
» que sor> impo r tan tes qu t l a masa c'? c a p i t a l a s que i n t r o d u t e efi 
c U o s , son una f u e n t e d e c i s i v a de c a p i t a l e s a e x p o r t a r hac i a Europa» 
O c c i r f c t i t a l . ^ 

t 8 . P a r a l e i a m e r t e , i n i pe r i a l istao a v i v a en ex t remo ta c o n t r a d i c c i S i 
e n t r e e l d e s a r r c ' i o da 1.:,. f u e n a s p r o d u n t i v a s y U ccTp. i r t imen-

t a c i o n separa !c,« Estado . . o c i o n a t e s . E) a c r e c c n t a n í e n t o Ta — 
conipeíeneiar i n t e r c a p i l a I i s t a , en ïa e tapa í t npe r i aT i s t , \ , e n t r a cs-ia -

en c o n t r a d i c c i ó n d i r e c t a ccn e l caduco-marco l ía i lístac'.Q, nac i cna í . 

I I I . U A C T U A L I D A D DE L A REVOLUCION P E R f ' V W i T E 

19. El esisuepa de d e s a r r o l l o de l cap! ta < isn-o ssg ín l a ley de l d e s a - -
r r o H o d e s i g u a l y cowfainsrfo, e x o - ' a i - b a d o un l a « t a f , i m . - r ' . a i s t o , 

t í e l f u n d á r o n t e o b j e t i v o de e s t r a t e g i a de la r e v o l u c i ó n peri^an-n 

20- Este esquema i 
t e t i e n e urva dob 

m p l i c a que l a e s t r a t e g i a de la r e v o l u c i ó n per ranen 
l o b l í ! s i g n i f Í C 3 C " ó n ; ~ 

- . f l T ' . ^ ' " ^ a ^ H u ^ U - . i c d , í „ p r o . h t a v i a . £ 1 e s q u e ^ . a -

b i n i n a ta c u e s t i ó n de p a f s e i 'n-adc-ros' í- •• !,..n,3<íjroi' para e l 5 0 -
C . U I 1 S 1 O T " . . . En ía medida or, cj.^e « 1 cap . ' t j í f s w i.a cr i-,3do p I M e r -

cado-«uod. a l . la w n d i s l de l t n s t c i j o y Fuerzan p r c d u c t i 
ya% m u n d i a l e s , ha prepa^rado a ! c o n j u n t o de la ecoíiornTa para» 

" ^ í i f í ' s o c i a l i s t a . Lnr ¿ í f e r e n t j s ps i ses llesar,?,-. ccn r i t 
I » ' . d r a r c r i t f i ï . En c i e r t a s c i c u n s t a n c i a s . l o i pa íses at rasado- ; pua~ 
dCT U e y s r a i a d i c t a d u r a de l p . -o l« ta r iadc - r^ds rápídaB^ente cus o t r o s 
r a r s M «0,5, adf f l fcntadas" ( t . r . "L.» Rovoluciói» Per-nanente", p.5g. 233). 

l » ley d e ! í c s i ç . , * ! y r .c«iblnsJo. ío l»r« toáo en ía e t a -
P<» « • P í f i ^ j l . í t s . s r c , . v f i c « n - f l K Í s i c n pr^.-^ i ías Insuye 
r í b l e s ps ra ! s r i vc ioJ r íü r . .nro íe í . ' í r i j» , i n c l u s o « n } o s p d ï s ï c a - r ^ s j — 
d " - . Sé lc U f i U ' . ^ c u r ^ p r o l f t a r i s í o , t.-.nto en ios p a i p a i '^rr.·n^· 

' ' f i ' - j . - i i j i pa -
ra . a re r «..^wr r e v o l u c i ó n , s i n o c j e no hay cond ic iones o b j e t i v a s que 
e s p e r a r , r í í l q u i e r a q j e s u s c i t s " an tes d e ' p r e p a r a r a l u ra Ic- ta i i ' d o -
pa ra que roa i i ce suí; li! a tá í icó,s... 

Es ta C i una de l a s i r , / ! ; caciont t ! . p o f t i c a s ^ Ta. .¡el d^ ísar ro-
l l o da', '?rual y cOT.bInado. La s U e r n a t i v a í t o c i a t i j ; a o o no e j 
una p r r s i j e c t í v a c a t a s t r ó f i c a , s in - , la comprensie-i di- U t e c i e n c l » '-
funda-Tenta! de .rpoca. S i c ^ í r i c a que ta t a r c a u rgen te de l rcoinento» 
o» .a- p r e p a r a c i ó n d;-! p r o l e t a r i a d o y óe í u v í f iq t .wrd la para l a r e i o i u 
c i 6 n de las c o n t r a d i c c i o n e s de l r í p i t a í ; < ; w { . v t : - J a c t o , t a n t o en l o F 



p a í s e s avanzados como en lo5 a t ra sados . 

B S i g n i f i c a que es imponible oonatruif el sonaliumo en un afilo — 
paCts: 
l.a ley del d e s a r r o l l o des igua l y combinado impl ica que tos mismos 

p a i í e s at rasados que "pueden ! !egar a la D ic tadura del p r o l e t a r i ado» 
mas rápidamente que lo s pa i se s a v a n z a d o s . . . . , l l egarán al s o c i a l i smo 
más tarde que é s t o s " ( t b i d . pág. 233) . 

21. La revo luc ión p r o l e t a r i a e s t á en todas pa r te s a la orden del d í a 
El inten iac ional I sr.KS, por con s i gu i en te , no es un s imple p r i n c i - -

p fo , s i n o la e)>presión p o l í t i c a de la iey de! d e s a r r o l l o des igua l y 
ccfíhinado. " t a t eo r í a de la revo luc ión permanente observa e l c a r á c -
ter i n te rnac iona ! de la revo luc ión s o c i a l i s t a que r e su l t a del estado 
actual de la huiranidad. £! i n te rnac iona l i smo no es un p r i n c i p i o ab s -
t rac to , con s t i t uye la expres ión t eó r i ca y p o l í t i c a de! ca rac te r i n - -
ternac iona l de !a econorafa, del d e s a r r o l l o mundial da l a s fuerzas - -
p roduct i vas y del ímoetu mundial de la lucha de c l a s e s " ( i b i d . pag . 
233). 

LA ACTUALIDAD VE LA REVOLUCIQi: PROLETARIA 

A. EH Iúí; PA1¿£S CA^XTAaSrAS avanzados 

22. A la luz .de l a n á l i s i s que hemos presentado del d e s a r r o l l o del ca 
p l t a l l s m o después de la Primera Gi^erra Hundía! , es c l a r o que l a s 

ocaidiai^rma objetiva>u bajo la forma e s p e c í f i c a de unas fuerzas p ro -
duc t i va s suficIenteiTitínte d e s a r r o l l a d a s , e x i s t e n para la revo luc ión -
p r o l e t a r i a en los pa í s e s c a p i t a l i s t a s avanzados. Como decía T ro t sky , 
ya en al año (938, " l a s premisas o b j e t i v a s de la revo luc ión p r o l e t a -
r i a no s ó l o es tán maduras sino que han can^nza-do a pMdiHvse" (L.T. -
"ProgratM de T r a n s i c i ó n " , pág. 2 ) . En e fec to , hemos v i s t o como el im 
pe r i a l isn-.o se ca rac te r i zaba por la pu t re facc i ón , es d e c i r , por la - -
e x i s t e n c i a permanente de una tendencia al estanca^iientoj cómo es ta -
tendencia se ha mate r i a l i z ado en la c r i s i s de los aSos ' 3 0 ; có.iro la 
bu rgues ía , a causa de la desv i ac ión de las luchas ob re ra s , ha itripue^ 
to la " b a r b a r i e " , os dec i r e l fa sc i smo, como so l uc i ón p o l í t i c a p r o -
v i s i o n a l a sus con t rad i cc i ones p o l í t i c a s exacerbadas; cómo el de sa - -
r r o l l o de l a s fuerzas productiv.-iS a p a r t i r de la I I Guerra Mundial -
no ha hiiclio des.ipjrecur la tendencia al estanc.iüiiento y ha descansa-
do. esencia lmente, en les gas tos m i l i t a r e s ; cómo, en f i n , !a e-nacer-
baciÓFi de las con t rad i cc i ones económicas desde los años ' 60 amenaza, 
de nueva, con desembocar en el ap lastamiento de! movimiento obrero. 

23. Queda el faatüi' subjetivo. Lo que afirmaba T ro t sky a este respe£ 
to t iene todav ía v i g enc i a : " La c r i s i s h i s t ó r i c a de la Humanidad" 

se ,'educe a la c r i s i s de la d i r ecc i ón r e v o l u c i o n a r i a " ( i b i d . pág. 2). 

Los per iodos de e s t a b i l i z a c i ó n del imper ia l i smo no se han dado — 
mas en func ión de l a s der ro tas del p r o l e t a r i a d o , y en e s t a s de - -
r ro ta s tas d i r e c c i one s s t a l i n i s t a s t ienen una pesada r e s p o n s a b i l i d a d 
Es n t c e s a r i o comprender, e s c r i be T r o t s k y , y e s t o se a p l i c a también -
al per iodo que í i gue a I.i H Cueira Mund ia l , "que la causa fundamen--
t j | lie la pretündida e s t j b i 1 i zac ión es l.i c on t r ad i c c i ón e x i s t en te en 
tre, por una pa r te , el quebranto genera! en el que e s t a sumido toda» 
la v ida económica y s o c i a ! de la Europa c a p i t a l i s t a y del Or iente co 
l o n i a ! , y por o t r a , la d e b i l i d a d , la f , i l ta de preparac i.Sn, la f a ! t a« 
de r e so l u c i ón de l o s pa r t i do s con-,un i s t a s , lo s e r r o re s c r ue l e s de su 
d i r e c c i ó n " { f . T . " La i tue rnac iona l Cociunista di:sp'jÓ5 de L e n i n " , pág. 
181). 

5a t ra ta de a f i rmar con e s t o que la c r i s i s del cap i ta l i sn io no sig^ 
n i f i c a , en s í , el f i n de ia dpminacicn de la bu rgues ía ; el f a c t a s u ^ 



J e t i v o juega un papel d í t e i n i n a n t e : la responsabilidad de las di rec 

cioncs staliriistas en e l a b o r t o de itrpo»tanlei> c f í s i i revoluciona — 

riss (Chí'>a I925-Z7i '^''Yo '68, p a s a n d o por la Inijlaterra de 19Z6, el 

Frente Popular de el Frente Nacional de 19^5> e t c ) es una de--

mos'.ractón "a c o n t r a r i o " . 

A h o r í b i e n , no es cuestión p r e t e n d e r qu» las s I tii-TC iones rovo-

lucicna l-is e x i s t a n sieripre: "la e r . c o l i c r nc fiuiers co™-irender — 

que entre e! d a t e r m i n í s m o m e c S - í c o (fataitsta) y la arbitrariedad — 

s u b j e t i v a , c i t í la dialéctica n,atería! i sia" (líj.d p á g s . 70-71). 

Se afirma siirp!enx;nte q u j ¡s ¡nadurez general (e incluso la podre-

dwiibre) de la situación o b j e t i v a (a ppsar de ios flujos y r e f l u j o s ) , 

convierto en dpteininante al factor s u o j e t i v o . 

El papel de una dirección revolucionaria es cada vez más iraportan 

te en la m e d i d a en que e i inperialismo se caracteriza por ia "inesta' 

bilidad extrema ce todo el s i s t e m a , cuyas bases son c a r c o m i d a s p o r -

c o n t r a d i c c i o n e s insalvables" (ibid. p 5 g . i80). De esta f o r m a , "el ca 

racter revolucion.írio de la época no consiste en que perrsita en cada 

instante la r e v o l u c i ó n , es d e c i r , la tona de! p o d e r . Esie c a r a c t e r -

revolucionarle er.tá a s e g u r a d o pór profundas y bruscas osci íac iones ,= 

p o r c a m b i o s , poi Visriaciopes profundas y b r u t a l f s . , . en estas cii 

c o n s t a n c i a s , el papel de dirección del partido cobra una importan^ 

cía excepciorial. L palabras de L e n i n , según las cuales dos o tres» 

días pueden dícidi'· la suerte de ia revolución Internacional, n o po-

dían ser co.rprendidas en los tietnpos de I a I I Interni • iDnal, En nues_ 

tra é p o c a , p o r el c o n t r a r i o , estas p a l a b r a s han íe.iico demasiadas — 

c o n f i r m a c i o n e s n e g a t i v a s , con la e ; c e p c i ó n de la Revolución de Octu-

bre" (Ibld. p a g , 179 y 181). 

En la e t a p a i m p e r i a l i s t a , "la clave dr todo el proces- histórico" 

pasa al factor s u b j e t i v o , es d e c i r al P a r t i d o . El o p o r t u n i s T O ti«nde 

siempre a subestimar la in^partancia de! fictor r;ibjctivo, es d e c i r -

ia Importancia dol partido y de la dirección r e v o l u c i o n a r i a . . Bajo» 

la p e r s p e c t i v a teórica ^ o n e r a l , esta forra de procp.iir es f a l s a , y -

en la época itrper ial i sta re. nos muestra ccnio funesta' (tbid. p á g s . -

1 8 2 - 1 8 5 ) . 

Igualmente la e x a c e r b a c i ó n de las contradicciones econó^nícas en--

los países c a p i t a l i s t a s avaii^ado'. desda los años '60 no hace más 

que p l a n t e a r la altern,3t¡va entre e-cia^iftíc y hirbafie. la crisis -

o b j e t i v a n o c o n d u c i r á janás fatal ni EutomátIc.imenii a! derri-r.'.be del 

c a p i t a l i s m o . Esa crisis n o hace sino c r o a r las condiciones cada ver 

mas Íavorabl.ís « la Intervención cotisecuento de la clase obrera d i r i 

gida p n r sg va•çj.·i'·día hasta el d e r r o c a m i e n t o d e l E s t a d o b u r q u é s . La" 

v i c t o r i a (•e, ta rtvolucJ-v. prciletaria d e p e n d o , en íjltima instancia,de 

I.: exi$t.*r.cií da gni. Intcrnitíional revolucionarla d e m a s a s , capaz de 

c o n d u c i r a clase osífera a la v i c t o r i a . 

S. tu WS RAIS<;S COWSIMF.S Í SEMCCLCUXAIJZS 

25- la ley dei desarrollo desigual y c o m b i n a d o tlen? cfnco I m p l i c a -

ciones e s e n c i a l e s en les pa'ses C0l0(\"ales y s e m i c o l o n i a l e s . 

2 6 . L.̂  b u r g u e s í a es incapaz er, e l l o s de dar una soiLición verdadera y 

c o m p l e t í a las t:.<eas deirocrñticas burguesas y de liberación na-

c i o n a l . D é b i l , ligada al in-pcrlal isno extra-jero y j I - ; terratonlen 

t e s , d e b i e n d o h a c e r frer.ta a un p r o l u t a r i a d o JCvon y fuertemente cori 

centra,-;c (en función de! d a s a r r o ü o c o m b i n a d o ) , es incapaz de cura--~ 

p l i r las tareas de la revolución b u r g u e s a . 

El p r i m e r gran eJi;Ti;<?o h i s t ó r i c o se dlíi en H;sfa de Febrero a Oc-



' i i l 

t u b r e do ! 9 ) 7 : como d i c e T r c t j k y , " I t . r e v o l u c i ó n de F e b r e r o se n o s -
t i ' ó i m p o t o n t e p.-ir.-) r e s o l v e r t . i r U o l a c i i e s t i c ' n . n . M r i . i como I j c u o s - -
t i ó n n a c i ó n . " ! ! , Ci i n , i d o v I'"»"» n a c í o n o ! i l i . i d e s c p r i r n i d a s de. R i j - -
5 Í a se v i e r o n ob i i t ; . i i l< j j l u c h a n d o p t j r t t i r o . j s dfr inucr^V, i c . t í -i .TpoyíiT' l a 
r f i v o l i j r . ¡ón <!i' O c t u b r e " ( l . T . " I . i I n t e r n , s e i o t i n l Comuni t a d ' j spu t f s de= 
L e n i n " , p á g . 5 0 7 ) . 

M j s . T i i e l . i n t e n u , r . i r o s o s e j e m p l o s h i s t ó r i c o s v i e n e n a c o n f i r c i a r e s -
t,^ t i ï s i s , d e s d a e l E g i p t o n a s s e r i a n o , h n s t a lo-í p . i i s e s de A i ' « r i c a La 
t i i K i , p. is.- in i ld p u r I n I n . l i i , C c y l . i n , o p . i i s i x ; Hi' A r r i e , i n i M K ' i . ~ 

Cn A m é r i c a L a t i n . i , p o r e j e r : p l o , l . i r e i n s c r c c i ó n e n e l p r o c f i s o p r o 
d u c l f v o m u n d i a l de l a s c c o n o m í . i s s u b d a s a r r i i | l a d . i s d c s p ' j ó i . de l . i c r í " 
s i s o e l . - a p i t a l i S f n o m u n d i a l do l o s años ' 3 0 , ha .s i yn i f i c o Jo una sumi 
s i e n dtí l a aou inu l ac i ó n d e l c a p i t a l a l a s l e y e s de l a s c u i n u l a c i ó n i ruñ| 
d i a l . Las h u r y u e s í a s n a c i o n a l i ^ n a c ¡ e n t ' : ! S se han v i s t o o b l i y a d a s a -
i n v e r t i r s e g ú n l a s f o r n i a s que í e s i r i i p o n í a n l o s c a p i t a i i <;ta5 de l o s -
p a i s e s i v a n r - i d o s s o p o n a .Ja s u c u m b i r ; de a h : l a e x i s t e n c i a de ¡ft!por_ 
t a n t e s c a p a c i d a d e s de p r o d u c c i ó n . P e r o , f r e n t e a e s t a s c a p a c i d a d e s , 
e l i w í c c a d o , e n r a z ó n de l a f u e r t a c o n c e n t r a c i ó n de l a s r e n t a s y de -
t a d é b r t e x p a n s i ó n d e l e m p l e o p r o d u c t i v o , o r a i n s u f i c i e n t e . P a r a coni 
p e n s a r e s t a i n s u f i c i e n c i a , l o s c a p i t a l i s t a s n a c i o n a l e s que f a b r i c a - " 
ban b i e n e s de e q u i p o , a u m e n t a r o n s u s p r e c i o s . P e r o d e s d e e s e i n s t a n -
t e se v i e r o n s o m e t i d o s a l a c o i n p e t f i n c i a de l a s e m p r e s . i s e x t r a n j e r a s . 
Poco a p o c o SI» a s i s t i ó a una d o m i n a c i ó n c r e c i e n t e d e l c a p i t a l e x t r a n 
j o r o , l a b u r g u e s í a n a c i o n j l n a c i e n t e se t r a n s f o r m ó en b i i r g u c s f a a s o ~ 
c i a d a a l c a p i t a l e x t r a n j e r o . 

2 7 . P a r a l o s p a i s e s c o l o n i a l e s y s e m i c o t o n i a l e s , l a t e o r í a de l a r e -
v o l u c i ó n p e r n i - i n e n t e s i g n i f i c a pues " q u e l a r e s o l u c i ó n v e r d a d e r a » 

y c o í . ' p t e t a de sus t a r e a s d e n - o c r á t i c a s y de l i b e r a c i ó n n a c i o n a l n o — 
p u e d e Sür o t r a c o s a que l a D i c t a d u r a d e l p r o l e t a r i a d o , q u e se c o l o c a 
a l a cabnr .a de l a n a c i ó n o p r i n i i i ' a , a n t e t o d o de l a s nias. is c a m p e s i 
n a s " ( L . T . " L a R e v o l u c i ó n P e r . n a n e n t e " , p á i j . Z 2 8 ) . 

C o r o l a s t a r e a s d e r a o c r á c i c o - b u r g u e s a s no p u e d e n s e r l l e v a d . i s a c ¿ 
bo mas que p o r una D i c t a d u r a deT p r o l e t a r i a d o , es e v i d e n t e q u e e l - -
p r o l e t a r i a d o de t o s p a i s e s a t r a s a d o s , s i sabe a r r a s t r a r t r a s de s í a 
l a s masas c a i n p e s i n a s , p u e d o tOiTiar e l p o d e r mas r . 5p idan^en te que en — 
t o s p a í s e s c a p i t a l i s t a s mas a v a n z a d o s . Una da l a s i d e a s e s e n c i a l e s -
de l a t e o r í a de l a r e v o l u c i ó n p e r m a n e n t e , t a l como I r o t s k y l a a p l i c a 
a R u s i a e r a q u e e i d e s a r r o l l o d e s i g u a l y c o ü i b i n ñ d o , f o r z a r í a a l p r o -
l e t a r i a d o d e l p a í s c a p i t a l i s t a mas a f . ^ - i a d o a t o n a r p r i ¡ r e r o e l p o d e r : 
" h e m o s e x p l i c a d o , ¿ f i n de c u e n t a s , l a r e v o l u c i ó n Jo O c t u b r e , n o ' - - , 
p o r e l E s t a d o a t r a s a d o de R u - í i a , s i n o p o r l a l e y d e l d e s a r r o l l o c o m -
b i n a d o . La d i a l é c t i c a t i i s l ' T l c a n o c o n o c t í e s t a d o s | j u r a y s i m p l e n w n t e 
a t r a s a d o s , , . , t o d o c o n s i Uo. e n r e c i p r o c i d a d e s c o n c r e t a ; . . . P r e c i s a - -
m e n t e p o r q u e j d o i r o c r a c i a p e q u e r a b u r g u e s a r i s a no p u d o r e a l i z a r l a 
t a r e a h i s t ó r i c a q u e i u h e r m a n a i i ' ayo r h a b i a r e a l i z a d o e n O c c i d e n t e " -
( L . T . " L a I n t c n i a c i o n a t C o m u n i s t a d e s p u é s de L e n i n " , p á q s . ^'39 y 507 ) . 

S a b i d o e s cómo L e n i n s o s t u v o s o s t u v o l a s : i i i smas t e > i s en A b r i l de 
1917 . 

2 8 . La i i r . p o r t a n c i a de l a s c u e s t i o n e s a g r a r i a s y n a c i o n . i l e s , a s i g n a -
a l c a m p e s i n a d o , q u e c o n s t i t u y e e n g e n e r a l l a m a y o r í a d,: I,- p o b l a 

c i ó . n do l o s p a i s e s a t r a s a d o s , un p a p e l e x t r e m a d a r ^ i e n t e i p ' p o r t a n , ; e : - -
" S i n una a l i . m r a e n t r e e l c a m p e s i n a d o y e l p r o l e t a r i a d o , l a s t a r e a s » 
do l a r e v o l u . i c n d e m o c r á t i c a no p u e d e n s e r r e s u c i t a s , n i s i q u i e r a — 
p u e d t i n s e r p l a n t e a d a s se r i - i r r - . ^n te P e r o una a ! ! a o ¿ a d e e s t a v dos c l a -
s e s , n o : i z a r á de o t r a m a n r a m.ís q u e c o n un . i l u . - h a I m p ! a c . i b l < -
c o n ' i T j i f ' i i e n r : . - ' l a b u r g u e s í a l i b e r a l n a c l u n a ! ( L . T . " L a Revu 
l u c i i ' n r o . n ' sne^ · ' t e " , - á q , 2 . 93 ) , 



Eíta tésií era dosde luego la definida por loi primeros comre'-'-i; 
de 'a II! International; en el )! "Congrego, en 1920, se afirm.^h-) r-.-ir 
<'ii- -lr>: "nxi'.ton on los p.iisps oprinidos drTi noyí-^iíentos qiiP '-.i.-l,! -
di-1 .?stáp. '"dS ssparsilos: el orÍTieró es el iT^viniento derifKr.it ico --
ti. í,:jé$ no^in.irfüsta, que tiene un programa de independenc i.i lojirii-
cs de orden bury.iés; otro es el de los obreros y los cnmpcs iros, 
••• v-.intes y pobre:;, que ludían para liberarse de toda clase de e y 
plotdción. El prÍ!i«ro tr;.ia de dirigir a! segundo y en cierta .^didj 
lia tenido bastante éxito muchas veces. Pero lo Internacionr.l Crmím i 
ta y los partidos que se adhieren a ella deben combatir esta (cndof.-
cia y busc.ir cómo dc-sarrol l.ir la conciencia de ser una clasB indcpor^ 
diente en las masas obreras de las colonias. Una de las principa'.iS' 
tareas a realizar con este fin, es la formación de partidos comunis-
tas 
la revolucí 
sobre la cuestión colonial). 

eas a r e a n z a r con esLe ijn, ca la uxt^i^^ ^^ p w . — 
que organicen a los obreros y los campesinos y les conduzcan a 
revolución y al estableeiniento de una República Soviética"(Tesis 

En dirección contraria a estas tesis van las práoticaa staUnis— 

tas: 

A En primer lugar las de la Internacional Comunista, bajo la direc-
~ ción de Stalin: el ejerplo mas característico se dió en la revo-

lución china de 1925. En esta época, en efecto, la dirección de -
la Internacional Comunista declaró que, para los paises coloniales y 
semicoloniales, el objetivo no podía ser el derrocamiento del capita 
lis.-io y la instauración de la Dictadura del proletariado apoyándose» 
en el campesinado. El objetivo era "la dictadura democrática de obre 
ros y campesinos". Este objetivo podía ser alcanzado por una ceali-
ción de clases, conprendiendo no solamente a la clase obrera y el --
campesinado, sino también a la burguesía nacional. Tal solución no -
tenía nada que ver con la alternativa de Lenin para Rusia en el cur-
so de las discusiones posteriores a la revolución de 1905, y que ha-
bía abandonado definitivamente en Abril de 1917, en la medida en que 
Lenin jamás había pensado en la colaboración con una corriente de la 
burgués ía. 

Además, en la revolución china de 1925, la dirección de la Inter-
nacional Comunista presentó al Kuomitang como un "bloque de clases", 
en cuyo seno los miembros dsl Partido Coffl·irtista Chino debían inte---
grar-.;-- y disolverse, sin tener la posibilidad de expresar y desarro-
il.ir ur,a política independiente. La dirección staUnista adoptaba de 
hecho la teoría revolución por etapas. 

B las de los burócratas slalinistas sucesores de Stalin: sus prác-
t;.T,!«. han sido la? lismas que las que se desarrollaron bajo la dj[ 
ro-trión de Stalin, ya se trate, para no tomar :'vi5 que algunos 

ej--pior, del apoyo otorgado al Egipto de Nasser (recordemos que la 
burocracia del Kremlin exitjió la disolución del Partido Comunista — 
tqipcin en el seno del partido nasseriano, fiel a la tradición de — 
Stalin empujando a la dirección del Partido Comunista Chino a disol-
vc-rso el seno del Kuonitang), o a la burguesía hindú, pasando por 
el apOYO si actual gobierno peruano, la entrega de armas (conjunta--
ment- con el ir.per i a I i smo USA) al actual gobierno ceylanéi, o inclu-
so el sostenimiento de nun-erosos gobiernos africanos. A este respec-
to los "teóricos" soviéticos han propuesto para los estados a f r i c a -
nos, una noción nueva, la "democracia naciona", i que permitirá a — 
esos países evitar o seguir la via capitalista para llegar al socia-
lismo, dependiendo la elección de los dirigentes africanos 1. 

A travis de todos estos «Jemplos, enccntrsnfx rjnda^intaImcnte la 
t-.-.í^o Moue •> ' .ol'.'Tión por díbienc ' n.'ot. r - • 
, .v.f.j, -I O''. -'-jr? -7 ' "v·io·· •J·:''-''" 

, quu st •̂-•••yí lid -aa ta. Vj dersiu.-.i ..j; / '^.•.^ra-·-· 



c i o n n r i c i o i i · i 1 . 

C En c i i . i r ^ ' . T .1 l.T . i . : ! i ! u d lio 1.1 b u r i ' C r - T c i f l i ; h i n . - i , l o r ; 'cno<; . ] u n í . · ' - -
p u i ' i K ' : ' l i j c h - US q i ' O C . i r y . i h . i i . i ! . ^ ' i i l ' i / I t o n e l p c ' . i ' . ' o - -

f , i ¡ - i ! - i s t . i l i n ! - ; ! , : ! ! . T d p f p r . l o , . H i f i q i . v t'·fi C h i n . i n i i s i T O , - i . i l i i n - c -

t i ú n h . i t . ' n ! ' ' . - c : t r. ' / .n j u n t o un.-i o i t r a l l í q i f r e n t e .1 ' D f n b 1 ¡••i::.! 

dc: I . i ! - . - ' . ' ; . j ] u c i ó n p r ' 5 ' i - ' . . i r i . i inuch. - ; h m í c e r c a n a d o I n r e v o 1 u i : i : ' n 

n . - : r i t e >)U..- di*. I s n - . t r a t ' ' g i .I j 1 a ! i n ¡ •í 1 1 ác. ) a r e v o l u c i ó n p o r o t , - . p a s , -

e - i o n o q u i t T . 

5 / qu.> .1 n i v e l t e ó r i i - . i , 1,\ t . - n r í a d . 1 " b l ( . < | M e i l e r i i · í e ' · , " s e a l ' p i i a -

r . i e o t a s t a l i i i i s t a . C l e r t w * t ( t • .sn 1 9 5 9 . <1iu7. a ñ o s d e s p u é s d c l o - -

v i c t o r i a <Í0! ! a r e v o l u c l c n , i o 5 d i r i g e n t e s , c l i i i i o s h a n p r e s e n t a d o u i i a = 

t e o r í a . d e i a " r e v o l u c i ó n i n i n t e r r i ; .-- ' !)! d a p o r e t a p a s " , b u s c a n d o t e o r i -

z a r Su p r á c t i c a y a i . e r c á n d o s e c c n e l l o , a l a t e o r í a d e l a r e v o l u c i ó n -

p e i n i a n e n t e . P e r o s e e s f u e r z a n a t r a v é s d e e s t a t e o r í a e n s a l v a r s u -

p r o p i c ) p a s a d o p o l í t i c o p o r a r t i f i c i o s q u e l l e v a n a s a l v a r d e h e c h o , 

i a t e o r í a s t a l i n i s t a d e l " b l o q u e d e c l a s e s " . 

2 / l a í c t i t i j i j d e l a d i r e c c i ó n m a o i s t a o c a r e s p e c t o a l g o b i e r n o d e Su 

k a r n o o n I n d o n e s i a ( r e c o r d i v o s q u e A i d i t , d i r i g e n t e d e l P a r t i d o -

C o m i n i s t a I n d c n e s i o , f u é f e l i c i t a d o p o r s u p a r t i c i p a c i ó n e n e l p o d e r , 

e n e l m a r c o d e u n e s t a d o q u e s e d e c í a ' s e m i b u r q u é ' s y s e m i p r o l e t a r i o , = 

y q u e p o c o t i e i r p o a n t ( ! s d e l a m a s a c r e d e d e r e n a s d e m i l i a r e s d e 

o b r e r o s y c a - ^ p e s i n o s p o r l a b u r g u e s í a c o n l a q u e i ' a b í a n h e c h o a l i a n -

z a , H a o T s e í u n i j d e e l a r a b i q u e b a j o l a d i r e c c i ó n d e l P a r t i d o C o n ; u n i s _ 

t a , e l p u e b l o i n d o n e s i o i b a d e v i c t o r i a e n v i c t o r i a ) , o c o n r e s p e c t o 

a l g o b i e r n o ç e y l a n é s a c t u a l ( C h i n a h a a c o r d a d o u n p r é s t a i r . o a l g c b i e r ^ . . 

n o c e y l a n é s e n p i e r i o p é r Í D d o d e r e p r e s i ó n , m i e n t r a s q u e e l P a r t i d o -

C o r . u n i s t a C e v l a n é s r e r ¿ n . - i í : h a a t o d a 1 u C h a , c o i i t r a l a r e p r e s i ó n a c - - - . 

t u a l , y a c o r i l a b a s u a p o y o a l g o b i e r n o ) , o i n c l u s o c o n r e s p e c t o a u n ' 

c i e r t o n i : Í ! i ) e ro d e g o b i e r n o s a f r i c a n o s ; e s t a a c t i t u d , p u e s s e s i t ú a o n 

. e l n > a r c o d e l a n á s p u r a s t a l i n i s t a . 

7 3 . L a a l i a n z a riel p r o l e t a r i a d o y e l c a m p e s i n a d o " n o e s c o n c e b i b l e -

^ ú s q u e b a j o l a d i r e c c i ó n p o l í t i c a d e l a v a n g u a r d i a p r o l e t a r i a -

o r g a n i z a d a o n e l P a r t i d o C o m u n i s t a . . . C l p a p e l d e l c a m p e s i n a d o , p o r 

g r a n d e q u e s e a s u i ' - p o r t a ñ ó i a r e v o l e e i c n a r i a , n o p u e d e s e r u n p a p e l - ^ 

i n d e p e n d i e n t e y n ' . e n o s a ú n u n p a p e l d i r í < j e n l e . E l c a m p e s i n o s i g u e a l 

o b r e r o o a l b u r g u é s " ( l - . T . " L a P e v o l u c i ó n . P e r : ' > a n c n r , " " . p . í q ; . 

l i ó t e . - . . 1 : , ,1 e s i e r e s p e c t o , c o n l ' v n i n , >4ue " l a t ' u e r z a . i l e l p r o l e t a -
r i a d o , e n n o i i v p o r l a q u e p a í , c a p i t a ' i s t a , i r . f i n i t a i ! e n ( e i f l as - . i r a u 
d e q u e l i p r o p o r c i ó n d e l p r o l o t a r i a . . 'o c o n r e s p e c t o a l a p o b l a c i ó n t o 
t a ! . C s t o e s a s í p . j r qu< . - e l p r o 1 o t a r i . i d o d e f i n a e c o n ó m i c a i r e n t e c l c e n 
t r o y l o s n e r v i o s d e t o d o e l s i s t c T - i c a p i t i l i s t a , y t a m b i é n p o r q u e -
e l p r o l e n r i a d o , - -n e l l e i ' r e n o e c o n ó m i c o y p o l í t i r n , e . ^ p r e s a b a j o l a 
d o - . i i n a c i ó n c a p i t a l i s t a l o s i n t e r e s e s r e a l e s d e l a i n r r e n s a l a y o r i i d c 
l o s t r a b a j i i l e . r . . , . 'V , ! . ;1 p r o l e t a r i a d o , a ú n c u a n d o c c - n s t i t u y e u n a m i -
n o r í a d ; . l a . p . i b l a c i c ' n ( o c u a n d o e s i ) v a n g O a i d i a d e l p r o l e t a r i a d o , -
c o n s c i e n t e / v M - d i d ' f e n t e f . v . o I u c i o n a r i a , l a . q u e c o n s t i t u y e e s a 
n o r i a ) , e s c a p a z d e . I n r r i b a c 1 l a b u r g u e s í a y d e a r r a s t r a r I r a s i l e -
s í n u i r e r o s o ? a l i a d o s " I L e n i n , O b r a s v o l . X V I , 1 5 1 9 , p á q . ¡ < 5 8 ) . 

L a h i s t o r i a l i e l a s r ^ í v o I l i c i o n e s r u s a , c h i n a o v i e t n a m i t a , n o s h a = 

c n s e i S . 5 n d o q u e , p o r m u y T n - . p o r t a n t e q u e s e a e l c a n p e s i n a d o , n o j u e g a -

n i u n p a p e l i n d e p e n - l i e n t e , n i a f o r t i o r í " d i r i g e n t e . 

3 0 . A p a r t i r d e l i r , o t o n t o e n q u e i n s t a u r a l a O i c t a - u r a d e l p r o l e t í . r i ^ 
d o , e - . l a " s e c - i l r i a I n e v 1 l a b I e i r e n t f ! . y intr-/ r . l p i d . i w n t i- a n t e l . v . -

t a r e a s - i i . · ' ( ¡ a v a r á n a h a c e r p r o f u n d a s í n c i j r s i o n e s e n e l d e r c c í V ' -
i n ' • • i r g c • 1 . ^ . " j c l ó n i - o c r . U i c ^ , n a i C ' j r ' : . o d e 

í i ' - i i i o , ••• • : - r i a ' i . M - . i e . n r c v o l u . i . : .• •.. i • i i / 
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se c o n v i e r t e a s í en r e v o l u c i ó n permanente" ( L .T . " L a Revo l u c i ón P e r -
manente" , pág s . 2 3 1 - 2 3 2 ) . Desde e l motiiento mismo en que e l p r o l e t a - -
r i j d o est. í en e l poder , la t r a n s f o r m a c i ó n de l a s t a rea s democrá t i ca s 
en t a r e a s s o c i a l i s t a es i n e v i t a b l e ( e s to e s l o que Harz en tend í a por 
r e v o l u c i ó n permanentes; c f . su mensaje a la L i g a de l o s Comun i s t a s , -
H a r z o 1 8 5 0 ) . 

Este fenómeno de t r a n s c r e c i m i e n t o , a p a r e c i ó por p r imera vez en !a 
URSS J u s t o después de !a R e v o l u c i ó n de Octubre , se vue l ve a encon 
t r a r tanto en la r e v o l u c i ó n ch i na como en la v i e t nam i t a (ya se t r a t e 
de la RDVH, o de l a s zonas l i b e r a d a s de!, s u r ) . 

De manera más g e n e r a l , la misma d inámica de l a s l u c h a s , ya sea en 
A s i a o en Araércia L a t i n a , e s una d inámica en la que s ó l o f r e n t e s de 
c l a s e ( p r o l e t a r i a d o - c a m p e s i n a d o ) , d i r i g i d o s por e l p r o l e t a r i a d o p o - -
d rán ve rdadera y plenamente l l e v a r a cabo l a s t a rea s democrá t i ca s de 
l i b e r a c i ó n n a c i o n a l , y donde por e l hecho mismo del papel d i r i g e n t e ® 
del p r o l e t a r i a d o , se p l a n t e a r á el problema del t r a n s c r e c i m i e n t o de -
la r e v o l u c i ó n democrátc ia en r e v o l u c i ó n s o c i a l i s t a . 

31. El problema del t r a n s c r e c i m i e n t o no es s u f i c i e n t e para d e f i n i r -
el p roce so de r e v o l u c i ó n permanente. Lo que la de f i ne igualmente, 

e s l a i n p o s i b i l i d a d de l i m i t a r s e a l o s marcos n a c i o n a l e s . Como l o ha 
ce no ta r T ro t s l t y , " t o d a ve rdadera r e v o l u c i ó n en una s oc i edad c a p i t a " 
l i s t a , . . . , y más p a r t i c u l a r m e n t e ahora en la época i m p e r i a l i s t a , — 
t i ende a t r a n s f o r m a r s e en r e v o l u c i ó n permanente, e s d e c i r , a no p a — 
r a r s e en e tapa s a l a s que se ha l l e g a d o , a no l i m i t a r s e a l o s marcos 
n a c i o n a l e s , s i n o a ex tende r se y a p r o f u n d i z a r h a s t a . . . l a a b o l i c i ó n ® 
d e f i n i t i v a de l a s d i f e r e n c i a s de c l a s e . . . . Es en e s t o en lo que con -
s i s t e la concepc ión m a r x i s t a de la r e v o l u c i ó n s o c i a l i s t a , que se d i ¿ 
t i n g u e por e s o de la r e v o l u c i ó n bu r gue sa , l i m i t a d a a su marco n a c i o -
na l y s u s o b j e t i v o s e s p e c í f i c o s " ( L .T . " L a I n t e r n a c i o n a l Comunista -
después de L e n i n " , pág s . 37 ' ( - 375 ) . 

Es por e s t o por l o que, s i ta ley del d e s a r r o l l o d e s i g u a l y conibJ_ 
nado permite d e f i n i r un pr imer a spec to de la e s t r a t e g i a de la rrYOIU 
c i ó n permanente, la a c t u a l i d a d de la r e v o l u c i ó n p r o l e t a r i a en l o s - -
p a i s e s c a p i t a l i s t a s avanzados o a t r a s a d o s , permite igualmente d e f i — 
n i r e l segundo a s p e c t o : la i m p o s i b i l i d a d del s o c i a l i s m o en un s ó l o » 
p a í s . 

LA IMPOSIBILIDAD DEL "SOCIALISMO EU 
UtJ SOLO PAIS" 

32. Los r e q u i s i t o s para saber sf un p a í s e s t á maduro para la O i c tadu 
ra del p r o l e t a r i a d o o para e s t a b l e c e r e l s o c i a l i s m o , no son abso 

lu lamente i d é n t i c o s . 

En cuanto a l e s t a b l e c i m i e n t o del s o c i a l i s m o , n o s o t r o s pensamos, » 
con T r o t s k y que " l a r e v o l u c i ó n s o c i a l i s t a comienza en e l t e r r eno na -
c i o n a l , se d e s a r r o l l a en la a rena i n t e r n a c i o n a l y acaba en la a rena» 
mund ia l . A s í l a r e v o l u c i ó n s o c i a l i s t a se c o n v i e r t e en permanente en 
un s e n t i d o nuevo y más ampl io del té rm ino : no se acaba ha s t a el 
t r i u n d o d e f i n i t i v o de la nueva s o c i edad a e s c a l a p l a n e t a r i a " ( L . T . -
" L a R e v o l u c i ó n permanente " , pág s . 2 3 2 - 2 3 3 ) . 

L en i n pensaba I g u a l , dec l a r ando en l·larzo de 19)8; " c u a n t o mas — 
a t r a s a d o e s t é un p a í s que ha comenzado, en razón del c u r s o s i n u o s o -
de su h i s t o r i a , la r e v o l u c i ó n s o c i a l i s t a , más d i f í c i l es para é l pa -
s a r de l a s a n t i g u a s r e l a c i o n e s c a p i t a l i s t a s a l a s r e l a c i o n e s s o c i a - -
l l s t a s " . 

EiCi. i m p o s i b i l i d a d de! s o c i a l i s f n o en un s ó l v p a í s s f g n i f i c s : 
A) La Í5V03ifai 1 idad de e s t a b l e c e r en un s ó l o ¡ la ís e? s o c i a l i s m o , i ' ! 



en s en t i do df». " f a s e s u p e r i o r " , o de corrunísro p rop i snente d icho. 
B) l,/i e x i s t e n c i a d^ cont rt'.tiícc Íonc5 que aqr.ivúo en el marco <¡ 
un.-) soc lo'i i'l d'.' t r.Hi'j ( c } MI <•)»( rn el cop i t .i) i'.un y c! 
miíriH.i un s ó l o p i í s . 

de - -
1 i -

33. Ls rs.v 1 ! , 'jcióti de! conwn i smo y )a des^iparic ¡en de h i s nornMs buj^ 
gup-M'. de d i s t r i b u c i ó n , ir.'plican un d o í . u i o n o extremadjn:ente írn 

portnnto d.-̂  KíS fuerzas p roduc t i va s y la ex i steiic i.1 de la abundanci<i 

E'i eví í ionte íjtie o s to cond i c i ón i r ip l ica cuantió la v i c t o r i a -
de la revoluc ic í í on los p r i n c i p a l e s cao i V. a 1Ï s l a s d e s a r r o l l a - ^ 
dos, y la impo s i b i l i d ad de re.ai lzar el s o c t j l i s m o en un s ó l o p a í s , -
sobre todo en un pa í s a t ra sado. C o ™ hac ía notar Lenin en 1917 a pro 
p ó s i t o d o ' R u s i a ; " e l p r o l e t a r i a d o ruso no puede ccn sus p rop ia s — 
f u e r ? j s acabar victorios,i::-onte ta revo luc ión s o c i a l i s t a " ( l e n l n , - -
Obras v o I . XX I I ! , páq. tlOO) . 

Pa r t i cu la rmente , aparece como r i d i c u l a la idea de B u j a r i n - S t a l 
defendida en el X IV Congreso d̂ ? 1 P a r t i d o Co imnl s la de ta Unión S o v i £ 
t i c a sobre la po s i b i l ( d . i d de c o n s t r u i r el s o c i a l i s m o " i n c l u s o a paso 
de t o r t u ga " . Como anota T r o t s k y , " e l liecho de que el soc ia i ' i smo no 
pueda fundarse s i no sobre la e x i s t e n c i a de fuerza-; p roduc t i va s supe-
r i o r e s , en una pa l ab ra , la d ináruca n ' a r x i s l a de rerniplazar una ffjrma 
c i cn s oc i a l por o t r a , dominada por e'l c rec imiento de las fuerzas - -
p r o d u c t i v a s , es desefbada tota l i ren le. La d i a l é c t i c a r e v o l u c i o n a r i a e 
h i s t ó r i c a fue ceemp1 azada por una utop ía r e a c c i o n a r i a , la de un s o - -
c i a l i s w ) que se e d i f i c a r í a sobre una base técn ica i n f e r i o r , y se de-
s a r r o i r i i - í i 1 paso do to r tuga en los l ím i te s n a c i o n a l e s " (L.T. "La=-
Internac inna I Con-untsta después da Len in , p5ys. 135-136) . 

3'i. Una soc iedad de t r a n s i c i ó n entre el c ap i t a l isiro y el s o c i a l isiro, 
l imi tada a "un s ó l o p a í s " , ve ag rava r se las con t r ad i c c i one s gue= 

ca r ac te r i z an su funcionani ionto. COTO dice T ro t s ky en 193'*. a propósj_ 
. to do la URSS: " e l c rec im iento actual da la economía s o v i é t i c a con-

t inúa s iendo un proceso c o n t r a d i c t o r i o . Aun conso l i dando e l Estado -
ob re ro , los avances económicos no conducen automáticamente a la 
c reac ión de una soc iedad arirci i iosa. Al c o n t r a r i o , preparan a un n i - -
vel r-as a l t o la agud izac ión de l a s c on t r ad i c c i one s que reve la una - -
con s t rucc ión s o c i a l i s t a a i s l a d a " ( l í i i d . p.ífl. 566). 

Mas prec ísa i "cnt i, ii·ieiL^r c o n s t r u i r el s o c i . a l i s r o en un so lo pa í s = 
t iene ir.ui i··.·.\!r,ri·!>u;í,i,··, 

ra pv'r.ari y irás iipportante s i n duda alguna es la t ran s fotpac i en-
de !a I n te rnac iona l Comunista de in5trun;ento de la revo luc ión murKÍal 
en " gua r i l a f ron te r . i s " d<íl p a í s en el que " s e ost.á construyendo el s o -
c i a l i srv:)". 

La a c t i t ud de i . ín in y do la I n te rnac iona l Comunista en los cuat ro 
prin^eros congresos ora doble: 

A) se afirf.^ab.J que la revo luc ión inindial era una cond i c i ón nece sa - -
r i a para la v i c t o r i a del s o c i a l i s m o en Ru s i a ; una de las c c n d i - -
c iones de la v i c t o r i a de !a revo luc ión s o c i a l i s t a en la URSS, de 
c l a raba Lenin en el X Congreso del P a r t i d o Comunista de la Unión 
S o v i é t i c a es "gue sea defendida en el mcrrento oportuno por una -
revo luc ión s o c i a l oó uno o v a r i o s pa i s e s avanzados " . 

3) - ' .to, la '•r el " -.o o 

i Jar y dy 



s a r r o l l a r la a l i anza ent re obreros y campesinos, esperando las próxí 
mas v i c t o r i a s de la revo luc ión p r o l e t a r i a i n t e rnac i ona l , mejorando ~ 
s istcmSt ic.-.- nice e l n i v e l de vida de! p ro l e t a r iado. preparando los -
e IfRV-.r.no"; naci-;n-!' j e ¡a sociedad s o c i a l i s t a in te rnac iona l dul fu-
turo. . 

** l ' t i l i i - i r es ta Dictadura del p ro l e t a r i ado reforzada como base de -
apo,.. dr <,i revoluc ión iTundial; en J u i i o de 1921, Lenin dpcK.ra: ' he 
mos hecho lo que hemos podido en todas las c i rcunstanc ié ' ; p, ra sa l--
va- r,:steina s o v i é t i c o , pues sabemos que no trabajamos sólo para -
nosotros mismos, s ino también para !a . revoluc ión in te rnac i ona I " (Le-
n in , Obras vo ! . XXX f l , pág. 511). 

Ese mismo p ro l e t a r i ado ruso del que te r í r . dec ía que no podía con 
sus propias fuerzas " s c s b a ' i ru . r iosamente la revoluc ión s o c i a l i s -
t a " , puede s in embargo, añade, " f a c i l i t a r la in tervenc ión en las ba-
t a l l a s dec i s i v a s de su a l i ado p r i n c i pa ! y mas f i e l , e l nas seguro, -
e l p ro l e t a r i ado europeo y americano" ( l e i i n Obras vo ï . K X I I I con = 
IfOO). 

I>e es tas dos palancas del soc ia l i smo mundial , e l refuerzo de la -
Dictadura del p ro l e t a r i ado y la revo luc ión p r o l e t a r i a mundial, e s , -
como subraya T ro tsky , la segunda, la más importante. "La c o n s t r u c — 
c ión económica t iene una impo.tancia enorme. S i la d i r e cc ión se con-
funde, la Dictadura del p ro l e t a r i ado se d e b i l i t a ; su ca ids dar ía un 
golpe t a l a la revoluc ión i n t e r n a c i o n a l , que esta i jUíma no se repon 
d r í a en muchos años. Pero la dec is ión del proceso h i s t ó r i c o ent re eT 
mun-ío d ! cap i ta l i smo y e l mundo del soc ia l i smo depende de la -segun-

palanca, es dec i r de la revoluc ión p r o l e t a r i a mundial, ¡xi irr^or— 
•.mcüi r¡iijmt<!3'ja de la UBSÍ viene de que ar, la base de apoyo di la 

revoluti'yi rnitndial, y no de su aapaoidad de acnstfuii' el sonialis'no^ 
indftfaiviientenente de la i'evolmyíón mndiaV ( L .T . "La In te rnac iona l 
Comunista después de L e n i n " , págs. 157-158).' 

Contra es tas t e s i s van tas p r á c t i c a s s ta l i f i is ' .as. 
A las p r á c t i c a s de la In te rnac iona l Comunista bajo la d i r ecc ión de -

S t a l i n . S t a l i n intentó j u s t i f i c a r algunas veces la t eo r í a del so--
c ia l i smo en un sólo pa ís afirmando que o f r e c í a una perspect iva a -

los obreros rusos y que por e l l o les daba ánimos. Pero Trotsky le — 
responde: " E l obrero que comprende que no pueJe cons t ru i r e l para í-
so s o c i a l i s t a como un oas i s dentro de! i n f i e rno dal c a p i t a l isms -"un-
d i a l , y que e l futuro de la revoluc ión s o v i é t i c a (y por consecuencia 
e l suyo) depende de la revoluc ión i n t e rnac i ona l , cumplirá su deber -
con la UHSS, con mucha más energía que e l obrero a quien se le ha di 
cho que lo que ex i s te es ya e l $0% del soc ia l i smo, I tanto roas cuan" 
to que es te 90% del soc ia l i smo representa un n tv« l de v ida todavía -
muy ba jo i . 

""uv.::tro i . i r t i u r . " . p rec i sa T ro i sky , "ha atravesado su periodo he-
ro ico con un programa en t e rown te basado en la revoI ; ;c ión i to; nac io 
n a l , y no sobre e l so c i a l i s no en ¡.'n só lo p a í s . . . ios miembros d-;l 
por t ido y de l as juventudes comunistas han luchado en todos 'os fren 
tes V ;ia;i puesto los c imientos no para cons t ru i r sobre e l l o s e l e d i ~ 
f i c l o de! social iSí iK) nac iona l , s ino para s e r v i r a la revoluc ión tn— 
te rnac i ina' que exiç,^ que la f o r t a l eza ioviéi lr.-" se . o ' t enga , y para 
ta f o r t a l eza íOVfétiC'3, cada nueva v íga t tçne mucha ÍTnportaMCts ( ibíd 
págs. 1D2, 163 y 16Í)). 

tn e l mi ;rT>o s rn t i do , c f . Lenin d i r l i r r^ba ; "La P.usia indigente no= ' 
! 'eqar, í .i - ' o rí;cb£zando rodc dt:·,c07 á^on,amiei:¡n v 



A partir H d momento en que la dirección stalinista afirmaba que» 

el 50C i-1) i'»rno podT--) ser ct.n<í t ru i ílo sobre lí) base do un Estado nacio-

n-!. 3 ci'iitlition de que no haya intervención m i l i t a r , la tarea de los 

partidos de ta Inlernacinna! Cofr.unista no era luchar por la conquis-

ta del poder, sino prnteger a la URSS: la Internacional Comunista -

quedaba reducida al papfl di? "guardafrenteras", hacienao simplemente 

presión sobre la burguesfa mundial para que no interviniera militar-

mente contrn I n UPISS. 

De hecho, la Internacional Comunista renunció a dirigir las )u 

chas por la victoria del socialismo m u n d i a l , y se transformó en ins-

trumento diplomático de la burocracia del Kremlin. Cuando los parti-

dos comunistas se encontraron a la cabeza de grandes luchas, se es--

forzaron por obtener de los gobiernos burgueses o de corrientes pol¿^ 

ticas burguesas que su política internacional fuera corregida en un 

sentido favorable a los objetivos de la diplomacia'Soviética". Su -

política estuvo siempre suboi'dinr.d'Z a <?yía acnaidsración. Con este -

fin, por e j e m p l o , Stalin firmó en 1935 una declaración con Laval, -

presidente del consejo francés, donde renunciaba a la concepción del 

"derrotismo revolucionario", para el Partido Comunista Francés. La 

Internacional Comunista dejó pues de "ser una dirección revoluciona— 

ria mundial para transformarse en un simple grupo de presión sobre -

la burguesía mundial", y para s e r , en definitiva, disueita en tanto -

que Internacional por Stalin durante la 11 Guerra Mundial. 

Un estudio objetivo muestra muy claramente que la única constante 

de la política de los partidcE stalinistas ha sido la büaqueàa del ea 

t'ihhicirjipnto dfll "st'itu quo" .-.̂JIÍÍ'.Í la y el rr.mdn oapitali!^'.-^. 

£ las prácticas de los burócratas stalinistas sucesores de Stalin --

van en el m i s m o sentido. La política de "coexistencia pacífica" c ^ 

yos efectos contrarrevolucionarios están ya demostrados {ya se tra 

te de la política de traición y de colaboración de clases de los p a £ 

tidos "comunistas", del sostenimiento abierto acordado por la buro--

cracia del Kremlin a un cierto nuirero de gobiernos b u r g u e s e s , o de -

la insuficiencia escandalosa de la ayuda acordada a los combatientes 

vietnamitas) revela esta misma búsqueda perpetua de! "statu q u o " , o ^ 

j e t i v o , por otra parte, bastante quimérico. 

£ en cuanto a la burocracia c h i n a , no ha tenido jamás una política -

revolucionaria a escala internacional. Ha condenado verbaImente la 

política de coexistencia pacífica del Kremlin (sin haber reconoci-

do jamás, por c i e r t o , que es bajo una forma diferente, la política -

de statu q u o de Stalin). Pero no ha dejado j.imás de seguir igualmen-

te, a su m a n e r a , una política de socialismo en un sólo p a í s , es de--

cir una poirtica de potencia defendiendo sus intereses "nacionales", 

incluso a cesta de las luchas revolucionarias del m u n d o . 

En Indonesia, en tiempos <3e Sukarno, esto se demostró claramente. 

Con respecto o Pakistan la postura no es una novedad: la dirección» 

china había ya sostenido al régimen reaccionario del predecesor de -

íjiiya K h a n , Ayub K h a n , porque le convenía que Pakistan constituyese*' 

un contrapeso de la India. 

La traición que la burocracia maoista'cometió con respecto a la -

insurrección popular de Bangla Oesh (recordemos que en su mensaje a 

Yahya Khan, publicado en el Pakustan Times del 13 de Abril de 1971 , 

Chu En Lai le felicitó por haber'l-eal Izado un-gran trabajo útil para 

orí--,?'-/ ir la unidid ^^k u a n " y afirmó "el gobierno v fl pun • 



Só' 

cuando: 1) Bengala Oriental no era mas que una nación oprimida y re^ 

ducida «1 estado de colonia por la i irguesTa y los feudales de Pakis 

•an; 2 ) La unidad de Pakistan ara la unidad engendro creado p o r Í^T 
imperialismo británico contra los obreros y campesinos del sutcontí-

nente indio-, 3) El ejército al que Mao felicitaba por preservar "la 

u n i d a d " , es un e j é r c i t o burgués y reaccionario, forrr^ y liirigido -

p o r el imperial (5iTK>, preparado para unirse a los ejércitos hprm:nos~ 

de Irán y de Afganistán a! servicio de! imperial isino y que ha isasa-

c r a d o a niillares de proletarios y campesinos en Pe^ga! -'iiut^' 

Poco después la buroc.acia china Sc apuntó una nueva hazaña: la -

de afirmar su "slropatra" hacia Numeiri después de la caza de brujas-

dirigida contra los sindicalistas, comunistas y progresistas £n Su--

dán. Esperamos que algún fanático maoista levcite ••.•wz contra e s -

tas "calutroias", repitiendo asf lo que h;>;;uron gran número de !nle-

loctuales de ¡íQuierda lujc.; e'i "infortie J r u c h o v " . Estos ejemplos. in_ 

dican que la burocracia china está dispuesta a subordinar la revolu-

ción internacional a sus propios intereses de capa privi legiadti, en-

t o r p e d e n d o ab hecho los interes?s inp>ediato4 de aprensa de ia revolu-

ción china y ue la República Popular C h i n a . Como ha escrito Tarik 

A I I , "así se manifiesta la miopTa de la burocracia china. No llega -

a c o m p r e n d e r que una lucha victoriosa en B e n g a l a , no podría mas que= 

m o d i f i c a r la correlación de fuerzas en el país y sería una exten 

sión de la revolución c h i n a . Cierra los ojos ante el hecho evidente^ 

de que B e n g a l a , que históricamente se ha.encontrado siempre en van--

guardia del combate en el subcontinente, podría llegar a s e r una ba-

se roja, lanzar así el proceso de la revolución india y destruir con 

pletamente la estrategia m i l i t a r USA en la región, ayudando a! misino 

tiempo a la revolución indochina" (Rouge n ' l O g , U-ít-?!, p á g . "i. 

A d e m á s , lejos de ayudar a los militantes comunistas b e n g a l ' e s , la 

posición china ayudaba al mantenimiento de la dirección de la Liga -

A w a m i , organización b u r g u e s a , sobre el m o v i m i e n t o de m a s a s , perpetu-

ando a s í , indefinidamente, la mitificación por las masas de esta di 

rección. ~ 

En cuanto a C e y l a n , recordemos que en p l e n o periodo de represión, 

el gobierno c h i n o acordó un p r é s t a m o al gobierno c e y l a n é s , mientras= 

que el partido "maoista" local renunciaba a toda lucha. Ahora bien,-

una cosa es tener relaciones de Estado a E s t a d o , cosa que China debe 

buscar para romper el cerco imperialista, y otra cosa es a c o r d a r un 

préstamo a un gobierno que reprime ferozmente a las m a s a s , y someter 

a tos partidos comunistas y e l combate de sus militantes a los inte-

reses del Estado chino y de la burocracia que lo d i r i g e . 

Ilue sea en definitiva en Indonesia, o en Bengala Oriental o en — 

C e y l a n , el balance es abrumador para la dirección m a o i s t a , cuya res-

ponsabilidad histórica en ese baño de sangre ha sido ya establecida" 

p o r algunos de sus antiguos partidarios mas devotos en Bengala Crien 

tal. ~ 

En f i n , la burocracia n u o i s t a , como la burocracia de! K r e m l i n , d a 

la espalda a los principios definidos p o r el segundo congreso de la» 

Internacional Comunista en Julio de 1920 sobre las cuestiones nacio-

nal .. c o l o n i a l . 

La dirección china, que se ve ligada 3 las concepciones pequeño -
burguesas de los principios de Bandung (respeto mutuo de la sobera--

nfa y de la integridad territoriales, no agresión m u t u a , no Ingeren-

er 'or •!-;;ntcis internos, ígu^i·i^d v venraií>< -«cforocas 



bían; "E l nacions! i sn)0 pequeño burgués restr inge el internacional is_ 
w al reconocimiento del p r inc ip io de iquaUljd de naciones y . . . con-
serva intacto e l egoismo nacional , mientras que el internacionalismo 
p ro 1 ü 13 r i ti î KÍí̂ ti' I O subt) rd i O j c I on drï lij íuchii p ru le ta r l a en un — 
país al ioterés de esta l·ich-i ô «I rriindcj ítntero; por parte de las» 
naciones que han v<.'rtcíJú a la Ijiir^ir'ïsra, ei consentimiento de los tm 
yores s a c r i f i c i o s nacionales coii v i s t a s a l derrocamiento del c a p i t a " 
l isno internac iona l" ; e igualiiienl;': " l a ayuda d i r ig ida a la destruc-
ción de 1.a diü.iin.ji: ion ex t ran je ra er, las co lonias , no es en realidad= 
una ayuda al .ovimiento nac iona l i s ta de la burguesfa indigena, s ino 
la apertura de un ca^iino para e l proletar iado opri i í i ido"(Tesis sobre= 
la cuestión nacional y co lon ia l . "Cuatro pri:i<;ro conyrestjs de la In-
ternacional Con'unista", Haspero, pág. 58-60). 

35. Querer const ru i r "e l social ismo en un sólo pa ís" tiene tata í'-'jun 
<•'.< ...!i//ióv „*!(,->:;.;,':(: se crea un terreno irucho ¡ñas favorable al desa-

r r o l l o de una burocracia p a r a s i t a r i a . 

En efecto , a p a r t i r de! i;cnento en que la I rne,3 del social ismo en 
un sólo país puede, por las ra/oncs que antes se li.in indicado, retar^ 
dar la revolución mundial, se deduce: 

A) que se retrasa el mcinento, en que desaparecerá la penuria r e l a t i v a 
lo que es una condición favorable al desarro l lo de una burocracia 

B) que se n-antiene en un grado mayor la presión de la burguesía mun-
d ia l sobre el aparato del par t ido , condición igualmente favorable 
al desarro l lo de la burocracia . 

36. Querer const ru i r el social ismo en un sólo país t i ene , en f i n , --
!(>!.i t¿i'c,.:¡'a •.^cnaccuen.iia: se despreci.an las leyes de la economía 

mundial, se o lv ida q u e , . . " e l paso del poder del zarisiro y la burgue-
s ía a las del pro letar iado , no abóle las leyes ni los procesos de la 
economía mundial" ( L . T , "La Revolución Permanente", pag. 19). 

Una de las ideas fundamentales de la teor ía de la revolución per-
manente, que se der iva de una con'.prenjion correcta de la real idad de 
los lazos económicos y po l í t i co s que l igan a los países c a p i t a l i s t a s 
es que "para superar las contradicciones en las que se hundirá la --
Dictadura del pro 1etariado en los paises atrasados (e igualmente en 
un país c a p i t a l i s t a desarrol lado - J . V a l i e r ) , habrá que pasar a la --
arena de la revolución mundial" ( L . T . "La Internacional Coiiiunista --
después de Lunln" , .pág. 129), 

flás precisaii-.enle, la ley del desarro l lo desigual y coiiibinado, que 
exp l i ca que la revolución p ro le ta r i a no es un acto simult.ineo, y que 
puede coíiwnzar en un país atrasado, exp l i ca igualmente la imposibi l i 
dad del social ismo en un sólo pa í s , pues exp l i ca la interdependencia 
de las diversas economías: "del desarro l lo desigual y brusco del c^ 
p i ta l i s i ro se der iva el caracter desigual y brusco de la revolución -
s o c i a l i s t a ; y de la interdependencia mutua de los diversos pa íses , se 
deriva la ii/pos ib I 1 idad, no sólo p o l í t i c a , sino también económica, -
de constru i r el sucial ismo (;n un -.ólo pa í s " ( Ib id . páys. l ' i 3 - lV ( ) . 

Ce liecho, trat.indo de j u s t i f i c a r la teor ía del socialisn^o en un -
sólo pa í s , se hace caso omiso de la d i v i s ión mundial del trabajo y -
de la contradicción fundairental entre las fuerzas productivas y las 
fronteras n.icionales un la época iirpor la 1 i s ta. 

37. So hace /.i·iiio dtj l , i d i v i - . i ' í i laui-.ili ,i¡ d.; 1 tr . jbajo y (!e1 pe) I 
gro que supone para la Dlct.idur.! del proletar iado el :-!!rcjdo nun 

d ia l ; • i f.:? i ¡--.t.í. I .en i i y rr,-:st.." va adv ¡ ri. î . rr-¡i r . i ' • ' 
(¡jv' I j í . nq. j iv i . j p.-.íi-i oíir •• • p I ..'ta^ ; - í., líc ao'.oi-.i 



to aislado a la República de los Soviets de} sistema de división in-

ternacional del trabajo creado p o r el r a p i T a l isn»; 

B) que por e s o , como declaraba Leiiin èn Í922, íá ÚftSS tendría qua su 

parar un nuevo o b s t í c u l o , "un obstáculo que organlzorfan al m a r c a d o ^ 

ruso y el mercado mundial, al q u e estamos subordinados, al que esta-

mos ligados y del que nadie puede librarse", i tcinbién: "mientras --

nuestra República de los Soviets H e v e una marcha aislada en todo el 

m u n d o c a p i t a l i s t a , creer e n nuestra completa independencia económica 

y en la liquidación de ciertos p e l i g r o s , sería demostrar un espíritu 

fantasioso y utópico" (Lenin, Obras v o l . X X V I I , p á g . <(03). 

Más precisaniente, según lo hace notar Trotsky, "el mundo caplta--

tiene para resistir, otras arras además ds la interven 
clón m i l i t a r . En condiciones de m e r c a d o , la productividad del traba-

jo en el conjunto del sistema social se mide en razón de los precios; 

la economía soviética esta m a s bajo la arr,enaïa de una avalancha de -

mercancías capitalistas baratas que de una intervención mi litar...El 

tractor de la Ford es tan peligroso como los cañones de C r e u s o t , con 

ta diferencia de que éstos últimos, solo pueden ser usados de tiempo 

en tiempo, mientras que el primero nos presiona permanentemente" --

(L.T. "La Internacional Comunista después de L e n i n " , págs.138-133). 

Si bien la URSS y los otros Estado obreros burocráticos han cono-

cido importantes éxtios e c o n ó m i c o s , esto no resta importancia al he-

cho de que la edificación económica de un Estado obrero a i s l a d o , p o r 

importante que sea en sí m i s m a , permanece limitada y contradictoria. 

Las dificultades actuales de las economías de estos E s t a d o s , y los -

lazos cada vez mayores que mantienen con el mercado mundial c a p i t a -

lista (con todas las consecuencias que estos lazos pueden traer con-

sigo. Canto sobre las relaciones de producción como sobre el p a r o , -

p o r e j e m p l o ) , lo atestiguan: es imposible poner entre paréntesis t a , 

división mundial del trabajo y la existencia del mercado mundial ca-

pital ista. 

38. Se olvida la contradicción fundamental entre el desarrollo de --

las fuerzas productivas y la existencia de fronteras n a c i o n a l e s . 

Las fuerzas productivas de tos paises capitalistas se encuentran-

desde hace mucho tiempo con que el m a r c o de! Estado nacional les que 

da p e q u e ñ o . Este fenómeno ha influido tanto en las exportaciones y ~ 

la política colonial y n e o c o l o n i a ) , como en las dos últimas g u e r r a s ' 

m u n d i a l e s . Explica, igualmente, ta in-pos ibi 1 idad económica para una» 

sociedad en transición hacia el s o c i a l i s m o , de vivir en la autarquía. 

Tal Estado, que se ha quedado e s t r e c h o para el c a p i t a l i s m o , es to 

davia menos capaz da servir de m a r c o a un régimen socialista. El s o ~ 

c i a l i s m o , en la n,edida en que debe llevar mas lejos y mas alto las 

fuerzas p r o d u c t i v a s , no puede dejarlas encerradas en ias fronteras -

n a c i o n a l e s , cuando ya bajo el capitalismo trataban de escapar de un-

m a r c o tan estrecho. Como subraya Trotsiíy, "proponerse construir la 

sociedad socialista en el interior de los límites n a c i o n a l e s , signi-

fica que a pesar de éxitos t e m p o r a l e s , se frenan tas fuerzas produc-

tivas... La división m u n d i a l del trabajo y el caracter supranaciona1 

de las fuerzas productivas m o d e r n a s siguen conservando su i m p o r t a n -

cia para la Unión Soviética, y ésta importancia se hará cada vez ma-

yor a medida que se acentúe su crecimiento económico" (L.T. "La Revo 

lución P e r m a n e n t e " , págs, 3 y 8 ) . ~ 

Notemos que la burocracia china vehiculiza ilusiones del m i s m o ti 

' T. n rr,-.v¿- de 1,1 utíl(7ocí,rn de fórm.l^is í 'hifjiin c'-.-io "contar con 



39,^LO5 do3 últimos puntos que hemos tratado ( i m p o s U Í U d a d de^poner 
entre paréntesis la división inundíal del trabajo, y la contra — 

dicción entre el desarrollo de las fuerias productivas y la exTsten-
cto de fronteras, nticlonalev) serfon todavTíi mas Iñipart.^ntes pnra los 
países capitalistas desarrollados, actualmente, si ta revolución pro-
letaria triunfara en ellos. 

La etapa imperialista se caracteriza, según hemos visto, por una 
creciente interdependencia orgánica de los paises capitalistas, 
por una exacerbación del desarrollo desigual y combinado. Este fenó-
meno implica que "la doctrina marxista que proclama que puede comen-
zar la revolución socialista sobre una base nacional, pero que no se 
puede construir la sociedad socialista en un marco nacional, es dos 

o tres veces mas verdadera" (L.T. "La Internacional Comunista des 
pues de lenin", págs. 107-108). 

Hemos visto, por otra parte, que la fase actual del imperialismo= 
se caracteriza por una interdependencia y una interpenetración de ca^ 
pitales acrecentada CWÍM paiaea capii-alistas d;ísarcoll:ido¡s, y una -
exacerbación de la contradicción entre fuerzas productivas y Estados 
nacionales. Es precisamente por esta .razón por lo que un país capita^ 
lista desarrollado no tiene ninguna posibilidad de construir el so--
cialistno en el marco-de sus propias fronteras nacionales: las fuer-
zas productivas se ahogarían rápida:nente. 

Si a esto añadidlos las crecientes dificultades y contradicciones® 

conocidas por los Estades obreros burocratizados, veremos hasta qué -

punto está fundada la consigna de los Estado Unidos Socialistas de -

Europa, que implica la revolución social en paises capitalistas eur£ 

peos y la revolución política en los Estados obreros burocratizados. 

í(0. Volvemos así a encontrar la idea da que el internacionalismo no 
es un principio abstracto, sino la expresión política del desa--

rrollo mundial de las fuerzas productivas y del impulso mundial de -
}la lucha de clases. 

Ni la burguesía de los Estados capi tal istas, ni la burocracia en= 
el poder en los Estados obreros se hundirán solas b a ^ a ^ peso de — 
las contradicciones exacerbadas. Sólo la existencia ^ ^ B a Interna--
cional revolucionaria de irasas que nazca del d e s a r r o ^ ^ ^ t'»anscrecj_ 
miento de la IV Internacional, poniendo en práctica la estrategia de 
la revolución per.nanente, permitirá conducir a la clase obrera mun--
dial, tanto en los paises capitalistas desarrollados como en los paj_ 
ses coloniales y- semicolon¡ales, así como en los Estados Obreros Bu-
rocratizados, a la victoria y a la construcción de la sociedad socia^ 
lisia mundial. 

Jaoques Valiei' 
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